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    Argumento 
 
      
 
    ¿Cuál es la diferencia entre el amor y el odio? ¿Cuál es la diferencia entre la justicia y la venganza? ¿Cuál es la línea que las separa? ¿Qué sucede cuando estos mundos entran en conflicto? ¿Y cuándo lo que creías justo deja de serlo? Si al veneno que alimenta el alma, se le descubre el antídoto, ¿cuándo se calma el dolor? 
 
    Cuando el corazón late, el resto pierde importancia.  
 
    Vienna Russo lo aprenderá de manera inesperada, de la mano y a través de unos ojos de color miel que llegan para mover los cimientos de su mundo. Un mundo que odia, pero al que está atada. Un mundo en el que Andrea Galván entra a formar parte. Una simple pieza en el juego de la vida, o al menos, eso lo que la ejecutiva piensa. Porque la realidad es muy diferente. Porque la nueva asistente de su madre no es una simple pieza en aquel tablero de ajedrez. Porque Andrea se convertirá en alguien demasiado importante. Una mujer con el poder de cambiarlo todo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Agradecimiento 
 
      
 
    Bueno, ha llegado la hora de escribir la página que más miedo me da y sí, aunque no lo crean, es a la que no sé cómo enfrentarme, así que aquí vamos… 
 
    Primero, te agradezco a ti, lectora o lector, que has escogido este libro, esta historia, gracias por dedicarme parte de tu tiempo y espero que entre estas páginas disfrutes tanto como yo disfruté creándolas. Que la historia de estas chicas te llene un ratito y te haga creer que el amor sigue existiendo y no es solo parte de un cuento.  
 
    Gracias a L. Farinelli, mi mentora, porque sin ti, en serio, jamás me habría atrevido a iniciar esta hermosa aventura. 
 
    Gracias a Betty Carrillo, mi guía, porque sin ti no sé qué sucedería con los finales felices y esa vena sádica que late en mi interior estaría sin control. 
 
    Gracias a ti, San Mar Valerio, porque en esta aventura has tenido un papel importante por dedicar horas a mi locura, a mis páginas y a estos personajes que un poquito adoras y otro poquito odias. 
 
    Gracias a ustedes chicas, Nancy, Carol y Nery, por su apoyo, por su compañía. Por los ratos divertidos y las locuras. Porque si sigo escribiendo es también por ustedes y para quien tenga ganas de vivir una historia de amor a través de mis páginas. 
 
    A ustedes, mi familia, por apoyarme siempre. 
 
    A todas esas personas que siguen creyendo en la magia de los libros, recuerden siempre que… 
 
      
 
    SOÑAR NO CUESTA. 
 
      
 
    

  

 
   
    GRACIAS TI 
 
    Mi musa, mi amiga, mi otra mitad, por darme el espacio para hacer que esta y tantas otras historias pudieran nacer, crecer y ahora caminar. Por apoyarme y sostener mi locura en todo momento, incluso cuando a veces solo hablo de libros. 
 
    

  

  
   
    Prólogo 
 
      
 
    El reloj marcaba las siete de la mañana, y por muy absurdo que sonara, Andrea ni siquiera había tenido necesidad de poner la alarma. No podía negar que esa mañana sentía los nervios a flor de piel y no era para menos. Si todo salía bien, en menos de unas horas, ella dejaría de ser Andrea Gagliardi para convertirse en Andrea Galván, fisioterapeuta y auxiliar de personas con discapacidad motora. La sustituta de Blanca, actual asistente de la matriarca de la familia Russo. Si todo salía como lo planeado, en menos de dos horas abandonaría aquel apartamento para transferirse a la residencia de los Russo, donde asistiría a Isabelle, la matriarca. 
 
    Por última vez, Andrea recorrió la habitación en la que estaba y sintió el peso que llenaba su pecho. Había sido su última noche en ese lugar al que llamaba hogar; al menos hasta que su trabajo terminara. Por lo delicado de la situación, esta vez no había una fecha de regreso. Franco, su superior inmediato, se lo advirtió el día anterior mientras compartían el almuerzo. El hombre, que por muchos años había sido su ángel guardián, protector y guía, le preguntó de tú a tú si estaba lista para lo que venía y ella no había titubeado en afirmar. Llevaba un año y medio preparándose para su misión, y casi quince esperando una oportunidad para hacerle justicia a su padre; aunque eso nadie lo sabía. 
 
    Un mensaje hizo que su atención fuera al celular que llevaba guardado en el bolsillo trasero de los pantalones de jean. 
 
    “¿Nerviosa?” 
 
    Decía el texto que provenía de un número desconocido, pero que ella conocía de memoria. Lo había aprendido para evitar complicaciones; además de que aquel era su único contacto en caso de necesitar ayuda. Tomó un buen respiro para calmar sus nervios y tecleó. 
 
     “No”. Respondió sin dudar. “Solo si es necesario”. Volvió a teclear al ver que las dos palomitas azules se iluminaban. 
 
    Sabía que la persona del otro lado entendería y, a pesar de que su coartada había sido perfectamente construida y él sería su supuesto hermano, no veía la razón para mantener más conversaciones de las necesarias. Sabía que, de ser necesario, tendría una historia que contar, sólida y con raíces inquebrantables para no levantar sospechas. 
 
    “Pesada”. Recibió como respuesta al mensaje que acababa de enviar. Andrea dejó escapar un suspiro agotado. Lorenzo está con el idiota de guardia, pensó; devolvió el aparato al bolsillo. Lorenzo era su hermano mayor en toda aquella historia. Era propietario de una clínica de rehabilitación para la que ella trabajaba. Sus padres habían muerto cuando ellos eran muy niños, por lo que crecieron con sus abuelos en la península. No había registros de ellos hasta los dieciocho años, cuando la joven Andrea regresó a la ciudad junto a su hermano y se instalaron en la casa de sus padres. Según sus documentos actuales, ella tenía veinticinco años, era del signo de Capricornio y no le gustaba el pescado. Bueno, esos últimos datos no aparecían, pero eran los únicos reales de su nueva identidad. Dejó escapar otro suspiro lleno de ansias; se decidió a sacar de la habitación la maleta que preparó el día anterior y en la que llevaba lo suficiente para su estadía en la Mansión de los Russo. 
 
    Mientras arrastraba el equipaje, sintió que la invadía una insólita tristeza. Era la primera vez que se alejaría de su apartamento, de su hogar, ese que había ido construyendo con gotas de sudor y mucha dedicación. Ese en el que un día esperaba poder vivir con su propia familia. Porque sí, Andrea Gagliardi soñaba con encontrar a la persona correcta, el amor y formar una hermosa familia. Aunque no fuera en su futuro próximo porque en ese solo había cabida para una cosa. El rencor. Ese sentimiento que llevaba años creciendo como hierba enredadera en su interior; ese que la hacía despertarse cada mañana y enfrentarse al tormentoso mundo en el que vivía. 
 
    Para cuando llegó al pequeño salón, que junto a la cocina componían los tres espacios del apartamento, Andrea sintió que el ansia la carcomía. Y como nunca había destacado por su paciencia, hizo lo que le pareció lógico en ese momento. Dejó la maleta junto al sofá de dos puestos que ocupaba parte del salón y sacó de nuevo el celular. Le llevó un par de minutos acceder a la segunda SIM y encontrar el contacto de Franco, luego esperó a que la línea conectara, mientras se paseaba de un lado a otro del ajustado espacio que le quedaba entre la mesa y el sofá. 
 
    *** 
 
      
 
    El insistente sonar de su teléfono celular en la mesita de noche hizo que Vienna abandonara el mundo de los sueños y volviera a conectar con la vida real. A tientas, y gracias a los tímidos rayos de la luna que se colaban a través de las cortinas, la ejecutiva encontró el aparato. El nombre de su hermano relampagueaba con insistencia; un poco atontada, se preguntó por qué Berlín la molestaba a las cuatro y medias de la mañana. 
 
    Vienna había abandonado el club hacía unas cuantas horas y, a pesar de que el efecto de los tragos había dejado su sistema circulatorio, sintió una pequeña jaqueca antes de decidirse a contestar la llamada. Una mano se movió sobre su vientre y advirtió cómo el cuerpo femenino que descansaba a su lado se pegó un poco más a su espalda. Una tonta sonrisa se dibujó en su rostro justo cuando decidió contestar. 
 
    —¡Vi! —oyó la voz entrecortada de Berlín. Sobresaltada, se sentó en la cama haciendo que la mujer a su lado se despertara—. ¡Vi, la policía! La policía… 
 
    Vienna sintió cómo su corazón se agitaba desesperado al escuchar lo que, evidentemente, fueron disparos al otro lado de la línea que, sin más, se cortó. Sus ojos verdes se clavaron en la pantalla del sofisticado aparato como si de esa manera pudiera hacer algo. 
 
    —¡Oye! ¿Qué sucede? 
 
    Ella oyó la voz adormilada muy cerca de su cuello. Sus ojos verdes buscaron la mirada de la mujer a su lado; por un instante, sintió un escalofrío que le recorrió toda la columna vertebral. 
 
    A veces, el fin, no es precisamente el final y no todas las historias tienen un epílogo; un vivieron felices y contentos. Vienna Russo lo supo en esos instantes. Su vida no era una película y por más que se hubiera esforzado, no tendría un final feliz. Ilusa. Había sido una ilusa al creer que los pecados del padre no podían pasar al hijo. Que su vida sería diferente a pesar de su apellido. 
 
    Los ruidos de pasos y ladridos de perros que irrumpían en cada lugar de la propiedad de la familia Russo hicieron que cada uno de los habitantes despertara. El estridente rumor de un helicóptero hizo que Vienna saltara de la cama y corriera hacia las ventanas de su balcón. 
 
    —¡¿Vienna?! —gritó la mujer que apenas unos minutos antes dormía plácidamente a su lado. La mujer a la que había decidido entregar todo, su corazón, su confianza e incluso, su vida. 
 
    Minutos, solo un puñado de minutos fue lo que tuvo la ejecutiva para cubrir su cuerpo con el camisón que descansaba a los pies de la cama antes de que tres hombres vestidos con ropa de la Unidad Táctica de la Policía irrumpiese en su habitación, apuntándole con sus armas. 
 
    —¡Al suelo! —gritó uno de los hombres a través de la visera oscura—. ¡Ahora! —repitió apuntándole más de cerca con el fusil. 
 
    La ejecutiva apretó con rabia la mandíbula y buscó la mirada de la mujer que seguía sobre su cama y cubría su desnudez con las sábanas, mientras que otro de los militares la apremiaba a salir de allí. Podía resistirse, pensó, pero habría sido inútil. Aquella no parecía una simple redada de la policía, y que la Unidad Táctil estuviese por todos lados significaba que había llegado su hora. Sin más remedio, Vienna levantó sus manos. Lentamente, se volteó hacia las ventanas de cristal. Sintió el frío del metal mientras se cerraba alrededor de sus muñecas; el dolor que experimentó al sentir que las esposas cortaban la carne de sus muñecas, no fue nada comparado con el que se apoderó de su corazón. Una daga. Una maldita daga se clavó en su pecho al ver lo que sucedía con Andrea. La imagen que se reflejó a través del cristal fue imperfecta, pero suficientemente clara para que toda su vida se desmoronara en una fracción de segundo. El mismo tiempo que le llevó reconocer que había sido una estúpida. 
 
    —¡¿Teniente Gagliardi?! —gritó un cuarto soldado que acababa de entrar a la habitación—. ¡Teniente Gagliardi, soy la capitán Marchetti! —la voz de mujer se dejó escuchar a través de la visera protectora del casco que llevaban los de la Unidad Táctica. 
 
    Cada sílaba retumbó en la cabeza de Vienna como si fueran bombas cayendo sobre un campo de batalla. Sintió que se ahogaba. Sintió como si la oscuridad del océano se la tragaba sin intenciones de devolverle la luz. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 01 
 
      
 
    Unas semanas antes… 
 
      
 
    Había tenido una noche fuera de lo común y eso provocó el dolor de cabeza que amenazaba con sacarla de sus casillas esa mañana. Ni siquiera la ducha tibia había ayudado y ahora sentía como si estuvieran clavándole agujas por todo el cuerpo. ¿Era posible que fuera un resfriado?, se preguntó mientras terminaba de vestirse y peinarse. Llevaba el tiempo justo para beber un café y salir de la propiedad para dirigirse a la compañía. Era lunes, día de entregas, por lo que necesitaba supervisar que cada uno de los cargamentos llegara intactos a los almacenes. Sobre todo, los contenedores que llegaban de Colombia y con los que ya habían tenido más de un problema en la aduana. 
 
    Terminó por ponerse unos zapatos de tacón que eran todo, menos cómodos, pero que la hacían ver mucho más imponente de lo que ya era. Su padre siempre le había dicho que “la apariencia era todo” y ella estaba convencida de que así era. Por alguna razón, su poder iba de la mano con su presencia de mujer fría e impenetrable. 
 
    Otra punzada de dolor la hizo aguantar la respiración y apretar con fuerza la mandíbula. Si no tomaba algo para calmar aquel malestar, se arriesgaba a enfermarse y ella no podía permitírselo. Estaba segura de que Ernesta tendría algún remedio o medicamento que le ayudaría a combatir lo que estaba segura era un resfriado. Algo inusual, porque ella jamás se enfermaba. 
 
    Un estornudo abandonó su nariz mientras bajaba las escaleras de mármol de color blanco y pasamanos de hierro forjado que separaban las habitaciones del área de estar. La casa a esas horas ya estaba llena de personas que iban de un lado a otro, desempeñando sus tareas diarias. Se cruzó con Pasquale, que había estado cambiando una bombilla fundida en la biblioteca, y luego con Rocco; el chico acababa de entrar a la casa y se dirigía, al igual que ella, hacia la cocina en busca de café. Aquel elixir que solo Ernesta sabía preparar como era debido y que le devolvía el alma a cualquier mortal. 
 
    —Buenos días, patrona —le saludó el chico, que tenía apenas veinte años. 
 
    Alto, demasiado delgado y con un aspecto casi desaliñado, Rocco era su última adquisición y, como todos los que trabajaban para ella, estaba empezando como ayudante. La función del chico era bastante clara; ayudaba en los quehaceres de la mansión y servía como chofer, o llevaba recados, según la ocasión. 
 
    Por el momento, Vienna quería que se fuera ambientando con todo y parecía que lo llevaba bastante bien. Al menos pensó ella, devolviéndole el saludo mientras su celular la reclamaba. Para cuando entró en la enorme cocina y reino de Ernesta, iba prendida de este. 
 
    —¡No me importa un carajo, Vincenzo! —gritó en el aparato, evidentemente enojada. Los presentes en la cocina dejaron de conversar y el silencio reinó en el lugar—. ¡Quiero esos contenedores listos para ser embarcados hoy! —volvió a decir con fuerza, mientras se acercaba a Ernesta, que era la única de los presentes que no había dejado de hacer cuando la mujer entró gritando a quien estaba del otro lado de la línea—. Mira, Vincenzo, o te encargas de que esos papeles estén listos para cuando llegue, o limpia tu oficina y deja tu carta de renuncia en Recursos Humanos —sentenció la pelinegra y, si más, terminó la llamada que acababa de hacer que su dolor de cabeza se disparara a límites insostenibles. 
 
    Sin poder evitar el segundo latigazo que recibía esa mañana, Vienna se frotó las sienes intentando apaciguar el dolor. Ese gesto fue suficiente para que Ernesta se acercara a ella y la condujera hasta la mesa de madera entallada que ocupada el centro de la cocina, donde se encontraban dos de sus hombres desayunando. Ernesta la hizo sentarse sin expresar palabra; unos segundos más tarde, ella se vio con una enorme taza de té entre sus manos y dos píldoras. Se tragó las pastillas sin necesidad de agua, luego bebió de la taza porque no le quedaba más remedio. Ernesta era una mujer de pocas palabras y en esos momentos no las necesitaba. Era la única en aquella habitación con la capacidad de refutar las acciones de la ejecutiva y seguir viva para contarlo. 
 
    —¿Complacida? —preguntó Vienna cuando dejó la taza de té vacía sobre la mesa. Ernesta se encogió de hombros y le dedicó una sonrisa llena de ternura—. Ahora dame mi café, que hoy tengo uno de esos días que me llevan —sentenció. Ernesta se volteó para ir a prepararle un termo con el líquido levanta muertos, como solía llamarlo la pelinegra—. Rocco, hoy te vienes conmigo, así que ve a prepararte —le indicó al chico que, como soldado que recibe una orden, se levantó de la mesa y salió disparado. Ni siquiera terminó su desayuno. Vienna negó para sí misma por el comportamiento del joven—. ¿Mi madre? —le preguntó a Ernesta cuando se acercó a la mesa para dejarle el vaso térmico—. ¿Durmiendo? —cuestionó, interpretando el lenguaje de señas de la mujer. 
 
    Porque sí, Ernesta, la única persona que podía enfrentar a Vienna, era muda. 
 
    —Anoche no durmió bien —le respondió. 
 
    Vienna asintió, recordando que la noche anterior regresó más tarde de lo previsto a causa de unos inconvenientes en Extasy Night Club, el negocio que administraba Berlín, su hermano y hombre de confianza.  
 
    —Por cierto, ¿Blanca regresa hoy? —preguntó la pelinegra, levantándose de la mesa. 
 
    Junto a ella, lo hicieron también los otros dos hombres que la ocupaban. Dimitri y Doménico, eran parte de su escolta personal, y como el resto de sus empleados, vivían en la casa. Dada su posición, Vienna se veía obligada a utilizar escoltas, además de los tantos hombres que se encargaban de la vigilancia de la propiedad y la compañía. La reina de las nieves no se había ganado su apodo por su carisma y buenas acciones. Además de que los enemigos de su padre seguían siendo los suyos propios. 
 
    Ernesta le respondió que, en efecto, la asistente de su madre tenía que regresar esa mañana para cumplir con el cuidado de la señora Isabelle, por lo que Vienna se quedó más tranquila. A pesar de que las personas que trabajaban en la propiedad eran bastante, ella se sentía un poco más segura teniendo a alguien que se ocupara de su madre las veinticuatro horas del día. El estado de Isabelle había empeorado en los últimos años y eso hacía que la ejecutiva se preocupara siempre. 
 
    —¡Perfecto! Cualquier cosa, sabes que puedes llamarme —le recordó. 
 
    Vienna le dejó a Ernesta un beso fugaz en la mejilla y salió de la cocina, siendo seguida por los dos armarios que eran Dimitri y Doménico. 
 
    Con sus pasos custodiados por los dos hombres, la ejecutiva abandonó la mansión y se dirigió a uno de los autos que esperaban. Los dos Mercedes de color negro habían sido equipados con todo lo necesario para resistir cualquier tipo de ataque; los cristales oscuros eran blindados, así como el acero que cubría las puertas, el techo e, incluso, la parte inferior. El interior, en cambio, mantenía todas las comodidades necesarias para viajes cortos y largos; porque la empresaria prefería moverse por carretera antes de que tener que abordar un avión; incluso, si era de alguna compañía privada. 
 
    —¡Buenos días, patrona! —la saludaron los otros tres miembros de su escolta. Entre los que también había una mujer. Greta, Genaro y Ciro, trabajaban para ella desde sus años de universidad en Inglaterra. Una medida que su padre le impuso cuando ella decidió abandonar la isla e irse a estudiar Economía Empresarial. Sus mejores años, pensó con nostalgia al tiempo que les devolvía el saludo a los tres. 
 
    En esos años, Vienna era aún demasiado joven e inexperta; inconsciente de todo lo que la rodeaba, de la verdadera naturaleza y magnitud de los negocios de su padre. Negocios que ahora dirigía con mano de hierro. Negocios que habían prosperado hasta convertir la empresa mercantil Monarca, en un imperio que, gracias a su compromiso, se posicionaba entre las más grandes e importantes del país. 
 
    —Cuando usted diga, señorita —anunció Genaro, abriendo para ella la puerta trasera del auto. 
 
    Vienna echó un vistazo al elegante y delicado reloj de oro que adornaba su pulso y resopló. Había decidido darle la primera oportunidad a Rocco, pero el chico tendría que aprender a ser un poco más rápido si quería servirle y quedarse. 
 
    —¡Ciro! Hoy estás con Dimitri y Doménico —informó, y el hombre asintió sin cuestionar. 
 
    Ciro avanzó hacia el otro vehículo en el mismo momento en que Rocco llegaba casi corriendo. El chico parecía sofocado cuando llegó junto a Vienna, que no demoro ni medio segundo en mirarlo de pies a cabeza. Rocco vestía el uniforme que usaban sus hombres; traje y camisa negra con corbata. Llevaba el pelo peinado hacia atrás, pero unos flequillos rebeldes amenazaban con saltar a su rostro. 
 
    —Lo… lo siento —jadeó el chico mientras terminaba de ajustarse la maldita corbata. Era la primera vez que usaba una y era evidente que no tenía la mínima idea de cómo se ponía. 
 
    Vienna Russo sonrió un tanto divertida; con paso felino, se acercó. Sus manos buscaron el cuello de Rocco, dos minutos después de que le entregara el vaso térmico a Greta. Ella no pudo evitar sonreír satisfecha cuando el joven cerró los ojos por puro instinto de supervivencia ante aquel gesto. Era sabido por todos que la señorita Russo no perdonaba las impuntualidades; pero en su defensa, él había sido informado solo diez minutos antes de que saldría con ella. 
 
    El gesto de temor Rocco hizo que la ejecutiva negara y una dulce carcajada se escapara de su garganta. No es que disfrutara con eso, pero a veces no le molestaba inspirar un poquito de miedo a sus empleados. Según las palabras de su padre, el miedo era poder y ella trataba de recordarlo cada día de su vida. Pero sus manos no hicieron nada que pudiera dañar al joven; con delicadeza, Vienna se dispuso a ajustar la corbata en el cuello de la camisa de Rocco, luego se alejó de la misma manera como se acercó, sin decir una palabra. 
 
    El muchacho dejó escapar el aire que contenían sus pulmones cuando vio a la mujer para la que trabajaba acomodarse en el asiento trasero del auto. 
 
    —¡Venga, niño, que no tenemos todo el día! —exclamó Genaro mientras le daba un manotazo en la espalda a modo de bienvenida. 
 
    A través de los cristales, Vienna observó como Rocco se relajaba un poco y subía al asiento del copiloto, mientras Genaro ocupaba el lugar detrás del volante. Minutos después, los dos autos se pusieron en marcha hacia la ciudad. Tenían una hora y media de carretera para llegar a las instalaciones de la compañía. Mientras lo hacían, ella empezó su horario de trabajo. Sacó una sofisticada tableta del maletín negro que descansaba en el asiento a su lado y se preparó para enfrentarse a su día a día; porque dirigir una empresa que valía millones de dólares, no era nada fácil.  
 
    *** 
 
      
 
    “Luz verde” 
 
    El teléfono de Andrea vibró en el bolsillo de su pantalón; llenó sus pulmones de aire cuando leyó el mensaje que acaba de recibir. Sin perder un segundo tecleo de vuelta: 
 
    “Que empiece el juego”. 
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 02 
 
      
 
    Vienna Russo estaba segura de que esa mañana los astros, el cosmos o lo que fuera que hacía girar la suerte, estaba en su contra porque las malas noticias no dejaban de llegar. La primera había sido con Vincenzo antes de salir de la mansión; los documentos para el embarque seguían parados y por aquellas malditas trabas de la aduana, acababan de perder más de doscientos mil dólares, porque nadie iba a devolverle el dinero que invirtió. Los compradores habían sido claros y no estaban dispuestos a perder más de un día por culpa de su retraso. Y tratando de razonar con aquellos malditos japoneses, era que ella había perdido más de una hora. Luego Blanca, la asistente de su madre, llamó disculpándose y con la voz cortada por las lágrimas. La mujer acababa de perder a su madre que vivía en un país de Latinoamérica y tenía que viajar cuanto antes. Vienna era una persona razonable, por lo que entendía la situación, pero eso la dejaba en una posición bastante complicada. 
 
    El estado de salud de su madre había empeorado en los últimos meses, por lo que ponerle una nueva asistente sería complicado. Isabelle estaba acostumbrada a Blanca y con ella todo era fácil. La asistente sabía cómo manejarla y eso permitía que los demás empleados de la casa hicieran sus tareas sin problemas. Con los nervios a punto de estallar, Vienna se comunicó con la agencia de asistentes. Incluso, cuando Valeria, su secretaria, se ofreció a concertarle una cita, ella lo rechazó. 
 
    —Son asuntos privados y los resuelvo personalmente —fue la respuesta que le dio a la secretaria, tras encerrarse en la oficina del último piso del rascacielos que albergaba la compañía. Por fortuna, la situación de la asistente pareció resolverse en menos tiempo del que pensó. 
 
     La agencia tenía una profesional disponible que podía empezar esa misma mañana, por lo que ella no dudó en aceptar; ya luego se encargaría de los pormenores. La agencia se ocuparía de mandarle toda la información acerca de la persona que tomaría el puesto de Blanca y ella se encargó de comunicar los cambios a Pasquale y a Ernesta. Según lo que le informó la agencia, la asistente llegaría alrededor de las nueve de la mañana y aunque todo fue demasiado rápido, Vienna no se detuvo a analizarlo. Su cabeza estaba demasiado abarrotada con los problemas de la compañía, por lo que resolver el asunto de la asistente rápido, la dejó más tranquila. 
 
    Para cuando la ejecutiva terminó de hablar con Pasquale y se disponía a salir rumbo al puerto para supervisar en persona la llegada del buque colombiano, recibió la inesperada visita de Berlín. Que su hermano se presentara con cara de no haber dormido nada y las mismas ropas de la noche anterior, le hicieron saltar todas las alarmas. No estaba para más problemas con el club, pero ¿quién era ella para decidir cuáles problemas tener y cuáles no? 
 
    —Lo sé, lo sé, lo sé —se disculpó Berlín mientras se acomodaba en uno de los sillones de terciopelo rojo frente al escritorio de madera preciosa. 
 
    Vienna ocupó su sillón de piel blanca intentando mantener la calma. El problema que había ido a solucionar la noche anterior al club no parecía haber terminado y, por lo que le contaba su hermano, tenía pinta de empeorar. Según Berlín, el cliente que presentó el reclamo la noche anterior no se quedó satisfecho, a pesar de que ella le ofreció pagar todos los gastos para enmendar el daño que, supuestamente, le causó una de las chicas que bailaban en el local. 
 
    —El tipo nos puso una denuncia en la policía. Esta mañana se presentaron con una orden de cateo. Los muy hijos de puta nos han puesto el local patas arriba y nadie va a pagar los daños —le informó Berlín con la voz cansada. El hombre, que tenía veinticinco años, se veía abatido. No se sentía cómodo dándole aquellas noticias a su hermana; sobre todo, porque sabía que Vienna confiaba en él para que mantuviera los negocios del Night Club bajo control. 
 
    A pesar de ser muy joven, Berlín había demostrado estar a la altura de las expectativas de Vienna. Ella no dijo una palabra durante los siguientes cinco minutos. Su mente estaba elaborando una estrategia para que lo sucedido no provocara grandes pérdidas económicas. Extasy, a pesar de no ser uno de sus mejores negocios, aportaba sumas importantes que servían para sustentar parte de los gastos del día a día de su familia y empleados. 
 
    —No te preocupes —dijo con una aparente calma que no reflejaba su rostro. La mandíbula en forma de diamante lucía apretada y sus puños estaban casi blancos sobre la mesa—. Aprovecharemos para renovar el local. Igual, ya iba siendo hora —apuntó, levantándose y saliendo de atrás del escritorio. 
 
    Se paseó por la habitación mientras le exponía los pasos a seguir a su hermano. Harían una reestructuración; aprovecharían para introducir las ideas que Berlín llevaba diciéndole desde hacía unos meses y ganarían más clientes con la nueva área dedicada a los juegos de azar. Tendría que mover algunos de sus contactos para obtener los permisos, pero eso no le preocupaba, se dijo, dando por terminada la inesperada reunión mientras miraba la hora en su reloj de pulsera. Si no aparecían otros contratiempos, podía dirigirse al puerto para supervisar el desembarque de la mercancía, ya que, dado el retraso, el buque había llegado hacía más de media hora. 
 
    —Siento mucho todo esto —le dijo Berlín poniéndose de pie. 
 
    Su hermano era mucho más alto que ella y, a pesar de que se parecían, él era la viva imagen de su padre.  
 
    —No te preocupes. Además, créeme que a ese hijo de puta no le quedarán ganas de volver a nuestro local —le aseguró Vienna mientras salían de la oficina. 
 
    Dos hombres de contextura mastodóntica se levantaron de los sillones que había en la antesala de su oficina. Vienna los reconoció como los hombres de Berlín; estos la saludaron con un movimiento de cabeza cuando ella les pasó por delante. Su hermano la siguió hasta que llegaron a la pequeña recepción que precedía la oficina de la CEO. 
 
    Valeria, una de las dos secretarias que trabajaban para Vienna, se desocupó en cuanto ella apareció en el lugar. 
 
    —Avisa al licenciado Mazzaglia que salimos en cinco minutos —pidió. Valeria acató la orden como si fuera un soldado frente a su general. En aquel lugar, las órdenes de Vienna eran ley y nada ni nadie se atrevía a contradecirlas—. Y pide una reservación en Posilipo —agregó cuando la secretaria ya se disponía a llamar por teléfono al licenciado—. ¡Que sea para dos! —aclaró y devolvió su atención a su hermano—. Hoy comes conmigo —su tono no indicó una sugerencia, sino una orden a la que Berlín asintió sin problema—. Y vete a dormir, que pareces zombi —le ladró, pero a diferencia de las demás personas, Berlín conocía a su hermana. Aquella era su manera de preocuparse por él, así que le regaló una media sonrisa cansada y se atrevió a darle un delicado beso en la mejilla antes de marcharse hacia el ascensor. 
 
    Vienna se quedó viendo a su hermano marcharse seguido de sus hombres; dejó entrever una media sonrisa complacida.  
 
    *** 
 
      
 
    Andrea Galván no había interiorizado la situación en la que estaba por entrar hasta que no llegó a la propiedad de la familia Russo. La casa se erguía sobre una media colina custodiada por abetos y cedros que ocultaban la fachada de la estructura principal, mientras muros de cemento armado y hierro forjado impedían el acceso a las tierras que la circundaban. En esos momentos, la pelinegra observaba con la mandíbula casi desprendida la imponente construcción de mediados del mil seiscientos. Erguida sobre dos pisos, la casa principal mostraba toda su majestuosidad. Las paredes blancas contrastaban con los ventanales de color marrón, mientras que los rayos del sol se estrellaban contra los cristales. La escalera en forma de triángulo permitía la entrada a la casa desde la calle privada en la que justo se encontraba ella, después de que el taxi que la trasladó, se marchara. 
 
    La castaña se aferró con fuerza al alza de la maleta y bajó el pequeño nudo que se le había formado en la garganta. La verdad era que ahora comprendía por qué era tan difícil acceder a la propiedad de la familia Russo. Aquel lugar parecía tener más seguridad que la residencia de la reina Elizabeth, o el mismísimo Papa en el Vaticano. Los muros que rodeaban la propiedad, estaban equipados con cámaras de seguridad de alta precisión y los hombres vestidos con uniformes de seguridad privada, portaban armas. De pronto, Andrea se sintió desprotegida e indefensa. Por instinto, se llevó la mano derecha a la cadera, pero no encontró nada. En esos instantes, no era nada más que una simple civil que llegaba para trabajar en esa casa, por lo que su arma reglamentaria y su placa, habían quedado custodiadas en la central. 
 
    Armándose de valor, la mujer de cabello castaño oscuro decidió subir los escalones que la separaban de su nueva vida. Para su sorpresa, la puerta principal se abrió mucho antes de que diera el primer paso en las escaleras. Un hombre sobre los cincuenta años y algo, seguido de una joven que aparentaba la misma edad que Andrea, llegaron en su encuentro. 
 
    —Señorita Galván —saludó el hombre que Andrea reconoció de inmediato como Pasquale Sassi. En ese instante, la agente no creyó que fuera necesario decir nada porque estaba más que convencida de que la estaban esperando. De hecho, cuando el taxi en el que viajó, llegó frente a la propiedad, los guardias que custodiaban las rejas le pidieron sus documentos y luego le permitieron el acceso. Así que era hora de entrar en su personaje. Llevaba un año estudiando y preparándose para este momento, por lo que sonrió de la manera más amable y dulce posible antes de estirar su mano para estrechársela al hombre—. Soy Pasquale, el mayordomo de la familia. Ella es Anna, la niñera. Bienvenida. 
 
    —Muchas gracias —contestó Andrea. 
 
    Mientras Pasquale se encargaba de llevar la maleta, la niñera le mostró el camino. El interior de la casa era bastante diferente a lo que Andrea imaginó. Por la fachada, creía que encontraría lujo desde el techo hasta el piso, pero se sorprendió de que todo pareciera hogareño y acogedor. El amplio salón, de estilo inglés, se abría después de un corto pasillo. Los muebles de madera armonizaban a la perfección con los sofás de cuero marrón y la chimenea de piedra. Un poco más allá, había una pequeña sala con lo que le pareció ser una biblioteca y otros sofás. 
 
    —La señora Isabelle está en el jardín. —Normalmente, a esta hora, le gusta tomar el sol o hacer jardinería —le informó Anna mientras atravesaban el salón. 
 
    La joven niñera, de cabello castaño claro y ojos color miel, le pareció servicial y amable a Andrea. Pasquale dejó la maleta a los pies de la escalera de mármol blanco en forma de triángulo que conducía al segundo piso. 
 
    —Venga —le pidió Pasquale con una voz cálida y amable. 
 
    Andrea estaba un poco confundida; la verdad era que no tenían mucha información de lo que sucedía dentro de esa propiedad y, a pesar de que había estudiado en detalle a los empleados principales, se le hacía difícil pensar que fueran tan amables con una completa desconocida. 
 
    La agente se dejó guiar por el mayordomo que, mientras atravesaban lo que dedujo era el comedor principal, le siguió explicando algunas de las reglas de la casa y sus tareas con la señora Isabelle. La verdad era que Andrea ya conocía parte de itinerario de la matriarca, pero desconocía las actividades que se llevaban a cabo dentro de la casa. Para cuando llegaron a la cocina, ella ya estaba al tanto de parte de sus obligaciones. 
 
    —Ella es Ernesta, la ama de llaves —la presentó Pasquale mientras se acercaba a una mujer sobre los cincuenta años. 
 
    Ernesta lucía más joven que en la foto del expediente que la agente estudió hasta memorizarlo. La mujer era delgada, de pelo corto, rubio cenizo y mirada vivaz. Andrea, que se había quedado parada a unos metros de distancia, vio cómo Pasquale llamó la atención de Ernesta tocándole el hombro y esta pareció sorprenderse. En ese momento, la ama de llave estaba atareada lavando lo que le parecían ser unas manzanas. Y su sorpresa fue tal, que no supo disimularla cuando vio que el hombre se comunicaba con la mujer a través del lenguaje de señas. En los expedientes que estudió por meses nunca se mencionó nada de eso; algo sorprendida, buscó la mirada de la niñera, que seguía a su lado, intentando obtener una explicación. 
 
    —¡Oh, sí! —exclamó Anna, que comprendió su asombro—. Ernesta es muda, pero tranquila, si no sabes el lenguaje de señas, no es un problema —le aseguró con una sonrisa. 
 
    Acto seguido, Andrea se encontró frente a Ernesta y Pasquale.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 03 
 
      
 
    La habitación que le asignaron quedaba en la segunda planta, justo enfrente del cuarto de la señora Isabelle. Era un lugar amplio, lleno de luz y mucho más grande que su propia habitación en su departamento. Tenía un baño privado y una enorme cama en el centro. Mientras inspeccionaba cada esquina de su nueva habitación con máxima atención, Andrea recordó las palabras del mayordomo. Al parecer, ella era la única empleada que dormiría en esa planta, ya que los demás empleados que permanecían en la casa, ocupaban las habitaciones del primer piso. Los hombres encargados de la seguridad tenían uno de los anexos en el jardín. 
 
    Eran, exactamente, las tres de la tarde y, en ese momento, ella tenía un poco de tiempo libre, puesto que la señora Isabelle se encontraba descansando. La mujer que había conocido minutos más tarde de presentarse con Ernesta Sassi, esposa de Pasquale, y ama de llaves de la casa, era tal cual como la recordaba; aunque tenía que reconocer que esa mañana parecía mucho más estable. Durante los meses que estuvo preparándose para la misión, Andrea tuvo la posibilidad de acercarse a la mujer de cabello castaño. 
 
    Isabelle Russo, que a sus casi sesenta y cinco años le recordaba un poco a la actriz Andie McDowell, por desgracia, era una mujer enferma. Su porte elegante y su sonrisa gentil escondían casi a la perfección la condición en la que se encontraba. Andrea sintió algo de lástima. Era cierto eso que decían que el dinero no podía contra todo, porque para Isabelle Russo no había una cura; su mente estaba destinada a deteriorarse con el paso de los años y nadie podía ayudarla. Por esa razón, la familia se apoyaba en una asistente que estuviera a su lado las veinticuatro horas del día. Bueno, no todas, ya que la asistente, o sea ella, tenía tiempo libre, como en esos momentos, y podía aprovecharlo como mejor lo entendiera; siempre y cuando no se alejara de la propiedad. 
 
    Evaluando los datos que hasta ese momento había obtenido, Andrea llevó su ropa hasta una de las gavetas del armario. Pasquale le había dicho que la señora Isabelle solía dormir una hora de siesta, así que ella podía ambientarse a la casa o descansar si lo prefería; aunque estuvo tentada a bajar y merodear un poco, se contuvo. Era mejor no levantar sospechas el primer día y concentrarse en los pasos que debía seguir para empezar a recolectar datos importantes. No tendría contacto alguno con Lorenzo hasta dentro de una semana, así que lo mejor era instalarse en su nueva habitación. 
 
    Dejando la ropa en una de las gavetas, regresó a la maleta abierta sobre la cama y sacó otras más. Llevaba ropa para un par de semanas por el momento, pero si su estancia en ese lugar se extendía, siempre podía ir a su apartamento. Sus pies se movieron de un lado a otro de la habitación hasta que la maleta quedó vacía. Entonces fue el turno de sus cosas de aseo, que llevó al cuarto de baño. Su mirada viajó por las losas blancas con vetados negros; tuvo que sacudir la cabeza y cerrar la boca ante el asombro. Era mucho más grande que su salón. Dejó las cosas en el lavado y volvió a la habitación. Se detuvo en medio de esta y dejó que su mirada vagara por las paredes, las ventanas de cristal y la cama con sábanas blancas. Era todo demasiado perfecto, pensó. Soltó un suspiro mientras terminaba de sacar sus últimas pertenencias y un par de libros que dejó en una de las mesitas de noche. 
 
    Fue en ese instante que su atención fue capturada por lo que sucedía en el exterior de la casa. Sin perder tiempo, Andrea se acercó a la ventana para descubrir la causa de tanto alboroto. Dos niños bajaban de una camioneta negra y corrían hacia las escaleras, seguidos por una mujer de pelo rubio. Desde su posición, Andrea no lograba verle la cara, pero estaba segura de que se trataba de Paris Russo, hermana menor de su objetivo, y si sus expedientes no mentían, aquellos dos niños eran Milán y Ginevra. 
 
    Un hombre que vestía de traje negro siguió a la mujer y a los niños mientras cargaba dos mochilas escolares. Andrea se debatió si debía salir de su cuarto y presentarse con la señorita Paris, o era mejor esperar a que se diera la ocasión. Tras pensarlo unos segundos, la agente se decidió por la segunda opción, así que sin nada más que hacer, se dejó caer sobre el colchón. 
 
    —Y ahora esperamos —dijo con la mirada clavada en el techo. 
 
    Andrea se encontraba realmente sorprendida de haber disfrutado el tiempo que pasó con la señora Isabelle mientras hacía jardinería en un pequeño espacio en el huerto. La mujer, que ese día parecía estar mentalmente estable, se mostró amable cuando Pasquale hizo la presentación y, aun cuando después la confundió con Blanca, a ella no le molestó. 
 
    Según toda la información que habían recolectado sobre la familia Russo, la señora Isabelle sufría de Alzheimer en un estado bastante avanzado para su edad y, a pesar de que hija mayor había movido cielo y tierra en busca de una cura, esta no existía. Pensar en Vienna Russo hizo que a Andrea se le formara un pequeño nudo en la boca del estómago. La había visto solo a través de la foto que enmarcaba su expediente, pero la conocía casi a la perfección. O eso pensaba la agente; había pasado días, semanas y meses enteros estudiando cada paso y movimiento de Vienna Russo, pero, aun así, la GDF no tenía pruebas suficientes para el caso. Por eso había sido necesaria esa misión y por eso ella estaba allí. 
 
    De su trabajo dependía el éxito de la misión. No tengo intención de fallar, se dijo. Se llevó una mano al pecho, allí donde descansaba una cadena de plata con un anillo. Apretó el aro en su mano y otro suspiro abandonó su pecho. Una promesa no expresada rondaba su cabeza y no descansaría hasta cumplirla. 
 
    *** 
 
      
 
    Andrea no creía poder quedarse dormida, pero por instinto, programó una alarma que le recordara la hora en que debía volver con la señora Isabelle. En ese momento, la agente abandonaba su habitación después de haber pasado por el cuarto de baño para arreglar su pelo y enjuagarse la cara. No quiero parecer adormecida, se dijo. Para espabilarse, se dio un par de golpecitos en los cachetes mientras sus pies cruzaban el pasillo. La puerta de la habitación de la señora Isabelle estaba justo enfrente de la suya; sin necesidad de tocar, Andrea bajó el pómulo y entró. El interior estaba en penumbras, los ventanales de cristal se encontraban cubiertos por cortinas que caían desde el techo hasta el piso. Ella se acercó a estas y las descorrió, permitiendo que la tenue luz del sol entrara. Sin perder tiempo, se dirigió a la cama donde la señora descansaba. Hizo varios intentos para despertarla sin asustarla; según los datos acumulados, y los que le brindó el mayordomo, Isabelle podía sufrir pérdidas de memoria y huecos temporales que la dejaban un poco desorientada. 
 
    Andrea fue delicada al despertar a la mujer, que le sonrió en cuanto sus ojos encontraron los de color café de la agente. 
 
    —Vienna cariño, qué bueno que viniste —dijo mientras se incorporaba en la cama. 
 
    Isabelle estaba evidentemente desorientada, por lo que confundía a Andrea con su hija. Ambas tenían el cabello de color negro, por lo que ante la vista nublada por la enfermedad, ellas podían resultarles similares. Andrea le dedicó una sonrisa amable y pensó que lo mejor era no contradecirla. Si Isabelle tendía a confundirla con su hija, era posible que pudiera sacar ventaja. La mente de la matriarca no era de confiar al cien por ciento, pero tal vez podía obtener alguna buena información si jugaba bien sus cartas. 
 
    —Sí, mamá, ven, es hora de levantarte —dijo Andrea, jugando la carta de la hija. 
 
    Isabelle se puso de pie con su ayuda. Quedando una frente a la otra, la matriarca levantó su mano derecha y la acercó al rostro de Andrea para acariciarlo. 
 
    —Estás muy delgada, cariño. Le diré a Ernesta que te prepare ese pastel que tanto te gusta, pero no se lo digamos a tu padre —la mujer hablaba en voz baja, como si tratara con una niña pequeña. Andrea no profirió palabra alguna, se limitó ayudarla mientras se sentaba frente a la cómoda con espejo que había en una esquina de la habitación—. No deberías trabajar tanto, cariño. Esa empresa y esos negocios tuyos… —decía Isabelle al tiempo que ella le cepillaba el cabello. 
 
    Mientras hacía esa simple actividad, la agente sintió un poco de pena e, incluso, tristeza al ver cómo esa mujer, tan fuerte y elegante, era vencida por una enfermedad tan mezquina como el Alzheimer. 
 
    —Lo sé, lo sé, pero ahora estoy aquí, así saldremos a tomar un poco de aire fresco —le contestó Andrea, ayudándola ahora a levantarse de la silla, luego la condujo hacia la puerta. 
 
    Según las indicaciones que Andrea recibió unas horas antes, Isabelle acostumbraba a salir a caminar por los alrededores de la propiedad después de la siesta. En el papel que le entregó Pasquale se especificaba la rutina que solía tener la señora Russo y que se trataba de mantener para evitar recaídas o crisis debido a su padecimiento. 
 
    Apoyada del brazo de Andrea, Isabelle se dejó acompañar por el pasillo de paredes blancas y hermosos cuadros que llevaban a la escalera. Mientras sus pies se movían al paso de la matriarca, ella solo escuchaba lo que esta decía. La mujer seguía creyendo que ella era su hija, pero parecía ir y venir en el tiempo. Bajaron las escaleras mientras Isabelle la regañaba por haber estado corriendo en las escaleras. Era curioso escuchar de una Vienna Russo adolescente cuando ni siquiera la conocía; al menos no en persona, porque de tanto que había estudiado sus movimientos, la consideraba demasiado familiar. Llegaron al salón principal y se disponían a salir de la casa, cuando pasó algo que Andrea no esperaba. 
 
    —¡¿Quién es usted?! —gritó de pronto Isabelle, apartándose bruscamente de su brazo—. ¡¿Quién es usted y qué hace en mi casa?! —volvió a gritar, alterada. 
 
    Andrea no estaba segura de qué estaba sucediendo, como tampoco sabía cómo responderle. 
 
    —Señora Russo, soy Andrea, su nueva asistente —intentó explicarle con calma, pero por la mirada de terror que le dedicaba la mujer, parecía no estar entendiendo. 
 
    —¡Vienna! ¡Valerio! —empezó a gritar sin control—. ¡Hay una extraña en la casa! ¡Valerio! ¡Vienna! ¿Dónde está mi hija? ¡Vienna! —sus gritos se volvieron más fuertes. 
 
    Andrea estaba casi en estado de pánico. A pesar de que estudió la condición de la mujer, nadie la preparó para enfrentar esa situación. 
 
    —Señora Isabelle, por favor, cálmese —atinó a decirle e intentó acercarse, pero ella no se lo permitió. 
 
    —¡No me toque! ¡Vienna! ¡Vienna! —continuó gritando a todo pulmón. 
 
     Un niño de pelo castaño y ojos verdes apareció corriendo ante los gritos de Isabelle. Andrea temió por él. 
 
    —¡Abuela! —exclamó el pequeño, que Andrea identifico como Milán—. ¿Abuela, por qué estás gritando? —cuestionó el niño, que intentó acercarse, pero Isabelle repitió la misma acción que con su asistente. 
 
    Milán abrió los ojos, asustado cuando Paris apareció detrás de él y lo sostuvo antes de que pudiera volver acercarse a Isabelle. La mirada de la matriarca estaba como ida y no dejaba de gritar el nombre de su hija mayor. 
 
    —¡Mamá! ¡Mamá, cálmate, por favor! —le pidió Parin sin acercarse; por instinto, hizo de escudo al niño. 
 
    Los gritos atrajeron la atención de más de un empleado. Pasquale apareció seguido de Anna y Ernesta. Segundos después, aparecieron otros dos hombres que identificó como parte de la seguridad. 
 
    —¡Anna, llévate a Milán! —ordenó Paris. 
 
    La niñera actuó de inmediato, a pesar de que el niño se rehusaba a marcharse. 
 
    —Señorita Paris, ¿qué pasó? —preguntó Pasquale, haciendo de intérprete a las señales de Ernesta.  
 
    —Mamá, por favor, mírame. Ven, vamos a sentarnos —intentó Paris otra vez y trató de acercarse. 
 
    —¡No me toques! —gritó Isabelle, alterada, su mirada había asumido un color casi gris—. ¿Dónde está Vienna? —volvió a preguntar escudriñando la cara de todos los presentes. 
 
    —Mamá, Vienna no está, pero volverá pronto. A ver, vamos a calmarnos y a respirar. Recuerda como dijo el doctor —indicó Paris Russo tomando grandes bocanadas de aire y dejándolos salir luego. Isabelle empezó a hacerle caso y a repetir sus gestos, que parecieron ayudarla a tranquilizarse—. Pasquale, por favor, traiga sus medicamentos —pidió la joven con autoridad. 
 
    Pasquale salió corriendo, escalera arriba, para volver casi de inmediato. Ernesta también había desaparecido hacia la cocina y regresó con un vaso de agua. Andrea, en cambio, se había quedado paralizada en medio de todo aquel caos. Incapaz de hacer algo más que ver a los miembros de aquella familia preocupados por la matriarca. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 04  
 
      
 
    El día había sido demasiado pesado. Vienna Russo no veía la hora de tomar una ducha caliente y quitarse esos tacones que la estaban matando después de tantas horas. Supervisar el buque colombiano le tomó unas cuantas horas, pero estuvo satisfecha cuando los contenedores fueron subidos a los camiones de transporte y enviados a sus diferentes destinos. Luego compartió una excelente botella de vino tinto con Berlín, mientras disfrutaban de un plato típico de la isla. La pasta con carne de ternera castrada era uno de sus platos preferidos; a pesar de que Berlín había dormido apenas unas horas, la comida fue entretenida. El moreno aprovechó para presentarle sus ideas para la reestructuración del club. Aun cuando ella tenía cosas más importantes en que pensar, le dedicó la hora y media que estuvieron allí. Ambos hermanos se despidieron con la promesa de verse el día siguiente en la oficina. Una vez que la pelinegra abordó uno de los vehículos que la esperaban frente a las puertas del restaurante, se dirigió hacia la compañía. 
 
    Vienna tenía trabajo que hacer y un par de reuniones con posibles clientes. La compañía que su padre había fundado hacía más de diez años, era una de las más prestigiosas del país y como tal, tenía que mantenerse, por lo que la continua búsqueda de posibles clientes era importante. Muchas empresas nacionales utilizaban los servicios de Transporte Monarca, pero eran las compañías internacionales las que aportaban la mayor parte del capital. Al llegar a la oficina, la ejecutiva se encerró en su despacho donde llevó a cabo dos reuniones por videoconferencia; se sintió satisfecha cuando consiguió a ambos clientes. Era un trabajo duro, pero a ella le gustaba. Sentirse poderosa era parte de su encanto y le encantaba cuando cerraba tratos. 
 
    Cerrando el portátil, Vienna se masajeó los hombros. Estar tantas horas en la misma posición hacía que sus músculos se adormecieran. Unos toques en la puerta de su oficina la hicieron levantar la vista. 
 
    —¡Adelante! —dijo adoptando una postura erguida y seria con la que solía recibir a quien llegaba a su puerta. 
 
    Valeria apareció unos segundos después. 
 
    —Perdón, señorita Russo, pero quería avisarle que ya me marchaba por si necesitaba algo más —anunció desde la puerta. 
 
    La ejecutiva no disimuló su sorpresa al echar un vistazo a su reloj de pulsera y comprobar que era más de las siete. 
 
    —No me había dado cuenta de la hora —respondió, saliendo de atrás del escritorio—. Y no, no necesito nada más. Puedes marcharte —dijo mientras se acercaba a un mueble bar con forma de mapamundi que tenía en una esquina de la oficina. 
 
    —¿Está segura? Puedo quedarme si lo desea —asomó la secretaria. 
 
    Vienna captó de inmediato el tono sugerente en la voz de su asistente. Sonrió de medio lado al tiempo que levantaba la tapa del mueble y sacaba una botella de Brandy. Tenía que reconocer que Valeria era una mujer atractiva, muy eficiente, por lo que no le habría importado cerrar la puerta de su oficina y hacerla suya sobre su escritorio. Pero ella no solía mezclar el trabajo con el placer; además, Valeria no era precisamente su tipo. Era cierto que no frenaba las insinuaciones de la joven, pero ¿por qué hacerlo si disfrutaba con el juego?  
 
    —Gracias, Valeria, pero no será necesario. Creo que me marcharé pronto —informó al tiempo que se servía un poco de licor en un vaso, luego se los llevó a los labios. 
 
    Su mirada de ojos verdes se clavó en Valeria, que titubeó antes de despedirse y cerrar la puerta. Vienna dejó escapar un suspiro agotado; con el vaso de licor en la mano, caminó hasta los ventanales que le permitían una hermosa vista de la ciudad de Palermo. El edificio que ahora albergaba a Transportes Monarca era el más alto de la ciudad. Construido durante los años de la modernización, reflejaba el movimiento moderno según los cánones del Racionalismo Italiano. La construcción había disminuido a causa de la crisis que enfrentó la isla y Vienna lo adquirió cuando decidió tomar las riendas de la empresa familiar. Desde entonces, la enorme construcción de noventa metros era la sede central de Monarca. Su lugar en medio de aquella plaza aportó nueva vida y prosperidad. 
 
    Contemplando las luces que titilaban sobre la ciudad, Vienna sintió cómo la embargaba ese sentimiento de soledad que llevaba meses creciendo dentro de su pecho. Era el precio que aceptó pagar por ser quien era. Ser una de las mujeres más poderosas de aquella ciudad implicaba una gran responsabilidad, por lo que tener pareja no era algo que tuviera contemplado. No porque alguien se lo prohibiese, sino porque entregarse al amor significaba ser vulnerable y ella no podía permitirse serlo. Compartir su vida con alguien significaba ser por completo sincera y ella no podía; no cuando sus negocios y su propia familia dependían de ello. 
 
    En el silencio de su oficina, Vienna bebió otro trago de licor anhelando secretamente poder ser una mujer convencional, de esas que regresan a casa después de un extenuante día de trabajo. Un deseo contradictorio, ya que había sido su decisión. Ella había escogido esa vida; cambió su libertad por el poder y su privacidad, por la fama. 
 
    Otro suspiro cansado se escapó de su pecho. Apartando la vista de la inmensa ciudad, se acercó al escritorio. Recuperó su celular y después de buscar un nombre entre sus contactos, pulsó el botón de llamada. 
 
    —Hola —la saludó una voz femenina y sensual, apenas conectó la línea. 
 
    —¿Estás libre? —preguntó la pelinegra, dejando el vaso vacío sobre la madera. Se recostó con la cadera de la mesa y esperó una respuesta. 
 
    —Dame una hora y lo estaré —respondió la voz al otro lado. 
 
    Vienna miro el reloj en su mano. 
 
    —¿Podemos cenar? —preguntó. 
 
    —Si es lo que quieres, puedo pedir que nos traigan algo —informó la voz sin cambiar el tono servicial. 
 
    —Sí, es lo que quiero —zanjó. Su mirada se oscureció un poco más. 
 
    No hubo más palabras en la línea, acto seguido, la llamada se cortó. Vienna miró a su alrededor; evaluó la posibilidad de servirse otro trago, pero lo descartó. A pesar de que le apetecía adormecer sus sentidos con el alcohol, prefería estar lúcida. Perder el control no estaba en sus necesidades primarias. Con el celular aún en la mano, marcó un número de llamada rápida y anunció a sus hombres que saldrían en una hora y que podían ir a cenar si lo necesitaban, ya que no volverían temprano a casa. Luego se sentó frente a su computadora portátil; decidió trabajar un poco más antes de marcharse. No tenía nada mejor que hacer para emplear toda la hora. 
 
    En la oficina de seguridad, Genaro comunicó al equipo lo que Vienna Russo le acababa de indicar. Greta, Dimitri y Doménico, salieron a comer en uno de los restaurantes de comida rápida cercanos a las oficinas, mientras que Rocco y él se quedaron de guardia. No es que fuera necesario, ya que el edificio contaba con la misma red de seguridad que la propiedad Russo, pero el jefe de los guardias así lo prefería. Vienna Russo era demasiado importante y tenía demasiados enemigos que no dudarían en hacerle daño a ella o su familia si se les presentaba la oportunidad, por lo que mantener la vigilancia era siempre primordial. 
 
    *** 
 
      
 
    Los tacones retumbaban en el mármol gris que cubría el pasillo por el que Vienna Russo caminaba tras subir al quinto piso del edificio donde se encontraba. Llegaba justo una hora después de haber efectuado la llamada; no se sorprendió cuando la puerta del último apartamento se abrió antes de que ella llegara. Unos ojos de color miel la recibieron. La media sonrisa que se formó en los labios de la pelinegra fue casi igual a la de la mujer que la recibía. No hacían falta saludos formales o palabras dulces, Vienna Russo sabía por qué estaba allí, de la misma manera que la mujer que acababa de recibirla con tan solo una bata de seda que no dejaba nada a la imaginación. 
 
    —Espero que tengas hambre —dijo la mujer mientras cerraba la puerta una vez que Vienna entró en el apartamento. 
 
    El salón era amplio y sobrio, nada que ver con el exterior del edificio o la urbanización en la que estaba ubicado. La ejecutiva hizo repicar sus tacones hasta llegar frente a un enorme sofá de cinco puestos de piel blanca. 
 
    —Muero de hambre —respondió. 
 
    Sin perder un segundo de su preciado tiempo, Vienna se quitó los zapatos. El alivio que sintió fue instantáneo; sus pies desnudos agradecieron la temperatura fría de la madera que cubría todo el piso del salón. Su sonrisa se hizo más grande cuando la mujer le ofreció una copa de vino. 
 
    —He pedido tu plato favorito —le anunció cuando Vienna se llevó la copa a los labios y saboreó el dulce líquido. 
 
    Es un excelente vino, pensó, dándole un segundo sorbo a su copa. Sus intensos ojos verdes se clavaron en la mirada de la mujer frente a ella. Acto seguido, su mano atrajo el esbelto cuerpo de Francesca Donni. 
 
    —Creo que acabo de cambiar idea. Prefiero empezar por el postre —soltó Vienna con las pupilas dilatadas por el evidente deseo que le provocaban los carnosos labios pintados de rojo carmín. 
 
    —Sabes que tus deseos son órdenes —susurró Francesca antes de lamerse los labios en un claro intento por coquetear. 
 
    Vienna Russo soltó una carcajada profunda, luego negó con la cabeza antes de atraer el cuello de Francesca y clavar sus dientes en la piel blanca y delicada. El gemido que se escapó de la garganta de la pelinegra hizo que una descarga eléctrica recorriera todo el cuerpo de Vienna; por instinto, buscó llenar su boca con algo más que piel. Los besos estaban prohibidos y, a pesar de que a veces ella sentía la necesidad de hundirse en aquellos labios, lo respetaba. Francesa era una mujer hermosa y deseada no solo por ella, así que se conformaba con el tiempo que le ofrecía. 
 
    Llevaban diez años en aquel juego que ambas disfrutaban por igual. Las manos un tanto desesperadas de Vienna recorrieron la espalda de su amante, luego bajaron hasta su trasero, aferrándolo con fuerza y levantándola hasta que Francesca enredó sus piernas alrededor de sus caderas. Con pasos firmes, la ejecutiva caminó esquivando los muebles que decoraban el salón hasta llegar a la mesa que ocupaba el centro de la cocina. Tomarla sobre la mesa era una necesidad que Vienna no sabía controlar. Sus manos casi arrancaron la bata de seda, dejando expuesto el cuerpo de la pelinegra. Su voraz apetito se disparó ante la vista de los pechos cubiertos por una fina pieza de encaje de color rojo vino; sin poder disimular su necesidad, se mordió el labio inferior. 
 
    Vienna podía asegurar que los deseos que Francesca despertaba en ella eran absurdos. Poseer su cuerpo se convertía en una necesidad cada vez que atravesaba la puerta de aquel apartamento. Sus manos se perdieron en la espalda de la pelinegra mientras le quitaba el brasier; acto seguido, su boca ocupó el lugar de dicha prenda. Los gemidos que se escapaban de la boca de Francesca no eran fingidos y eso era lo que más la encendía. Saber que en sus brazos ella no fingía y que sentía cada caricia que le ofrecía, la hacía sentir imponente. 
 
    Vienna no tardó en quitarle las bragas a juego con el sujetador y se perdió entre las piernas de Francesca. Su sexo húmedo era la señal para avanzar y darle el placer que exigía. Sus manos se aferraron a los tonificados muslos de la pelinegra, que se agarró con fuerza de su largo cabello cuando su lengua la penetró sin darle tiempo a nada más que gemir. ¡Dios! No era blasfemia y si lo era, no le importaba en lo absoluto, porque en esos momentos, en lo único que pensaba era en dar placer y en su propia humedad. 
 
    Los gemidos llenaron la habitación. Media hora más tarde, los roles se habían intercambiado y ahora era Vienna quien recibía placer por parte de Francesca. Su ropa terminó en el piso junto a la bata de seda negra, lo único que le quedaba encima era el sujetador de color negro. Ese momento, en el que perdía parte de su raciocinio y su cabeza era envuelta por una nube de placer, era el único instante en el que Vienna se dejaba ver vulnerable. La mujer de hielo se derretía de frente a las caricias expertas de su amante; dejaba de existir para convertirse en un simple cuerpo impulsado por los más puros instintos de la carne. Incluso cuando entre ellas no existía el amor, la pasión era suficiente para que ella estuviera convencida de que, en un momento como ese, sería capaz de vender su alma al mismísimo diablo si se lo pedía. 
 
    Vienna le tenía miedo a esa sensación que podía ser capaz de volverla loca, pero, de igual manera, se sentía segura entre los brazos de Francesca. Con ella estaba segura de que no corría riesgos. Con ella era solo sexo y placer, ratos robados a sus extenuantes vidas. A los papeles que cada una tenía que representar una vez que abandonaban aquel lugar. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 05 
 
      
 
    Después del incidente con Isabelle, Andrea no supo cómo comportarse. La situación se resolvió una vez que Paris Russo hizo que su madre tomara sus medicamentos y que Pasquale la llevará de regreso a su habitación. Los medicamentos que le suministraron hicieron efecto casi de inmediato; lo que había sido una crisis estresante, quedó completamente olvidada. 
 
    Una vez que Isabelle abandonó el salón en compañía del mayordomo, Paris se presentó con la pelinegra. Para sorpresa de la agente, la invitó a tomar una taza de té en una pequeña sala que resultó ser también la biblioteca. La habitación tenía el mismo estilo inglés que el salón principal. Dos butacas de madera y piel marrón ocupaban una zona junto a una segunda chimenea, mientras una de las paredes contenía una estantería con más libros de los que ella habría leído jamás. 
 
    En realidad, Andrea se sentía poco identificada con los libros, tal vez era porque sus días estaban llenos de trabajo, lo que le dejaba poco tiempo para pasatiempos como ese, pero aspirar el olor que emanaba aquella habitación, era casi relajante. Una empleada, que no había tenido el placer de conocer, apareció llevando un elegante juego de té que dejó sobre la mesita en el centro. Mientras lo bebían, Paris tuvo la delicadeza de disculparse con ella por el comportamiento de su madre. Andrea tuvo que hacer un gran esfuerzo para no mostrar su asombro ante las palabras de la rubia, que parecía mortificada por la situación. La verdad era que Paris Russo no encajaba con la idea que ella se había hecho. 
 
    La sofisticada joven, que aparecía en la portada de varias revistas sensacionalistas, era muy diferente a la que tenía frente a ella. Sin dudas, era una mujer de clase, con su cabello perfectamente liso y una manicura impecable que no combinaba para nada con su voz y el tono amable que utilizaba mientras conversaban. Paris Russo, no era para nada la joven viciosa ni alocada que ella pensaba, una agradable sorpresa que no pensó encontrar en esa familia. De hecho, las ideas que Andrea se había hecho sobre los Russo, parecían desmoronarse a medida que las horas pasaban en esa casa. 
 
    La conversación con la menor de los Russo se extendió por casi una hora; tiempo en el que la rubia quiso saber un poco más de ella, de cómo terminó trabajando para ellos y de cómo funcionaban las cosas, hasta que fue interrumpida por Ginevra, que reclamaba su atención. La niña, que con absoluta educación se presentó con Andrea estrechándole la mano, abandonó la sala en compañía de su madre. Entonces ella se quedó sin saber qué hacer exactamente. Con la señora Isabelle de nuevo descansando, ella tenía tiempo para curiosear por la casa, pero el temor de que alguien la descubriera la detuvo, así que se dirigió a la cocina con la esperanza de encontrar a Anna. La niñera podía ser un buen inicio para orientarse, además de que podría obtener datos importantes sobre la familia, y sobre su principal objetivo, Vienna Russo. 
 
    Mientras se dirigía hacia allí, Andrea se preguntó cuándo tendría la oportunidad de conocer a la cabeza de la familia. Una cosa que había notado, era que ninguna de las personas con las que se relacionó hasta ese momento, mencionó a Vienna Russo, por lo que se preguntó cuál sería el motivo. La vida de aquella mujer era un misterio, pero ella estaba allí para descubrirlo, así que iba a empezar a hacer lo que mejor sabía. Por fortuna, encontró a Anna en la cocina, pero no estaba sola. El más pequeño de la familia Russo la acompañaba mientras esta le preparaba un batido como merienda. 
 
    —¡Hola! —saludó tanto al niño como a la niñera, que le sonrió sin dejar de poner ingredientes en la batidora. 
 
    —¡Hola! Menuda bienvenida la de la señora —comentó Anna cuando ella se acercó a la encimera. No pudo detener sus manos, que tomaron un arándano de la cesta con frutas que reposaba sobre esta. 
 
    —Sí, la verdad es que no me lo esperaba —contestó Andrea, echándole un vistazo al niño que, sentado sobre la mesa al centro de la cocina, parecía entretenido en uno de esos videojuegos supermodernos. 
 
    —¿Sucede a menudo? —se atrevió a preguntar, intentando conversar con Anna. 
 
    Por algún lado tengo que empezar, se dijo. Esperó a que la niñera le respondiera. La batidora se puso en marcha; el ruido impidió que esta dijera algo. En cuanto terminó de preparar el batido, sirvió un enorme vaso que luego le ofreció al niño. Luego se preparó para darle un relato bastante detallado de los episodios de la señora y más. 
 
    *** 
 
      
 
    Hablar con Anna María fue la opción correcta, pensó Andrea, mientras salía de la ducha. Se envolvió en un albornoz. La tela era suave, sentir el contacto con su piel fue una sensación increíble; estaba segura de que no podía ser de otra manera en una casa como esa. Después de la extensa charla con la niñera, tenía más información de la que habría imaginado obtener en un primer día. 
 
    Anna no escatimó en detalles mientras le contaba algunas indiscreciones. Gracias a ella, Andrea ahora sabía que Vienna Russo pasaba la mayor parte del día en la compañía y que solía regresar tarde; que casi nunca cenaba en casa y que cuando lo hacía, también estaba Berlín. Al parecer, Anna estaba un poco prendada del joven. 
 
    La agente conocía el nombre; Berlín era hijo ilegítimo de Valerio Russo, pero, al parecer, había sido reconocido como uno de ellos por Vienna. La niñera también le contó de las diferencias verbales que existían entre Vienna y su hermana Paris; diferencias que a veces se convertían en discusiones bastante fuertes, ya que ninguna de las dos mujeres era de bajar la guardia. Mientras se secaba el pelo con otra toalla, ella analizaba la información. 
 
    Que su principal objetivo pasará más tiempo fuera de la propiedad que en esta, iba a dificultarle el trabajo, pero ya pensaría en eso más adelante. Por ahora, tenía un cuadro bastante completo de la familia. Una vez que terminó de secar su pelo, se vistió con una camiseta dos tallas más grandes y unos shorts bastante cortos. Eran más de las once de la noche y estaba libre de sus deberes como asistente. Isabelle había cenado en su habitación, ella misma le subió la cena; para su sorpresa, la encontró muy tranquila leyendo un libro. Mientras acomodaba la cena en una mesita junto a la ventana, Andrea comprobó que de la crisis no quedaban rastros. La matriarca incluso se mostró amable y conversaron un poco antes de que ella se retirara. 
 
    Luego de eso, Andrea cenó en la cocina en compañía de Ernesta, Pasquale, Anna y tres guardias de seguridad que, según le explicó la niñera, se quedaban para el turno de la noche. Ahora, con el pelo suelto y descalza, ella decidió salir al pequeño balcón que tenía su habitación para permitirse un cigarrillo. Llevaba más de diez horas de abstinencia; aunque estaba intentando dejar el vicio, sabía que había escogido el peor momento. No podía privarse de un par de cigarrillos al día si tenía intención de mantenerse emocionalmente estable. 
 
    La brisa nocturna la golpeó en cuanto sus pies pisaron el frío de las losas, pero no fue una sensación desagradable. El cielo estrellado se unía con la línea del horizonte; solo las luces que iluminaban el jardín rompían la magia. Es hermoso, pensó Andrea, mientras le daba una calada a su cigarrillo. El humo abandonó su nariz poco después y se diluyó en la oscuridad. La casa estaba en silencio, a esa hora, casi todos los miembros de la familia Russo estarían durmiendo. 
 
    Andrea dio otra calada; se preguntó si Vienna ya estaría en casa. Había esperado encontrarla ese día, pero al parecer, Anna María tenía razón cuando le dijo que la ejecutiva no tenía horario. Dejó escapar un suspiro cansado; dio otras dos caladas y terminó de fumar. Con la colilla entre sus dedos, se preguntó qué hacer con ella; no tenía cenicero, así que decidió tirarla al jardín. Igual, nadie notaría una cosilla en medio de todo aquel césped. Además, su habitación daba a la parte trasera de la casa, donde la vista se perdía en la oscuridad y las plantas de oliva. 
 
    *** 
 
      
 
    Es absurdo, pensó Andrea, cambiando por cuarta o quinta vez su posición en la cama. Llevaba más de una hora tratando de dormir, pero no lo conseguía. No estaba segura si se debía al colchón, demasiado suave para lo que estaba acostumbrada, o si era el excesivo silencio. 
 
    En su apartamento siempre se oían ruidos provenientes de las calles y los antros en el primer piso del edificio. Las sirenas de la policía o las ambulancias, pero allí no se escuchaba nada. Ni siquiera el estridular de las cigarras. Nada. Dio otra vuelta; cuando no encontró la posición justa, pateó enojada las sábanas. Pensó en salir al balcón y fumar otro cigarrillo, pero se obligó a controlarse, por lo que decidió bajar a buscar un vaso de leche. Cuando era pequeña, su padre siempre le daba uno cuando tenía problemas para dormir. Mientras bajaba de la cama, sacudió la cabeza apartando los recuerdos, ya que no eran bienvenidos; no en esos momentos. 
 
    En silencio, la agente salió de su habitación; recorrió el pasillo, vestida tal cual se metió en la cama. Sus pies descalzos le permitieron bajar las escaleras sin hacer ruido. Se dirigió a la cocina agradeciendo que la casa estuviera iluminada por tenues lámparas en las paredes. Atravesó el pasillo que la llevaba al comedor y la cocina; superada la primera puerta, se vio entrando en la enorme habitación que, a diferencia del resto de la casa, estaba completamente a oscuras. Solo el reflejo de la luna que se colaba a través de los ventanales le permitió ver dónde ponía cada paso. A tientas, localizó el refrigerador y hacia allí se dirigió. Como no tenía idea de dónde estaban las luces en ese lugar, pensó en ayudarse con la luz del electrodoméstico para buscar un vaso en los armarios que componían la alacena. Apenas la puerta del electrodoméstico se abrió, la luz que emanó iluminó gran parte de la cocina. 
 
    Andrea estaba tan concentrada en la búsqueda del vaso, que no fue consciente del par de ojos que la observaban desde cierta distancia. Después de abrir tres puertas sin tener éxitos en su búsqueda, ella decidió probar en un armario de tamaño gigante con puertas de cristal que ocupaba gran parte de la otra pared. 
 
    —¡Santa Mierda! —exclamó la agente al voltearse y toparse de frente dos ojos verdes que la estudiaban a conciencia. 
 
    Sentada en la misma posición que su sobrino esa tarde, Vienna Russo la observaba sin decir una palabra. Andrea sintió que una poderosa corriente eléctrica recorría todo su cuerpo. El susto que se acaba de llevar al voltearse era de muerte. Que aquella mujer hubiese visto cada uno de sus movimientos, fue extraño. 
 
    —Lo siento, no quise asustarte —dijo la pelinegra de mirada intensa, bajándose de la mesa con apenas un movimiento. 
 
    —Yo… Yo no sabía que había alguien aquí —se justificó. 
 
    Andrea retrocedió unos pasos en cuanto notó que Vienna se movía hacia ella. Por alguna razón, se sintió violada al seguir el rumbo de la mirada de la ejecutiva y comprobar que se dirigía a sus piernas desnudas. Cuando salió de su cuarto no pensó en encontrarse con nadie; además, estaba acostumbrada a dormir con ese tipo de ropa, pero ahora se avergonzaba. En un intento por cubrir sus piernas, tiró de la camiseta, pero no es como si la prenda fuera a hacerse más larga de un momento a otro. 
 
    —¿Supongo que tú eres Andrea? —dijo Vienna Russo. Su tono de voz, demasiado grave y sus palabras, acariciaron los oídos de la agente provocándole una sensación de escalofrío, aun cuando la temperatura no lo justificaba. 
 
    —Sí… sí —contestó Andrea; se regañó por sonar tan insegura. ¿Qué diablos me está pasando? ¿Y por qué sentía que el aire alrededor de ellas se volvía denso y más caliente? Apretó las pestañas en un intento por calmar los latidos de su corazón y serenar su cabeza, pero cuando volvió abrir los ojos, se vio a menos de un metro de su objetivo. Vienna seguía estudiándola con esa mirada intensa, con esos ojos de un verde agua que parecían pintados por manos no humanas—. Mucho gusto —atinó a decir al fin y estiró su mano para sellar el saludo. 
 
    Andrea se sintió un poco estúpida cuando Vienna Russo solo le devolvió una media sonrisa burlona. 
 
    —Mucho gusto, señorita Galván —respondió. Tras unos instantes, finalmente, le estrechó la mano. Una ola de calor recorrió el cuerpo de Vienna; tan rápido como sintió la suave piel de Andrea, le soltó la mano. ¿Qué mierda fue eso?, se preguntó. Como impulsada por un resorte, se alejó de la curiosa mujer que tenía frente a ella. Dejó el cuenco que llevaba en la mano izquierda en el fregadero en el instante en que la alarma del frigorífico se escuchó—. Creo que debería cerrarlo —indicó con un dedo al equipo y, sin más, se encaminó hacia la puerta—. Que tenga buenas noches, señorita Galván. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 06 
 
      
 
    Era casi medianoche cuando Vienna llegó a la propiedad de la familia Russo. A esa hora, la casa estaba en silencio; como siempre, subió a su habitación tras quitarse los zapatos en la entrada. No le gustaba molestar a su madre, o a sus empleados con el taconeo de sus zapatos, así que prefería caminar descalza. Además, sentir el frío de las losas de mármol en una noche como esa era una bendición. Recorrió el pasillo que la conducía a su habitación; en cuanto entró en esta, empezó a quitarse la ropa. La camisa de seda roja cayó junto al pantalón mucho antes de que llegara a la puerta del cuarto de baño. Había tomado una ducha en el apartamento de Francesca, pero prefería volver a sentir el agua sobre su piel antes de enfundarse en su pijama. El sexo con Francesca había sido espectacular; ahora sentía cada músculo de su cuerpo más ligero. Aquel acto era una especie de terapia de relajamiento. No veo nada de malo en su práctica, se dijo, entrando en la ducha una vez que se deshizo de su ropa interior. Muchas personas acudían a centros de masajes o practicaban deportes, ella tenía sexo. Con una sonrisa de satisfacción dibujada en su rostro, dejó que el agua le mojara de la cabeza a los pies mientras se enjabonaba y lavaba su pelo. 
 
    Es una maravillosa sensación, pensó, mientras se vestía con un pijama de dos piezas de satín de color negro. Como la temperatura seguía siendo agradable, dejó su pelo húmedo. A pesar de que estaba agotada y que al día siguiente tendría otro día bastante cargado, decidió bajar a la cocina por un cuenco con cereales. Su estómago lo necesitaba, ya que la cena que Francesca encargó se quedó en el horno. Ambas decidieron emplear el tiempo disponible en algo más entretenido que compartir una cena y una copa de vino en una mesa. Esa era una cosa que Vienna adoraba de Francesca; ambas tenían muy claro cuáles eran sus prioridades. Sonrió al espejo que tenía sobre la cómoda de madera mientras cepillaba su cabello para luego abandonar la habitación en busca de su cena. 
 
    Estaba segura de que como siempre que no cenaba en casa, Ernesta habría dejado en el frigorífico algo para ella; pero la verdad era que le apetecía un cuenco de cereales y leche. Algo poco sofisticado para la reina de hielo, pensó. A medida que descendía las escaleras con pasos lentos, se preguntó lo que pensaría la prensa sensacionalista si supiera que Vienna Russo era una mujer de gustos tan simples como los de una niña. 
 
    Al llegar a la cocina se hizo con un cuenco que llenó con Muesli y leche fría; se dispuso a comerlos sentada sobre la mesa como cuando era pequeña, sin la necesidad de encender luz alguna, ya que conocía cada rincón del lugar de memoria. Vienna se dejó encantar por las sombras de luz que se colaban por los ventanales y que se reflejaban sobre las losas de cerámica. Era en momentos como ese que ella se sentía liberada de la carga que sostenía sobre sus hombros. Libre de ser la empresaria, la patrona, la mujer de negocios. Esos instantes robados, tan simples como las sombras de luz que se colaban por los cristales, eran los que más apreciaba. En eso pensaba, o mejor dicho, no pensaba, cuando alguien irrumpió en la cocina robándose su momento. 
 
    En una fracción de segundo, la pelinegra advirtió cómo la ira se apoderaba de todo su cuerpo. Estuvo a punto de soltar una maldición, pero por alguna extraña razón se contuvo al ver que la persona que acababa de entrar era una mujer. La silueta se veía perfecta, a pesar de la oscuridad que reinaba. Aguzando la vista, Vienna reparó en la mujer que se movía casi de puntitas mientras se acercaba al frigorífico y sacaba una caja de leche. Curiosa elección, pensó. Agradeció la luz que emanó el electrodoméstico porque le permitió ver con más facilidad. El cabello de una tonalidad castaño oscuro le caía hasta mitad de la espalda, sus brazos torneados demostraban que hacía ejercicios con frecuencia y sus piernas; vaya, qué piernas, se dijo, contemplando la figura de la desconocida no tan desconocida. A pesar de que la mujer estaba de espaldas a ella, Vienna dedujo por su ropa que se trataba de Andrea Galván, la nueva asistente de su madre. Todo lo que sucedió después fue, de cierta manera, extraño. 
 
     Ahora Vienna no dejaba de pensar en esa noche; no dejaba de pensar en las hermosas piernas de la asistente de su madre y en lo atractiva que era. Una semana, había pasado exactamente una semana, y la empresaria no sabía por qué no podía sacarse de la cabeza la imagen de la dichosa asistente. Porque no es que tuviera tiempo de sobra como para estar pensando en ella. De hecho, había tenido muchísimas cosas en las que emplear su tiempo y su mente, pero, por alguna razón, mantenerse ocupada no fue suficiente, porque en más de una ocasión se sorprendió pensando en Andrea. Un nombre que le quedaba perfecto a la castaña de ojos color café. Mientras se vestía con un completo de pantalón y blusa sin mangas de lino, la ejecutiva recordó su encuentro con Andrea; una media sonrisa juguetona se dibujó en sus labios. Era cierto que en esos días Vienna había tenido muchísimas cosas que atender, por lo que pasó mucho menos tiempo en la casa de la familia; asuntos como Extasy, y los permisos para la reestructuración requirieron de su tiempo. Además de las cosas que tenía que atender en la empresa. 
 
    Para cuando llegó el domingo, Vienna solo necesitaba pasar un día tranquilo en compañía de su familia. Para eso le pidió a Ernesta que preparara uno de esos almuerzos tan suyos. La idea era compartir la comida en el jardín y luego disfrutar del hermoso día que despuntaba. Su hermano también se uniría a ellos, por lo que, mientras se preparaba para bajar, ella suplicaba para que su madre no tuviese una de esas crisis que a veces tenía cuando Berlín las visitaba. La enfermedad de Isabelle se había degenerado en los últimos años, y de la mujer que ella tanto admiraba quedaba solo un recuerdo, un fantasma. Se le hizo un nudo en el estómago al pensar en su madre y la impotencia se apoderó de ella, tal como en la mañana siguiente a la llegada de Andrea, cuando Paris le contó del episodio que tuvo lugar en el salón principal. 
 
    En aquel momento, Vienna quiso disculparse en persona con la asistente, pero su apretada agenda no le dio la posibilidad. De hecho, ese mismo día tuvo que viajar a la ciudad de Trapani para encontrarse con unos clientes, lo que hizo que regresara a la propiedad pasada las diez de la noche. El viaje de regreso le empleó más de una hora a causa de un embotellamiento, por lo que al llegar a la casa se fue directo a su habitación y se quedó dormida, apenas su cabeza tocó las múltiples almohadas que había sobre la cama. El día siguiente no fue menos; obtener los permisos para el Night Club le empleó parte de la mañana en las distintas oficinas regionales. Era cierto que pudo delegar aquellas cosas, pero desde que ella se encontraba al frente de los negocios de la familia prefería ocuparse en persona de ciertas cosas. Los reflectores estaban siempre apuntados sobre ella y sus negocios; y las autoridades no perdían oportunidad para fomentar falsas acusaciones. 
 
    Era cierto que la familia y el apellido Russo no siempre estuvieron limpios y que, en el pasado, Valerio Russo había sido relacionado en más de una ocasión con la mafia, pero eso era parte del pasado. Vienna había sacrificado parte de su vida intentando limpiar el nombre de su familia y llevando los negocios por el buen camino. Acciones que tuvieron consecuencias y le valieron más de un enemigo que trataba de mantener a raya, aunque no siempre era fácil. Hacer pactos con el diablo era parte de su diario vivir. Los siguientes días de esa semana fueron prácticamente iguales, la verdad era que su vida era así. Se levantaba cada día a la misma hora, se arreglaba como si tuviera que asistir a diario a una gala, desayunaba en la cocina y se marchaba a la ciudad. Reuniones, almuerzos de trabajo, clientes y miles de documentos ocupaban sus horas. Solo se permitía escapar de todo aquello cuando Francesca estaba en la ciudad y podían dedicarse a duras penas un poco de tiempo; y eso ocurría dos veces al mes como mucho. Su amante no le pertenecía, y aunque a veces deseaba poder tener más tiempo a su disposición, se conformaba. 
 
    La imagen de Andrea Galván se coló en su mente; sustituyó por primera vez la de su amante, y eso sí que la sorprendió. Sus caminos no habían vuelto a cruzarse desde esa primera noche, pues Vienna regresaba de la compañía cuando la casa estaba en completo en silencio. Y era cierto que en esos días la empresaria volvió a merodear por la cocina a altas horas de la noche con la esperanza de encontrarse a la asistente, pero no sucedió. Por segunda vez, se miró en el espejo de cuerpo entero que había detrás de la puerta de su habitación; tras comprobar que el lápiz labial estaba bien aplicado y que la imagen que reflejaba era la deseada, se dispuso a salir. El color borgoña de la tela hacía resaltar el color de sus ojos a juego con su piel demasiado blanca. 
 
    Con su porte elegante, Vienna recorrió el pasillo que la conducía a las escaleras. Esa mañana vestía de manera más informal que las otras, pero de igual manera estaba impecable. Las sandalias de correa blancas sin tacones no le restaban centímetros y eso lo apreciaba. Pasar toda la semana en tacones era un suplicio que tenía que soportar, aun cuando prefería la simplicidad de esas prendas. 
 
    *** 
 
      
 
    Una semana, Andrea no podía creer que el tiempo transcurriera así de rápido. Llevaba ya una semana en aquella casa; a pesar de que su trabajo con Isabelle no era para nada fatigoso, sentía que no había logrado avanzar nada en lo que en realidad le interesaba. Sus órdenes eran claras; tenía que recolectar información sobre Vienna Russo y sus supuestos negocios ilícitos, pero veía bastante difícil lograrlo cuando la mujer pasaba la mayor parte de su tiempo fuera de la propiedad. Por esa razón, ella empezaba a dudar que esos negocios se hicieran bajo el mismo techo de su familia y si era así, era un problema. 
 
    Era cierto que en una semana iba a ser difícil descubrir o indagar más de lo que ya sabía; no debía levantar sospechas y ganarse la confianza de los que vivían y compartían su vida con Vienna, esa era la prioridad. En esos días que habían transcurrido de manera tan rápida, la agente pasó mucho tiempo en compañía de la señora Russo que, para suerte suya, no sufrió más crisis. En esos días tuvo la oportunidad de conversar con la matriarca, así conoció un poco más de la historia de la familia. Isabelle no escatimó detalles mientras le contaba su historia. La joven que se enamoró a los dieciocho años y abandonó su casa para ir detrás de Valerio Russo. 
 
    En aquel entonces, Valerio era un hombre ambicioso; en poco tiempo llegó a construir lo que hoy era el imperio Monarca. Andrea sabía cómo el hombre erigió su imperio; sus manos se mancharon de mucha sangre a lo largo de los años por el poder. Mientras escuchaba la historia de Isabelle, la agente tuvo que contener la rabia que crecía dentro de su ser y que amenazaba con salir como lava de volcán en erupción. Su padre había sido una víctima en las manos de aquel hombre. La ambición y el poder podían destruir familias enteras como la suya. 
 
    Ese día, mientras sus manos se ensuciaban de tierra en el pequeño invernadero que había en el jardín, Andrea se prometió a sí misma que un día obtendría la justicia y la verdad que tanto bramaba, la que tanto necesitaba. Los siguientes días fueron casi todos iguales; se levantaba temprano, no porque fuera necesario, sino porque aprovechaba para hacer sus ejercicios. Normalmente, asistiría al gimnasio que había en la estación, pero a falta de ese, se conformaba con mantener sus músculos activos. Enfundada en unos shorts y un sostén deportivo, Andrea cumplía con sus series de abdominales, planchas y estiramientos antes de bajar a desayunar junto al resto de los empleados. Para cuando llegaba al comedor solo encontraba a algunos de los hombres de la seguridad y parte de los empleados. Un jardinero y dos asistentes que se ocupaban de limpiar y mantener la casa; además de Anna, Pasquale y Ernesta. Luego se encargaba de subirle el desayuno a Isabelle y más tarde salían al jardín. 
 
    A veces hacían jardinería en la parte Este de la propiedad o en el invernadero; en otras, paseaban por el césped que se perdía de vista detrás de la casa. En otras ocasiones solo se quedaba allí haciéndole compañía y escuchando sus historias que formaban parte de sus recuerdos. Cuando Isabelle se perdía en sus propias historias y confundía el tiempo transcurrido, Andrea sentía pena por ella, pero empezaba a comprender sus divagaciones. En otras ocasiones, a ellas se unían Milán y Ginevra, los hijos de Israel, el hermano mayor de Vienna que ya no estaba entre los Russo. El niño era una versión en miniatura del difunto, Andrea lo sabía porque en más de una ocasión vio fotografías del hombre. 
 
    Israel Russo había muerto en un accidente que más tarde catalogaron como un ajuste de cuentas entre clanes. Por aquel entonces, Andrea era un cadete, por lo que no estaba relacionada con aquellos asuntos, pero sabía que había sido en esa época cuando Vienna tomó el control de los negocios de su familia. Algo que hizo que los frágiles lazos que unía la familia Russo a los demás clanes, se debilitaran hasta ser un hilo debil e inestable. Nadie, ni siquiera la policía, conocía cuáles habían sido las razones para que las arriesgadas decisiones de la mujer que en poco tiempo hizo que el nombre de su familia, antes asociado a la delincuencia, se mezclara con los más renombrados de la alta sociedad, y a aquellos que ayudaban a mantener la económica del país. En esos momentos en los que ambos niños compartían con la abuela, Andrea se cuestionaba dónde estaba la madre y por qué nunca se mencionó en los expedientes que tuvo en sus manos. 
 
    En otras ocasiones, era Paris la que aparecía en el jardín y le dedicaba unas cuantas horas a su madre. Y cada vez que la rubia aparecía en la mente de la agente, se formaba la imagen de la ejecutiva y sin querer, terminaba evocando el recuerdo de aquel primer encuentro. Desde entonces, ella y Vienna no habían vuelto a coincidir, pero ella no podía negar que después de que esta desapareciera en la oscuridad de esa noche, se sintió por primera vez en su vida indefensa. Como una gacela frente a un león en medio de la sabana. Aquel encuentro, que dejó a la agente con el corazón agitado y las piernas de agua de azúcar, había sido una rara experiencia en la que Andrea no podía dejar de pensar, aunque no le quedaba del todo claro el motivo. 
 
    La mañana de ese primer domingo, Andrea se levantó tan temprano como de costumbre; después de cumplir con sus series de ejercicios, tomó una ducha. Luego se enfiló en unos pantalones de jean desgastados, una camiseta de tirantes y una camisa de lino de color blanco por encima. Se calzó unas deportivas beige y se peinó el cabello en una trenza china. Esa mañana la agente se sentía preparada para encontrarse frente a frente con la ejecutiva. Gracias a sus conversaciones con Anna, tenía entendido que los domingos, Vienna solía darle el día libre a los empleados que usualmente iban y venían a diario, y que los miembros de la familia solían pasar el día juntos. Por lo que tanto ella como Anna quedaban relevadas de sus tareas, pero a diferencia de los otros empleados, no podían abandonar la propiedad. Un último vistazo al espejo de medio cuerpo del baño y la agente se dispuso a salir con la sola intención de ir a desayunar. Mientras descendía las escaleras, la idea de encontrarse con Vienna volvió a golpear con fuerza su cabeza y su corazón se agitó sin avisar para casi detenerse en el mismo momento en que atravesó el arco de la cocina. Sus pies se pegaron al piso como si le hubieran puesto pegamento. 
 
    Allí, sentada en la enorme mesa que ocupaba todo el centro de la cocina, se encontraba la mismísima Vienna Russo. La imagen de la mujer la impactó de una manera inesperada; se quedó sin aliento mientras su mirada se clavaba en ella. A pesar de que ni siquiera bajo tortura la agente lo expresaría en voz alta, tuvo que reconocer que la ejecutiva era hermosa y que su sonrisa era mucho más amplia y luminosa de lo que jamás hubiera imaginado. Una sonrisa que en ese momento habría arrancado suspiros y que le regalaba a Ernesta mientras conversaban mediante el lenguaje de las señas. 
 
    Que Vienna Russo maneje ese idioma no se menciona en ninguno de los archivos que tuve sobre ella, pensó, haciendo memoria de todas las veces que leyó y releyó esos documentos. Era bastante raro que nadie lo hubiese mencionado, ya que podía ser importante. La voz de Anna la hizo sobresaltarse y su presencia fue notada por la mujer de ojos verdes y la ama de llaves. Anna, que acababa de entrar en la cocina, le dio los buenos días tanto a ella como a Ernesta y a Vienna. 
 
    —Buenos días —respondió Andrea intentando que su voz sonara clara y fuerte. 
 
    Ernesta les sonrió y les devolvió el saludo usando el lenguaje de señas, mientras que Vienna alcanzaba la taza que tenía enfrente y la sostenía cerca de sus labios. 
 
    —Buenos días, Anna. Señorita Galván —respondió la ejecutiva al dejar la taza sobre la madera y levantar la vista. 
 
    Los ojos de Vienna se clavaron en los de Andrea, que le sostuvo la mirada. Por esa fracción de segundo en los que ambos colores se enfrentaron, la ejecutiva experimentó por segunda vez un cosquilleo en el estómago. 
 
    —Andrea, ¿quieres café? —le preguntó Anna. 
 
    La agente pareció sorprendida, pero al final pudo apartar la mirada de la ejecutiva. Era increíble y, al mismo tiempo, extraño cómo no fue capaz de romper por sí misma aquella conexión que se creó entre ellas. ¿Qué diablos le pasaba con esa mujer?, se preguntó, pero trató de concentrarse en responderle a la niñera que se movía en las hornillas preparándose el desayuno. 
 
    —Sí, gracias. La verdad es que lo necesito —comentó sonriendo, luego se movió hacia esa parte de la cocina—. ¿Puedo ayudarte? —preguntó a la joven que terminaba de poner dos rebanadas de pan en una especie de sartén plano. 
 
    —No es necesario, ya me encargo yo —dijo, indicando la taza que llenaba con el líquido negro—. ¿Azúcar? 
 
    —Oh, no. Lo prefiero amargo. 
 
    Andrea no pudo evitar sonreír por la cara de asco que puso la niñera ante sus gustos. No muchas personas aprecian el café sin azúcar, pensó al recibir la taza y oler el delicioso aroma de la bebida. Con la nariz metida casi dentro de la taza, aspiró y sintió que sus músculos se relajaban. Ella era casi adicta al café, a pesar de que era dañino para su salud y mortal para la pequeña úlcera que desde hacía casi un año atormentaba su estómago. Un pequeño regalo por sus malos hábitos y el estrés a causa de su trabajo. Llevándose la taza a los labios, Andrea degustó el primer sorbo mientras aventuraba la mirada de vuelta a la mesa donde Vienna Russo seguía sentada. En ese momento, la ejecutiva tenía la mirada clavada en el periódico que sostenía con una mano; parecía concentrada en la lectura. Por segunda vez en esa mañana, la agente se dejó hipnotizar por la figura de la pelinegra. 
 
    —Espero que te guste la mermelada de frambuesa —escuchó decir a Anna al pasar a su lado y dirigirse a la mesa. 
 
    Andrea sintió que su corazón se saltó unos cuantos latidos, al mismo tiempo que se cuestionó por qué Anna se dirigía allí. La respuesta le llegó sola cuando la vio acomodarse justo del lado opuesto a la ejecutiva. Iban a compartir la mesa con Vienna y a esta no parecía importarle en lo absoluto. 
 
    ¿Estoy viendo bien, o en algún momento perdí la cordura?, se preguntó sin siquiera haber movido un músculo. 
 
    —Oye, ¿piensas comer parada? —le cuestionó la niñera. 
 
    Aunque le costó trabajo salir de su estado hipnótico, Andrea se obligó a caminar hasta la mesa y acomodarse a su lado. 
 
    —Con permiso —murmuró. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 07 
 
      
 
    Vienna sabía que esa mañana la encontraría, era imposible no hacerlo, ya que estaría todo el día en casa, pero, a pesar de que lo sabía, la ejecutiva no estaba preparada para enfrentar lo que sintió cuando su mirada se cruzó con la de Andrea Galván. En una fracción de segundo, advirtió cómo todo en su interior se removió y un nudo se le formó en la garganta. Llevaba demasiado tiempo sin sentir esa sensación y la verdad es que no estaba preparada para sentirla esa mañana. De hecho, le costó trabajo seguir la conversación que mantenía con Ernesta y luego concentrarse en el periódico entre sus manos porque su mirada se empeñaba en desviarse hacia la mujer que ahora tenía sentada enfrente. 
 
    Dio otro sorbo a su taza de café esperando que el líquido revive muertos de Ernesta la ayudara a disipar la imagen que se formó en su cabeza desde que notó la presencia de la asistente en la cocina. ¿Por qué tenía que ser tan jodidamente atractiva?, se preguntó, al tiempo que dejaba el periódico sobre la mesa y que de sus pulmones se escapaba un profundo suspiro. Tal cual esa noche, no había podido apartar la vista de aquellas piernas que ahora iban enfundadas en unos jeans que marcaban cada músculo. ¿Y qué decir de la camiseta de tirantes debajo de la camisa de lino abierta? Otro sorbo más de café y trató de calmar el calor irracional que le provocó mirar a esa parte de la anatomía de Andrea. ¿Qué diablos me sucede?, se preguntó. Ella no era así, no solía sentirse atraída por la primera mujer que le pasara por delante y mucho menos, abrigar ese fuego en su entrepierna después de un solo vistazo. 
 
    —Anna, ¿cómo está tu madre? —se obligó a preguntar en un intento por recuperar el control de su cuerpo y desviar la atención que la vista de unos senos firmes y bien formados le ofrecían. 
 
    —Está mucho mejor —respondió la niñera, que comía parte del pan tostado que tenía en el plato—. Los médicos han dicho que solo necesita descansar. Ya sabe, no todos los días se sobrevive a un infarto. 
 
    —Me alegro muchísimo. Cualquier cosa que necesiten, pueden decírmelo —informó Vienna. 
 
    A pesar de que no todos lo sabían, la ejecutiva siempre había sido una persona de buen corazón y se preocupaba por el bienestar de sus empleados y sus familias. Una manera de equilibrar el peso del cual era responsable. Además de que lo consideraba justo, ya que muchos de ellos se preocupaban por la suya. 
 
    —Gracias, señorita Russo. La verdad es que ya nos ha ayudado mucho —dijo Anna con la voz algo cortada por las lágrimas evidentes que se le formaron, mientras que Andrea fingía estar concentrada en su propio desayuno. 
 
    —Es mi deber, Anna. Por cierto, hoy es domingo, porque no aprovechas para ir a verla. Le diré a Rocco que te lleve a la ciudad —le propuso Vienna. 
 
    A la niñera se le iluminó la mirada. 
 
    —¿Está segura, señorita? Pero ¿y los niños? —titubeó. 
 
    Vienna la detuvo en su hablar. Su mano derecha se levantó con autoridad para detener cualquier excusa que la niñera pudiera expresar. 
 
    —Tranquila, Anna, podemos ocuparnos de ellos. Además, Berlín vendrá a almorzar y ya sabe que los niños adoran estar con él. Aproveche y vaya a ver a su madre —concluyó Vienna y dio por terminada la conversación al levantarse de la mesa. 
 
    —Muchísimas gracias, señorita Vienna —Anna habló con un hilo de voz. 
 
    La niñera estaba tan emocionada por la noticia que ni siquiera terminó su desayuno. Con prisa, Andrea la vio levantarse de la mesa y salir disparada hacia su habitación, no sin antes dejar el plato en el fregadero. Quedarse sola con Vienna Russo no estaba en sus planes de esa mañana, pensó la agente sin levantar la vista hacia la imponente figura de la ejecutiva. Podía sentir su presciencia del otro lado de la mesa. Inmóvil como una puñetera estatua de mármol. 
 
    —Señorita Galván —Vienna pronunció el nombre y, a pesar de que Andrea sintió que todo su cuerpo se alteró al escuchar la profunda voz, se obligó a levantar la mirada—. Me gustaría intercambiar unas palabras. ¿Le importaría acompañarme? —preguntó con un tono de voz que hizo que el cuerpo de la agente se tensara como cuerda de violín. 
 
    Sin articular palabra, Andrea asintió. Era cierto que llevaba meses estudiando el tema Vienna Russo, y que les dijo a sus superiores que estaba preparada para esa misión, pero estar frente a frente con la ejecutiva era un poco más difícil de lo que imaginó. Tal vez se debía a esa aura de superioridad que la mujer emanaba, o tal vez se debía a las tantas historias que escuchó sobre la Reina de las nieves. En verdad, la agente no estaba segura, pero necesitaba calmarse, se dijo mientras se levantaba de la mesa y se disponía a llevar su plato y taza al fregadero, inconsciente de la media sonrisa traviesa que se dibujó en el rostro de Vienna mientras se dirigía a la puerta. 
 
    En realidad, la ejecutiva no necesitaba hablar con la asistente para saber cómo había sido su primera semana en la casa, ya que Ernesta le propició un detallado reporte, pero después de ese primer encuentro en la oscuridad de la noche, sentía la curiosidad de conocer un poco más a la mujer. De alguna manera, Vienna no podía negar que se sentía irracionalmente atraída por Andrea Galván; y si tenía que ser sincera consigo misma, no le gustaba sentirse así. No cuando la mujer en cuestión estaría viviendo bajo su techo por un tiempo indefinido; por lo que era mejor encontrar algo que le hiciera cambiar idea. 
 
    Con paso firme, Vienna se dirigió a lo que Andrea identificó como el estudio, justo entre el salón principal y la pequeña sala de la biblioteca. El único lugar en el que la ejecutiva se sentía segura desde que su padre y su hermano ya no estaban y ella era la cabeza de su familia. El olor de la madera mezclada con el aroma de los libros viejos y el cigarro, le daban la paz y la tranquila que a veces necesitaba para alejarse de sus responsabilidades. Esas que a veces amenazaban con consumirla y destruir lo poco que quedaba de su verdadera identidad. 
 
    *** 
 
      
 
    Andrea no sabía por qué aquella mirada de ojos verde agua que no dejaba de verla la ponía tan nerviosa. ¿Tal vez era por la manera en que sus pupilas se dilataban, haciendo que casi todo su iris desapareciera? En realidad, no estaba segura, pero lo que ella no podía negar era que Vienna Russo era una mujer espectacular; una de esas con las que no estaba acostumbrada a tratar y mucho menos, sentirse a su altura. La agente entró en el imponente ambiente dos minutos después que la ejecutiva, por lo que el verla apoyada con la cadera a la madera del escritorio, poniendo toda su atención en ella, hizo que todo su cuerpo se alterase. 
 
    Apenas ocupó el sillón de cuero marrón que la ejecutiva le indicó, Andrea se dio cuenta de su esbelta figura. Tal cual aquella primera noche, Vienna Russo vestía de manera casual, pero ella podía asegurar que sobre su figura de modelo cualquier prenda estaría bien. Le bastó recordar como el pijama de dos piezas de satín se ceñía a su figura como si se tratase de un traje hecho a medida. El magnetismo que desprendía Vienna era increíble y, por un segundo, ella se sintió demasiado simple, insulsa ante esa mujer. Con dificultad tragó el nudo que acababa de formarse en su garganta antes de formular una respuesta a la pregunta que la ejecutiva acababa de hacerle. 
 
    Por puro acto reflejo, la agente se humedeció los labios antes de responder. Nunca fue persona de quedarse callada y, aunque no estaba acostumbrada a tratar con mujeres como Vienna, no tenía intenciones de empezar en ese momento con un voto de silencio. Sintió que le sudaban las manos, una reacción bastante inexplicable que intentó arreglar frotando las palmas contra la tela de su pantalón. No quería parecer débil ante la mujer; y aunque, a decir verdad, Andrea estaba más que segura de que la ejecutiva ya conocía hasta el más mínimo de los detalles de su semana, se empeñó en explicarle en detalle. 
 
    Durante el tiempo que la agente empleó para ponerla al tanto, la ejecutiva no profirió palabra alguna y eso sorprendió a Andrea. Mucho más cuando al terminar su informe, se encontró frente a una Vienna Russo que le pedía disculpas, al igual que su hermana menor, por el episodio de seis días atrás. 
 
    —Creo que ha sido una primera semana bastante productiva —concluyó, pero esas nueve palabras no eran suficientes para colmar la necesidad de la ejecutiva que solo asintió. 
 
    —Sé que mi madre puede ser algo difícil, pero tengo entendido que usted está más que capacitada para el puesto —expresó Vienna tras unos segundos de absoluto silencio. 
 
    Su voz sonó grave, retumbando contra las paredes del estudio y provocando una corriente eléctrica que recorrió la espalda de Andrea. Sí, era imponente, demasiado, pensó la agente, pero no por eso tenía intención de apartar su mirada de la de aquellos ojos. 
 
    —La verdad es que me resulta curioso que una mujer tan joven como usted acepte este tipo de trabajos —apuntó sin esconder el tono sospechoso. 
 
    Andrea ya lo sabía. Estaba preparada para eso, seis meses habían sido suficientes para que su historia tuviera bases sólidas. 
 
    —Entiendo sus reservas, señorita Russo —se adelantó y vio a la ejecutiva levantar una mano, deteniéndola. 
 
    —Vienna es suficiente —le apuntó. 
 
    Eso sorprendió tanto a la agente, como a la misma Vienna, pero ninguna lo demostró. Sus semblantes permanecieron inalterados mientras sus miradas se enfrentaban en silencio. Un enfrentamiento que la ejecutiva encontró curioso e, incluso, divertido. Después de todo, ella tenía que reconocer que no muchas personas se atrevían a sostenerle la mirada de la manera en que lo hacía Andrea. 
 
    —Vienna —pronunció esta tras aclararse la garganta que, de repente, sentía demasiado seca—. Comprendo su punto de vista. Créame que mi trabajo significa mucho para mí, no es solo una cuestión de dinero —aseguró y. sin darle tiempo, empezó a explicar las razones que la llevaron a escoger ese tipo de trabajo. 
 
    Mientras hablaba, Andrea podía advertir que Vienna no le quita la mirada de encima; esos ojos y esa intensidad hicieron que en más de una ocasión sus palabras se atorasen en su garganta y que en su mente suplicara por no ponerse en evidencia. Llevaban más de media hora en el estudio y, a pesar de estar siendo sometida a lo que podía parecer un inocuo interrogatorio, se sentía incómoda. Desde el minuto cero en que entró en el estudio, la ejecutiva no movió un solo músculo, por lo que Andrea se preguntó más de una vez, cómo era posible. Solo percibió el movimiento de su mano cuando la detuvo, por lo que ella empezaba a creer que esa mujer no era del todo humana. Ni siquiera ella lograría mantener la postura que mantenía por tanto tiempo, a menos que no se sintiera cómoda. 
 
    Mientras hablaba, la agente estudió a la ejecutiva; sus brazos cruzados sobre su pecho dejaban ver la piel demasiado blanca y delicada, algo raro para una sureña. Sus piernas también cruzadas a la altura de las pantorrillas, se antojaban largas y hermosas, aun cuando el pantalón holgado que lleva las escondiera. ¡Concéntrate!, se dijo mientras seguía exponiendo detalles, no solo de su antiguo puesto de trabajo, sino también de su vida privada. De hecho, Andrea tenía que reconocer que Vienna Russo se mostró bastante curiosa sobre ese aspecto en particular. 
 
    Como un guion, la agente recitó su papel a la perfección, incluso cuando estaba segura de que la ejecutiva ya conocía esos detalles. Su minuciosa inspección del lugar al entrar y la carpeta de color rojo que reposaba sobre el escritorio, se lo dejaba muy claro. Sabía que Vienna había recibido un detallado informe sobre la nueva asistente de su madre y ella contaba con eso. 
 
    Su misión era clara y esa habitación era su principal objetivo, por lo que trató de grabar cada detalle en su mente. No estaba segura de cuándo o cómo volvería a entrar, ya que, tal cual como Vienna Russo, su estudio era impenetrable. Nadie entraba en esa habitación sin su invitación. De la misma manera que nadie entraba en su casa sin que la ejecutiva tuviera un detallado informe de su vida. Y por detallado, Andrea sabía que se refería a sus puntos débiles. Porque, en el mundo en el que Vienna Russo vivía, la primera regla era la más importante. Nunca dejes que alguien se acerque demasiado a la familia si no tienes cómo controlarlo. Una de las tantas reglas que su padre le dejó junto con su legado. Y Andrea sabía que los rumores no podían ser solo rumores y que Vienna Russo no se había ganado el apodo de Reina de las Nieves solo por sus negocios. La agente sabía que la mujer frente a ella podía ser tan temeraria como hermosa, por lo que tenía que cuidar cada una de sus palabras. 
 
    Satisfecha con lo que acababa de escuchar, Vienna se permitió cambiar de posición y Andrea se sintió un poco más relajada. Ganarse su confianza era la única manera que tenía para llegar a su objetivo. Algo no tan simple y casi imposible, pero que, de alguna manera u otra, tendría que conseguir. Razón por la que, a pesar de que su mirada de ojos color café estuvo atada a la verde agua, no perdió la oportunidad de absorber detalles que podían serle útiles en un futuro. Haciendo un mapa mental de la habitación que mantenía ese aire antiguo y el estilo inglés que acompaña el resto de la casa, intentó grabar cada mueble, cuadro y objeto a su alrededor. Un mueble en forma de mapa del mundo de madera y una mesa sobre la que yacía un juego de ajedrez de bronce llamaron su atención; sobre todo, al notar que la partida sobre el tablero parecía ya iniciada. 
 
    —Espero que su estancia aquí sea agradable y que si necesita cualquier cosa, no dude en decírmelo —dijo Vienna, rodeando la mesa. Sus dedos largos acariciaron la carpeta que Andrea había notado—. Mi madre a veces puede resultar imposible, pero le aseguro que haría cualquier cosa por su bienestar —afirmó y su mirada volvió a clavarse en la suya—. No dudaría un segundo en despedirla si entiendo que su presencia es dañina para ella o para mi familia —aseguró. Sus ojos se hicieron más estrechos mientras sus dedos se movieron de uno en uno sobre la carpeta de color rojo. No es una amenaza, se consoló Andrea; era una simple muestra de quién mandaba en ese lugar—. Espero le quede claro —remarcó Vienna, luego se humedeció los labios. 
 
    Por alguna razón, ese gesto no pasó desapercibido para la asistente. 
 
    —Perfectamente, señorita Vienna. 
 
    La conversación acaba de terminar. La agente lo supo al ver que la ejecutiva al fin apartaba su mirada y la dedicaba a otra carpeta sobre el escritorio. 
 
    —Hoy tenemos visita —pareció recordar. Sin levantar la mirada de los papeles que ahora ojeaba en sus manos, agregó—: Asegúrese de que mi madre esté presentable. 
 
    Andrea asintió para luego salir de allí como si acabase de tener un encuentro privado con el mismísimo diablo en persona. 
 
    Soltando un suspiro de alivio, Andrea trató de calmar sus nervios y el incesante martilleo de su corazón. Tenía que tranquilizarse y volver a su personaje antes de llegar con la señora Isabelle, que de seguro la estaba esperando. Mientras subía las escaleras, analizó las pocas cosas que Vienna Russo le expuso; le quedaba claro que la ejecutiva estaba al tanto de la condición de su madre y de los episodios a causa de la distorsión de su memoria. Episodios a los que ella tuvo el placer de enfrentarse esa semana; de hecho, aún recordaba la primera vez que Isabelle se negó a vestirse y a comer. O cuando se empecinó en querer bajar al jardín llevando solo una bata de satén casi trasparente como vestimenta. A la agente le había costado un poco convencerla de lo contrario, pero al final, Isabelle Russo terminó haciéndole caso. 
 
    En ocasiones como aquellas, Andrea se permitía imaginar en qué condiciones estaría su madre de estar viva y si ella hubiera sido tan paciente como lo era con Isabelle. Ver la imagen de su madre en su memoria hizo que algunos recuerdos de su infancia se filtraran a través de las puertas que los mantenían encerrados. Recuerdos que había ido relegando; o mejor dicho, encerrando, permitiendo que el rencor y el odio los cubrieran hasta el punto de olvidar que allí estaban. Que seguían intactos en su memoria. 
 
    Sacudiendo la cabeza, Andrea se obligó a dejar de lado esos pensamientos que no venían al caso. El pasado era un camino que no se permitía recorrer, que debía quedarse allí donde estaba. Un camino que solo despertaba el rencor, la rabia y la sed de justicia que dormían en su pecho. Un camino que no debía tomar estando bajo ese techo, dentro de esa propiedad. Cerca de las personas que llevaban aquel apellido que tanto odiaba.  
 
    Cuenta hasta diez y respira, se dijo recordando las palabras del psicólogo que visitó durante el tiempo en que estuvo de baja tras recibir una bala perdida en su primera redada. Por pura costumbre, su mano acarició su hombro derecho; allí donde tenía la cicatriz que no dejaba de molestarle en días fríos y lluviosos. Un dulce recuerdo de ese entonces. De una novata con demasiadas ganas de hacer justicia y meter a un criminal detrás de las rejas. Casi imposible en una ciudad como aquella, donde el crimen despertaba cada mañana y vivía al orden del día. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 08 
 
      
 
    Llevaba más de diez minutos sentada frente al periódico que Vienna Russo estuvo ojeando esa mañana; a pesar de que algunas de las noticias en la primera página habían captado su atención, lo que la capturó por completo fue el crucigrama en la página lúdica. Desde que empezó su carrera en el cuerpo de la Guardia Financiera, Andrea sentía una gran afición por aquel juego que, con el tiempo, se convirtió en la mejor de las compañías para las noches de patrulla. Cuando estar sentada por horas junto alguno de sus colegas era la mejor manera de pasar el tiempo. Llevaba ya unas cuantas palabras terminadas cuando Ernesta entró en la cocina por segunda vez desde que se sentó. La ama de llaves parecía atareada en la preparación de lo que supuso era el almuerzo; cada vez que Pasquale se atrevía a preguntarle algo, esta se enojaba y lo sacaba de su reino casi a patadas. 
 
    Ver cómo se comunicaban entre ellos con el lenguaje de las señas era extraño y, al mismo tiempo, curioso, ya que nunca tuvo la posibilidad de interactuar con personas que la utilizaran. Además de que le resultaba curioso el hecho de que, aparte de Pasquale, la única que la utilizaba con la ama de llaves era la mismísima Vienna. Le parecía imposible de creer que la Mujer de Hielo, como solía etiquetarla los tabloides sensacionalistas, se tomara la molestia de aprender ese lenguaje para comunicarse con una empleada. Llevaba una semana en esa casa y, a pesar de que apenas interactuó con Vienna Russo, algo de ella le resultaba contradictorio. No era precisamente la mujer que imaginó a través de las páginas de los expedientes que por meses estudió como si la ejecutiva fuera una religión y ella su mayor devota. 
 
    Ignorando la presencia de Ernesta, Andrea devolvió su atención al crucigrama; la verdad es que no tenía mucho con lo que entretenerse, ya que la Isabelle se encontraba en ese momento en el jardín en compañía de su familia. Después de entrar en la cocina, único lugar en el que podía encontrar refugio, ella estuvo a punto de ofrecerse como voluntaria en alguna de las tareas que la ama de llaves y la otra empleada desempeñaban, pero al no conocer el lenguaje de señas y tener clara su posición, se limitó a sentarse en la enorme mesa con el periódico entre sus manos. Al inicio se dedicó a hojear el diario hasta que el crucigrama llamó su atención. 
 
    —Señora Ernesta —se atrevió a molestar a la ama de llaves. Era cierto que no conocía el lenguaje de señas para comunicarse con ella, pero tenía claro que Ernesta podía entenderla. Después de todo era muda, no sorda—, necesito un lapicero, ¿dónde puedo encontrar uno? —pidió con amabilidad. 
 
    Apenas unos segundos después, la ama de llaves le ofreció uno que sacó de uno de los cajones de debajo de la encimera. 
 
    —Gracias —dijo volviendo al lugar que ocupaba en la mesa. 
 
    Concentrada en las definiciones que le ofrecían la página y el juego, Andrea rellenó satisfecha otras dos palabras. “Abandono de las propias pasiones, diversiones de carácter genérico, sin el control de nuestra razón y nuestra moral”, leyó con voz contenida la nueva definición de la palabra escondida, antes de levantar la vista para encontrarse con Ernesta, que la miraba. La mujer gesticuló algo con sus manos, pero ella negó al no entender. Se quedó mirando a la robusta mujer intentando leerle los labios cuando volvió a gesticular. 
 
    —Lo siento, Ernesta, pero no entiendo —se disculpó encogiendo los hombros al tiempo que sintió un cálido aliento acariciarle la mejilla. Por puro instinto, saltó alejándose en la banca. 
 
    —¿Quieres jugo? —pronunció Vienna Russo. 
 
    La agente advirtió cómo una sensación vertiginosa se apoderó de todo su cuerpo. 
 
    —¡¿Qué?! —preguntó girando la cabeza para encontrarse con la mirada de ojos verdes de la ejecutiva demasiado cerca de la suya. 
 
    Acto seguido, Vienna se irguió como un majestuoso animal salvaje, robándole el aliento a la agente. 
 
    —Ernesta —Vienna indicó hacia la ama de llaves. Andrea no pudo evitar notar la manera en que su mirada brillaba y cómo sus labios se curvaron en un gesto que bien podía interpretarse como travieso—, te pregunta que si quieres jugo —explicó las señas que la mujer volvió a hacer. 
 
    —Yo… Yo lo siento mucho, no, no entiendo —se disculpó sintiendo que su cuerpo seguía temblando ante la inesperada cercanía de la ejecutiva. 
 
    Al parecer a Vienna Russo no le importa invadir el espacio personal de sus empleados y disfruta provocándolos, se dijo la agente. Se aseguró de tenerlo presente para futuros encuentros, mientras rogaba que sus mejillas no reflejaran la vergüenza que sentía. Sin dudas, Vienna es una mujer hermosa y yo no estoy acostumbrada a que las personas invadan mi espacio personal, por lo que esas dos cosas no pueden ser una buena combinación, pensó deglutiendo e intentando calmar los agitados latidos de su corazón. 
 
    —Ernesta a veces olvida que no todos tenemos la capacidad para comprenderla —comentó la ejecutiva. 
 
    Acto seguido, Andrea vio cómo se movía hacia donde estaba la ama de llaves y gesticulaba con agilidad para comunicarse. Aunque no estuvo segura de lo que Vienna acababa de decirle, dedujo que había aceptado por ella al ver que Ernesta sonría y luego vertía en un vaso parte del líquido de la jarra que sacó del refrigerador. 
 
    Sin poder apartar la mirada de la silueta de la ejecutiva, Andrea la vio caminar de vuelta a la mesa llevando consigo el vaso de jugo. Durante ese tiempo sus miradas no dejaron de estudiarse; ambas fueron plenamente conscientes de la intensidad, pero ninguna se atrevió a decir nada. Al llegar a la mesa, Vienna dejó sobre la madera el vaso y dirigió la vista a la página del periódico que seguía abierto frente a ella. 
 
    —La lujuria —dijo, indicando con su largo y elegante dedo índice las casillas correspondientes. Un tono agudo y penetrante se marcó en su voz incomodando a la agente. 
 
    —¿Qué? —el monosílabo le salió sin pensarlo, al mismo tiempo que se le cortaba la voz. 
 
    —Abandono de las propias pasiones, diversiones de carácter genérico, sin el control de nuestra razón y nuestra moral —pronunció la ejecutiva, recordando cada una de las palabras que Andrea dijo minutos antes en voz alta—. La palabra es lujuria —indicó Vienna con suficiencia. 
 
    Andrea notó otra vez esa media sonrisa traviesa y el brillo que acompañaba su mirada verde. 
 
     —Bueno, pero tú a que has venido, ¿a recoger las naranjas? —una voz fuerte y masculina se oyó a plenitud. 
 
    Vienna se apartó de la mesa tan rápido como sus pies se lo permitieron. Andrea oyó la risa divertida de la ejecutiva y, por alguna razón, encontró ese sonido tan dulce como el solo de un primer violín. ¿Qué diablos? Volvió a cuestionarse aún en ese estado de trance causado por la presencia de la ejecutiva. 
 
    —¡No! Pero las vas a recoger tú si no te comportas —exclamó Vienna dándole un manotazo en la espalda al hombre que entró a la cocina y que era una imagen mucho más fuerte y musculosa de ella—. Anda, vamos, Milán quiere que juguemos fútbol —dijo empujando al hombre hacia el exterior. 
 
    Por alguna razón, Vienna no quiso que su hermano y la nueva asistente se encontraran; sin pensarlo mucho, lo arrastró de regreso al jardín. Extraño y al mismo tiempo casi ridículo, se dijo mientras se unía al resto de la familia. Lo que acababa de experimentar era absurdo, concluyó al recordar cómo su cuerpo reacciono ante la cercanía de Andrea, y como se le hizo difícil controlar la creciente necesidad de acercarse un poco más e iniciar aquel juego del gato y el ratón que tanto le gustaba, incluso cuando sabía que no debía. 
 
    Vienna negó con fuerza y trató de apartar esos pensamientos. Era domingo, era día de estar con su familia, de despejar su mente y volver a ser solo Vienna Russo, la hija, la hermana, la tía. El único momento en que se permitía poder apreciar cosas tan simples como esa mañana en la que el sol calentaba con fuerza y el cielo mostraba un fantástico azul turquesa. Mientras ella y Berlín les dedicaban su completa atención a los niños, su madre los observaba desde una de las tumbonas de ratán en compañía de Paris, aunque la rubia no parecía tener demasiado interés en compartir con ellos, ya que seguía pegada a su teléfono celular. 
 
    Su hermana menor, era la viva imagen de su madre, tan sofisticada y elegante como solo la inglesa podía ser. Una actriz e influencer con más de diez mil seguidores en las redes sociales, por lo que, según ella, no podía despegarse del aparato. A pesar de que Paris estuviese todo el rato pegado al maldito aparato, la ejecutiva agradecía que se encontrara allí y que su madre estuviese en sus cinco sentidos. 
 
    —¡Vamos a jugar chicos contra chicas! —exclamó Milán, que llegó cargando un balón de fútbol. 
 
    —Pero eso es jugar en desventaja —se quejó Ginevra. 
 
    —Pero ¡¿qué dices?! Tío B ni siquiera es capaz de pegarle a la pelota —se justificó el pequeño y buscando la mirada de su tío, se encogió de hombros. 
 
    Vienna sonrió feliz ante el cuadro que se dibujaba para ella. Los domingos en familia eran días que atesoraba; esos momentos que solo eran para ellos, sin problemas que resolver o personas a las que enfrentarse. Un pequeño santuario custodiado por altos muros de cemento y cámaras de seguridad. Un lugar impenetrable, inviolable. Un lugar solo para ellos, pensó antes de que el juego fuera iniciado por Ginebra que, a pesar de mostrarse renuente ante las súplicas de su hermano, tuvo que aceptar jugar con su tía. 
 
    Segundos más tarde, Vienna Russo corría detrás de un balón de fútbol por todo el jardín. Descalza, con el pelo recogido en un práctico moño y con las mejillas enrojecidas por la carrera, ni siquiera se acercaba a la imagen sofisticada que Andrea se había hecho en su cabeza. Una combinación completamente inesperada que hizo que su corazón se saltara unos cuantos latidos o que latiera más fuerte de lo normal. En realidad, no estuvo segura de cuál de las dos cosas había sido. Simplemente, no estaba preparada para aquello.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 09 
 
      
 
    Jugar con sus sobrinos siempre le subía la autoestima y en menos de un segundo había sentido todo su cuerpo de buen humor. Lograr marcar un gol en la portería que tenían en una esquina del jardín, hizo que Vienna saliera corriendo con las manos levantadas en señal de victoria e improvisó un bailecito que causó no solo la risa de los niños, sino también la de Berlín e, incluso, la de su madre. Debajo de la terraza que ocupaba una buena parte del terreno, además de varias tumbonas, también había una mesa grande y una zona bar. Dentro de los muros que custodiaban con recelo la familia Russo, Vienna se mostraba de manera muy diferente a cómo solía ser fuera de la propiedad. Un espíritu amable, de mirada transparente y una bondad que muchos habrían querido experimentar. Un fuerte contraste con la mujer fría, calculadora y sin piedad que manejaba un imperio económico. 
 
    Sofocada por la carrera y el juego que duró mucho más de lo que esperó, la ejecutiva se dejó caer en una de las tumbonas. Ya no tenía la edad para hacer esas cosas, pero nunca podía negarse a las súplicas de Milán. Por fortuna, Pasquale apareció para informarles que el almuerzo estaba listo y que podían acomodarse a la mesa que mágicamente había sido transformada. Un mantel blanco cubría la madera y la fina vajilla de color negro había sido colocada de manera impecable. 
 
    —¡Milán, Ginevra, vayan a lavarse las manos! —indicó Vienna con autoridad al ver que sus sobrinos se disponían a ocupar sus respectivos lugares en la mesa. 
 
    —¡Pero tengo hambre! —refunfuñó el niño—. Y tío B tampoco se las ha lavado —denunció al hombre que acababa de robar una rebanada de pan de uno de los cestos. 
 
    —¿Te parece? —preguntó Vienna a su hermano y este soltó la rebanada como si quemara. 
 
    —De acuerdo, de acuerdo —resopló Berlín levantando las manos. 
 
    —Venga, chicos, a lavarnos las manos —dijo empujándolos a ambos hacia la casa—. Y tú, señorita mandona, creo que también deberías lavarte las manos —le reclamó a su hermana. 
 
    Berlín casi echa a correr al recibir una amenazante mirada por parte de Vienna, que ahora parecía buscar algo con la vista. 
 
    —Vi, ¿pasa algo? —inquirió Paris al ver que su hermana arrugaba las cejas mientras su vista barría gran parte del jardín. 
 
    —No, nada —contestó la ejecutiva, luego negó para sí misma. ¿Por qué diablos estuve buscándola con la mirada?, se preguntó mientras se dirigía a la casa. 
 
    Era cierto que había notado la presencia de Andrea en cuanto esta salió al jardín y, a pesar de que intentó mantenerse concentrada en el juego y en sus sobrinos, no dejó de mirarla de tanto en tanto. Algo en aquella mujer la inquietaba; por alguna razón todos sus sentidos se activaban y cada célula de su cuerpo reaccionaba a su cercanía. Había pasado años desde la última vez que Vienna experimentó esas sensaciones. Se conocía, así que era mejor ignorarlas; tenía que mantenerlas bajo control o lo podría lamentar en un futuro. 
 
    —No pude dejar de notar que tenemos una nueva empleada —comentó Berlín mientras regresaban a la mesa, pero la ejecutiva ni siquiera le respondió. 
 
    Milán y Ginevra ya ocupaban su puesto y esperaban ansiosos la llegada de sus tíos. Una cálida brisa jugueteaba con las hojas de los árboles mientras Vienna se acomodaba en su silla. Tras la muerte de su padre, y sucesivamente la de Israel, ella se sentaba a la cabeza de la mesa. A su derecha siempre estaba su madre, mientras que Berlín ocupaba la izquierda. Cautivada por ese momento de paz, ella aceptó que su hermano le llenara la copa con un óptimo vino rojo justo cuando Ernesta y Pasquale llegaban con dos cacerolas de plata. 
 
    —En realidad, no tenemos. Es mi empleada y queda fuera de tus juegos —sentenció Vienna con un tono amenazante. El mismo que utilizaba cuando quería que sus empleados o sus socios entendieran que era ella quien mandaba y no se discutiría. 
 
    Berlín pareció confundido, pero rápido conectó las palabras de su hermana a la pregunta que le hizo minutos antes; sin pensarlo, dejó escapar una carcajada divertida. 
 
    —Vaya, vaya, vaya. No me lo puedo creer —bromeó Berlín llevándose la copa de vino a los labios. 
 
    —¿Qué? —inquirió la ejecutiva, mirándolo de reojo. 
 
    —No sé, no sé. Es la primera vez que te escucho decir algo así. Pareces… —durante un segundo Berlín se permitió analizar sus siguientes palabras— interesada —concluyó cortando un pedazo de asado de una de las cacerolas y dejándolo en el plato de Vienna. 
 
    —No estoy interesada —aclaró ella, pero el tono de su voz reflejó disgusto—. Andrea es una empleada, lleva solo una semana en esta casa. No quiero tener que buscar una sustituta porque tú quieras meterte en su cama —dijo apretando la mandíbula ante la evidente ola de rabia que se desataba en su interior. 
 
    —No te importó con Anna —murmuró el hombre. 
 
    Como tenía la atención puesta en su plato, Berlín no pudo ver la sombra que oscureció el semblante de su hermana ante sus palabras y, mucho menos, estaba preparado para la reacción de Vienna. Ella no tenía razones para alterarse, pero, de alguna manera, las palabras de su hermano le molestaron de sobre manera. El manotazo sobre la mesa hizo que varios cubiertos saltaran de su lugar y que los presentes voltearan hacia ella, asustados. Un incómodo silencio se propagó a su alrededor; la cálida brisa dejó de circular y hasta el lejano cantar de algunas aves desapareció. 
 
    —Vi…, yo… lo siento. No… no —Berlín intentó disculparse, pero ya era demasiado tarde y lo supo al ver que su hermana arrojó la servilleta de tela que antes cubría sus piernas sobre el plato y se levantaba de la silla con tal fuerza, que por poco la derriba. 
 
    —Almuercen sin mí, acabo de perder el apetito —anunció de mala gana. Sin agregar nada más, se alejó en dirección a la casa. 
 
    Ernesta, que salía en ese momento de la cocina con otra cacerola, la cuestionó con la mirada. 
 
    —Lo siento, nana, no estoy de humor para las idioteces de mi hermano. 
 
    La ama de llaves volteó a ver hacia la mesa donde la familia Russo seguía sentada. Paris le reclamaba en ese instante a Berlín, acusándolo de provocar la reacción de Vienna. La verdad es que no ha sido culpa de Berlín, pensó la pelinegra atravesando con pasos largos la cocina. Ella no acostumbraba a mostrar ese tipo de temperamento frente a los niños, pero no pudo evitar sentirse de esa manera. Era casi ridículo. 
 
    *** 
 
      
 
    Ver a Vienna Russo jugar con sus sobrinos en el jardín, fue algo para lo que Andrea no estaba preparada. Mucho menos cuando advirtió que una sonrisa divertida se formaba en sus labios y su corazón se alteraba de una manera inusual tras la escena del bailecito que la ejecutiva improvisó. 
 
    En ese preciso instante, Andrea se sintió una intrusa; ver y escuchar la alegría con que la mujer se comportaba estando con su familia, hizo que en su mente se instalara un granito de duda. ¿Cómo podía una mujer que jugaba con dos niños, conducir un imperio forjado con sangre y delincuencia? ¿Quién era en realidad Vienna Russo? ¿Era realmente tan despiadada como todos creían? 
 
    A ella no le parecía, al menos no esa versión que había podido ver, sin filtros y a la luz del día. Sacudiendo la cabeza y alejando aquellas preguntas innecesarias, Andrea caminó lejos de la familia. Tenía muy claro cuál era el motivo de su presencia en esa casa, su objetivo, su misión. Suponer que Vienna Russo pudiera ser inocente, no le ayudaba. Tenía que mantenerse concentrada, por lo que alejarse en ese momento era la única opción sensata. 
 
    La brisa cálida de mitad de mayo anunciaba un verano caliente. La agente se dejó llevar por la tranquilidad que los árboles de olivo le brindaban. El paisaje que se extendía frente a sus ojos era sublime, la impresionante vista del golfo de Palermo que se podía apreciar desde allí era digna de ser pintada en un cuadro, pensó, sintiendo la urgente necesidad de conectar sus pies al terreno. Un rápido vistazo a su alrededor le dejó claro que no había nadie más que ella, así que se descalzó. La sensación de su piel sobre la hierba cortada fue mágica; por un instante, Andrea se cuestionó cómo sería vivir entre tantos lujos y comodidades. 
 
    *** 
 
      
 
    Impulsada por una rabia inaudita, Vienna llegó a su habitación. Solo entonces fue consciente de su comportamiento. Abandonar la mesa a mitad del almuerzo con su familia había sido un acto irascible e impropio de su parte, por lo que se regañó a sí misma. Su reacción ante las palabras de su hermano había sido exagerada, pero, de igual manera, se sentía molesta. Conocía a la perfección el carácter desinhibido de Berlín, pero le quedaba más que claro que él jamás se atrevería a llevarle la contraria y eso significaba que nunca se propasaría con ninguna de sus empleadas. Era cierto que entre él y Anna existía una especie de atracción recíproca, pero ambos conocían las normas de la propiedad, o mejor dicho, las reglas de Vienna, por lo que podía estar tranquila. Pero entonces, ¿por qué sigo sintiendo como mi sangre hierve en mis venas? Pensar en que su hermano pudiera mirar a Andrea de manera impropia era lo que la alteraba. 
 
    Y sí, tenía que aceptar que era ilógico; demasiado ilógico reconocer que una simple insinuación de Berlín con respecto a Andrea la pusiera de ese humor. Intentando calmar a la bestia que vivía en ella, dejó que sus pies se movieran de un lado a otro de la habitación. En realidad, ella no tenía motivos y mucho menos razón para comportarse como si aquella mujer le perteneciera. Además de que, tal y como le dijo a Berlín, no estaba interesada en romper sus propias reglas. 
 
    —¡No, ninguna! —escupió deteniendo sus pasos frente a la puerta de cristal que daba acceso al balcón. Su habitación tenía vistas sobre la parte trasera de la casa; no pudo no ver a la mujer que caminaba por sus tierras de esa forma tan inconsciente—. Como se atreva a decirle algo, juro que lo castro —murmuró por lo bajo mientras salía y clavaba su mirada en la figura entre los árboles. 
 
    Andrea Galván puede ser un problema para mí, pensó apretando la mandíbula ante la punzada de deseo que advirtió entre sus piernas. Definitivamente, un maldito problema, insistió esperando que sus palabras fueran arrastradas por la brisa. Una sonrisa traviesa se dibujó en sus labios al tiempo que aceptaba una realidad contra la que no podría combatir. Siempre le gustaron los problemas y los retos. Además, llevaba demasiado tiempo sin abandonarse a sus instintos básicos. Demasiado tiempo sin experimentar la sensación de peligro y excitación que una buena cacería le brindaba y, en esos momentos, su posible presa estaba bajo su dominio. 
 
    Tal vez no era ético, pero ¿quién podía impedirle divertirse un poco? Una idea bastante descabellada se formó en su cabeza mientras se obligaba a entrar en la habitación y volver al jardín. Acababa de comportarse como una niña con rabietas y su familia no lo merecía, por lo que no tenía más remedio que pedir disculpas. Incluso cuando no fueran palabras que usualmente utilizaba en su vocabulario. Otra de las brillantes enseñanzas de su padre. “Un Russo nunca se disculpa”, solía decir el hombre y, a duras penas, Vienna también había aprendido esa lección. 
 
    El silencio volvió a reinar en la mesa en cuanto Vienna apareció. Paris y Berlín, que hasta ese momento habían mantenido conversaciones de lo más civilizada, la observaron. Sus manos se pegaron al espaldar de la silla, dejando escapar un largo suspiro. Su plato y su servilleta habían sido sustituidos por limpios y eso la hizo sentirse más estúpida aún. 
 
    —¿Puedo acompañarlos? —preguntó indecisa. 
 
    Berlín y Paris intercambiaron una mirada cómplice. 
 
    —La próxima vez deberíamos dejarla sin comida. ¿No crees, Paris? —la voz ronca de Berlín y el tono juguetón le indicaron a Vienna que su hermano le tomaba el pelo y que, a pesar de que antes fue brusca con él, no estaba molesto. 
 
    —Creo que no sería mala idea, a ver si se le ajustan esos modales —contestó Paris encogiéndose de hombros. 
 
    —Yo… lo siento —murmuró Vienna. 
 
    —¿Qué has dicho? —preguntaron los dos hermanos a coro para luego dejar escapar una carcajada que llenó todo el ambiente. 
 
    —¡Mira, tía Vi! ¡Mira! —exclamó Milán interrumpiendo el intercambio de los hermanos. 
 
    Vienna se acomodó en su silla y dedicó toda su atención al niño que con el celular de su hermana en las manos quería mostrarle algo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
    La mañana del lunes irrumpió con un calor exagerado, pero Andrea ni siquiera se detuvo a pensar en eso. Después de terminar con su ya acostumbrada rutina de ejercicios en su habitación, se dirigió al primer piso en busca de un café con el cual poder enfrentar el día que tenía por delante. Según el itinerario de la señora Russo, esa mañana tenían que ir a la ciudad para su consulta semanal con el doctor Romualdo; un psiquiatra que llevaba su caso y que se ocupaba de controlar el estado de su enfermedad. Luego asistirían al fisioterapeuta. Aunque Andrea no tenía claro el porqué, de aquella segunda visita, poco le importaba, visto que para ella era la única manera que tenía de salir de la propiedad y comunicar sus avances. 
 
    El lugar establecido para el encuentro era una cafetería bastante concurrida que se encontraba justo en frente de la clínica, por lo que la agente no tendría ningún problema en alejarse de los dos hombres que las acompañarían, ya que, según Vienna Russo, la seguridad de su familia era primordial. 
 
    Mientras recorría el pasillo que llevaba a la cocina, Andrea repasaba mentalmente el itinerario; justo cuando estaba por atravesar el arco de la puerta se percató de la presencia de la ejecutiva que conversaba con Ernesta en lenguaje de señas. Ella advirtió el repentino cambio que sufrieron sus pulsaciones y como si alguien se robara el aire a su alrededor, experimentó una momentánea sensación de mareo. La imagen de Vienna Russo la golpeó con fuerza y en su mente se asomó una sola palabra para describirla. Imponente. Esa mujer es realmente imponente, pensó mientras sus ojos viajaban por el cuerpo de la ejecutiva. El elegante traje de dos piezas de color borgoña que vestía esa mañana se ceñía a sus largas piernas y la manera como sus manos se movían mientras componían palabras, era casi hipnótico. Su negra melena estaba recogida en una apretada trenza y su maquillaje era impecable. Simplemente perfecta, pensó sin poder evitar la mueca que se dibujó en sus labios al mismo tiempo que se obligaba a reanudar sus pasos. Simplemente culpable, rectificó al notar los cuatro hombres que ocupaban la larga mesa en el centro de la cocina mientras daban cuenta de sus desayunos. 
 
    —Buenos días —saludó Andrea. Se sorprendió al recibir respuesta por parte de cada uno de los presentes.  
 
    —Buenos días, señorita Galván —el saludo de la ejecutiva no la tomó por sorpresa, ya que en esos días había tenido la oportunidad de escuchar de boca de cada empleado con el que conversó, lo educada y magnánima que solía ser Vienna. Aunque todavía le era difícil de creer. 
 
    —Buenos días, señorita Russo —le devolvió el saludo mientras pasaba frente a Ernesta y se acercaba a la isla que formaba parte de la cocina. Ella le devolvió el saludo, y se sorprendió al notar la manera como Vienna repaso su cuerpo sin escrúpulos o vergüenza. 
 
    Andrea se obligó a controlar la inesperada reacción de su cuerpo; se negó a aceptar que la forma tan descarada como Vienna la miraba significase algo. Estaba consciente de poseer un físico tonificado y bien trabajado, pero no creía tener muchos atributos que pudieran interesar a la sofisticada mujer; si es que eso era posible. Porque hasta donde ella tenía entendido, a Vienna Russo no le gustaban las mujeres. ¿O acaso estaba equivocada? 
 
    La duda la asaltó; la manera como Vienna acababa de mirarla y la forma como lo hizo aquella noche, cuando se encontraron por primera vez, le hizo replantearse esa posibilidad. Sobre todo, porque en ninguno de los expedientes que leyó sobre la ejecutiva se mencionaba algo de su vida privada. De hecho, nadie sabía con exactitud cuáles eran sus gustos o si tenía pareja. La Reina de las Nieves solía aparecer sola en actos públicos y su vida privada estaba más protegida que la mismísima Mona Lisa en el Louvre. 
 
    En un acto reflejo, Andrea se apartó uno de los flequillos que se escapaban de la trenza china con la que llevaba recogido el cabello; sintiéndose observada por la intensa mirada de su jefa, advirtió que sus mejillas se encendían con un delicado color carmín. Por puro instinto, levantó la mirada, justo en ese instante, sus ojos y los de Vienna se encontraron. Un error, un maldito error, se dijo al notar cómo el verde agua en la mirada de la ejecutiva cambiaba de tonalidad y en lo profundo de sus ojos aparecía un brillo inesperado. Un brillo que Andrea no estuvo segura de cómo interpretar. Y es que, para ser bastante perspicaz e intuitiva, la agente acababa de quedarse sin palabras; mucho más cuando una media sonrisa atrevida quiso escaparse de los labios de la elegante mujer. ¿Qué diablos significa eso? 
 
    —¿Mi madre ya despertó? —le preguntó Vienna sacándola de su inesperado estupor. 
 
    La agente no había notado que la ejecutiva se acercó a la encimera. 
 
    —No, sigue durmiendo —contestó tratando de evitar que sus miradas volvieran a cruzarse—. Iré a despertarla en unos minutos —informó mientras sacaba una taza para capuchinos de un gabinete. Se dispuso a servirse una buena cantidad de café de la enorme cafetera que descansaba sobre la encimera y que cada mañana estaba a disposición de los empleados—. Tiene cita con el doctor Romualdo a las nueve y luego una sesión de fisioterapia —se apresuró a agregar, sintiendo que la insistente mirada de la ejecutiva sobre su piel comenzaba a quemarla. 
 
    Un poco nerviosa por el escrutinio por parte de Vienna, Andrea estuvo a punto de colmar la taza, pero por fortuna se detuvo a tiempo. Como sabía que no podía evitar la mirada de su jefa, levanto la vista decidida a inspeccionar a los ocupantes de la cocina. Sus expertos ojos volaron desde la enorme mesa en el centro hasta el otro lado; ¿cómo era posible que dos mundos tan diferentes pudieran coexistir en un mismo universo?, se preguntó. Por una parte, en la cocina se encontraba Vienna, con su perfecta pose de ejecutiva, mientras conversaba con Ernesta y otra empleada que ni siquiera había visto llegar. Cualquiera que las viera de esa manera, incluso ella, habría visto a una perfecta mujer de negocios que intercambia palabras con su personal. Una imagen que no llamaría la atención de nadie; sin embargo, los tres gorilas de mirada dura que seguían desayunando en completo silencio, activaban todas las alarmas de su sistema. Incluso, cuando Andrea sabía que esos hombres estaban allí solo por y para la señorita Russo, no dejaba de notar que cada uno de sus músculos se tensaba. Por ilógico que pareciera, echaba de menos su Beretta 9m. 
 
    —Cuando esté lista, señorita —informó otro hombre de estatura casi mastodóntica al entrar en la cocina. 
 
    Andrea reconoció al sujeto; a pesar de que no era la primera vez que se cruzaba con él, no dejó de sentirse un poco intimidada. Conocía el peligro al que se arriesgaba y sabía cuáles podían ser las consecuencias de ser descubierta sin tener la posibilidad de poder salir de allí. Porque, aunque no había pruebas concretas que demostraran que Vienna Russo formaba parte de la mafia Palermitana, la policía tenía la sospecha de que muchas personas habían desaparecido por órdenes de ella. 
 
    —Hasta luego, señorita Galván —se despidió Vienna con ese tono de voz tan característico que hizo que otro corrientazo recorriera el cuerpo de la agente. 
 
    Andrea no fue capaz de articular palabra alguna porque para cuando logró controlar el repentino ataque de tos, la ejecutiva ya se dirigía hacia el arco de la puerta seguida por Genaro. Los tres hombres que habían estado desayunando se levantaron de la mesa; como si fueran soldados en un campo de entrenamiento, se encaminaron hacia la puerta y desaparecieron. 
 
    —Que tenga un buen día, señorita. 
 
    Andrea escuchó decir a la empleada en el mismo momento en que Vienna también abandonó la habitación. 
 
    La caravana de la mujer se ponía de nuevo en marcha y con ella las esperanzas de la agente. Era cierto que tener a Vienna cerca le impedía sacar alguna información de sus empleados, pero que esta pasara todo el tiempo fuera de la propiedad le complicaba las cosas, ya que eso significaba que ninguno de sus negocios se hacía bajo ese techo. Un sentimiento de frustración la invadió mientras se llevaba la taza a los labios. Había perdido ya una semana dentro de esa casa y no tenía nada de nada. Ni siquiera un atisbo de lo que buscaba. Pruebas que podrían incriminar a la ejecutiva y que, según sus superiores, tenían que estar allí, ya que en la empresa no habían encontrado rastros de los supuestos negocios ilícitos de la familia Russo. Ni siquiera una sola vez de las tantas veces en las que Carabineros y Policía financiera irrumpieron en las instalaciones. 
 
    Tras recuperar el control de su cuerpo, Andrea terminó lo que le quedaba de la taza de café amargo y se dispuso a cumplir con sus obligaciones de asistente sanitaria. Algo más simple que su misión casi imposible. Tiempo, solo es cuestión de tiempo, se dijo a sí misma mientras abandonaba la cocina y se dirigía al segundo piso con la intención de despertar a la señora Isabelle. Aún tenía tiempo. 
 
    *** 
 
      
 
    ¿En qué diablos estaba pensando?, se preguntó Vienna Russo mientras ocupaba el asiento trasero de la camioneta negra. ¿Es que acaso me volví idiota?, se dijo, reprochándose el comportamiento impropio que acababa de tener con Andrea y que estaba segura de que ella notó. Sus mejillas teñidas de carmín le dejaron claro que su escrutinio no había sido tan discreto como supuso. Sintió que se le aceleraba el pulso y una parte de su anatomía se hizo más sensible. Apretó la mandíbula ante la inesperada ola de deseo que la embargó tan solo de recordar la figura de Andrea y la manera como le caía el pelo en la frente. Por Dios, Vienna, ni que fueras adolescente, se dijo intentando apartar esos pensamientos para concentrarse en lo que era importante. A primera hora de esa mañana tenía una junta importante, por lo que no podía estar pensando en cosas tan banales como aquellas. 
 
    Pero es que tenía que reconocer que Andrea Galván era todo menos banal. 
 
    —Genaro, ¿quién está acompañado a mi madre hoy? —preguntó Vienna desde el asiento trasero del auto que se desplazaba a una velocidad moderada por la carretera hacia la ciudad. 
 
    —Rocco y Ciro, señorita Russo —respondió el hombre dos minutos después de haber verificado en una sofisticada tableta los turnos de los empleados de seguridad. 
 
    Vienna pareció analizar por unos segundos la información. Luego sacó su propia tableta y revisó su agenda. Valeria hizo un trabajo perfecto, pensó al ver que cada una de sus citas se adaptaba al apretado horario que solía tener. Entrecerrando los ojos, se rascó la barbilla al tiempo que en sus labios se dibujaba una media sonrisa traviesa. El día anterior había decidido que después de todo podía divertirse un poco y que jugar al gato y al ratón con su nueva empleada no iba a ser peligroso. Siempre y cuando no traspasara sus propios límites. Sacando su teléfono celular de su portafolio Gucci, buscó en la lista de contactos el número de su secretaria. Sabía que Valeria ya estaba en la oficina, pero siempre utilizaba su número personal. 
 
    —Señorita Russo —contestó la secretaria en cuanto la llamada conectó. 
 
    —Valeria, necesito que cambies mis citas del mediodía para la tarde y que me consigas una mesa en la Octava Nota —indicó Vienna sin preámbulos. Esperó a que su eficiente asistente dejara de destruir medio escritorio mientras buscaba donde apuntar. 
 
    —Pero señorita Russo, la junta de las doce y media era un almuerzo con el señor Calvaro. 
 
    Vienna advirtió un poco de temor en la voz de su asistente mientras le recordaba esa información. 
 
    —Sé perfectamente con quién es, Valeria —su tono cambió y ahora se podía advertir la advertencia en sus palabras—. Y si te digo que cambies esa reunión y me consigas una mesa en la Octava Nota, tú lo haces. 
 
    —Lo siento, señorita Russo —se disculpó Valeria que, al otro lado de la línea y lejos de la mirada de Vienna, estaba al borde un ataque de pánico—. ¿Para cuántas personas tengo que reservar? —preguntó intentando bajar el nudo que acababa de formarse en su garganta. 
 
    —Que sea para tres —contestó Vienna y, acto seguido, terminó la llamada. 
 
    Los dos hombres que ocupaban la parte delantera del auto intercambiaron una mirada inquieta que no pasó desapercibida por la ejecutiva. Lo hecho, hecho está, pensó para sí, pero sabía que, si las leyes de la física no habían cambiado en los últimos diez minutos, Newton no podía tener más razón al decir que a cada acción correspondía una reacción igual o peor. ¿O era opuesta? 
 
    En ese momento le daba igual cuál era la tercera ley del físico porque, en el instante en que Vienna dio la orden de cambiar la reunión con Calvaro, supo que había sido el primer error de ese día. Giuseppe Calvaro no solo era uno de los jefes del clan de la Vieja Guardia, sino que era el más peligroso de los tres hermanos del clan; cambiar esa reunión podía verse como una ofensa. Reflexionando sobre esa posibilidad, se apretó el tabique con fuerza; frustrada, chasqueó la lengua. Mantener una buena relación con los clanes era vital para mantener a salvo a su familia, esa era la única razón por la que seguía jugando ese juego. Porque, a pesar de llevar diez años esforzándose por salir de ese mundo y poseer el control marítimo de la isla, Vienna sabía que su cabeza tenía precio y que más de una persona estaría dispuesto a separarla de su cuerpo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
    —Se… ¡Señorita Russo! —exclamó Andrea al toparse de frente a la imponente ejecutiva que entraba en la cafetería justo cuando ella se disponía a salir. 
 
    Por fortuna, levantó la vista en el último segundo, de lo contrario, se habría dado de bruces con la mujer que ahora la escrutaba de esa manera tan intensa. Decir que Vienna Russo era la última persona a la que pensó encontrarse, era decir poco, pero la agente sabía que las casualidades no existían y que había un motivo para que la ejecutiva estuviera allí. 
 
    Tratando de disimular su sorpresa, Andrea miró a través de la pared de cristal de la cafetería al hombre que se alejaba inconsciente de la repentina aparición de Vienna. Agradeció para sí que al menos el tiempo estuviera de su parte. 
 
    —Yo… Yo solo —balbuceó Andrea consciente de que debía darle una explicación, pero Vienna la detuvo antes de que pudiera decir algo más. 
 
    Andrea sintió que todo su cuerpo reaccionó al simple gesto de la mano de la ejecutiva. Estaba nerviosa y no era la primera vez que sucedía estando frente a Vienna. Maldijo para sus adentros por sentirse intimidada por la mujer, pero lo supo disimuló bien. 
 
    —Solo estaba esperando a que mi madre terminara su sesión —dijo la ejecutiva regalándole una media sonrisa traviesa. 
 
    Andrea tragó con fuerza el incómodo nudo que se le formó en la garganta. La verdad era que no le sorprendía de que Vienna Russo supiera cada uno de sus movimientos fuera de la propiedad, ya que era parte del trabajo de los dos hombres que esa mañana las escoltaron, pero que estuviera allí, sí que era una novedad. Aclarándose la garganta, la joven agente asintió. 
 
    —Espero que no sea un problema si no me quedé con la señora durante su sesión. 
 
    —No, no lo es —le aseguró Vienna. 
 
    Ambas mujeres tuvieron que moverse cuando una pareja les hizo notar que seguían en la puerta y que obstaculizaban el paso. 
 
    —Lo siento —murmuró Vienna al tiempo que invitaba a Andrea a salir del lugar. La agente no se hizo de rogar. Sin saber por qué la ejecutiva estaba allí, caminó al exterior—. Imaginé que se estará preguntando por qué estoy aquí —comentó esta, una vez que estaban en la acera. 
 
    El calor de la mañana era casi insoportable; fue en ese instante que Andrea notó que la elegante chaqueta cruzada que la ejecutiva llevaba esa mañana había sido sustituida por una blusa suelta de color blanco. Las mangas remangadas hasta los codos dejaban al descubierto la blanca piel de sus brazos; a pesar de ese toque despreocupado, Vienna Russo seguía emitiendo un aire demasiado imponente. Una inesperada ola de calor embargó a la agente que no estuvo segura si se debía a la temperatura o a algo más. De forma apresurada trató de concentrarse en lo que su jefa le decía. 
 
    ¿Almorzar? Andrea no estaba segura de haber comprendido bien, pero creyó haber escuchado algo sobre almorzar con ella y su madre. 
 
    —Espero que no le moleste acompañarnos —terminó de decir la ejecutiva, a lo que ella no supo qué responder.  
 
    Por distraerse un segundo, había perdido el hilo de la conversación y ahora solo tenía pedazos de frases. Almorzar y acompañarlas. ¿Vienna Russo quiere que las acompañe durante un almuerzo? Levantando la mirada, Andrea se topó con los ojos verde agua que la escudriñaban con impaciencia, como si esperaran una respuesta de su parte. 
 
    —Supongo que no —dijo finalmente la agente; fue entonces cuando notó a los hombres de Vienna al otro lado de la acera. 
 
    Ella estaba segura de que la presencia de los hombres no pasaba desapercibida; las miradas curiosas y el cotilleo de los transeúntes se lo dejaron claro. Aunque estaba segura de que ninguno de ellos sospecharía que la persona a la que esos hombres cuidaban era una de las cabecillas más importante del crimen en la ciudad. Con su ropa de marca y su porte distinguido, Vienna Russo parecía una auténtica celebridad que una criminal.  
 
    —Cuando usted diga, señorita —anunció Genaro cruzando la calzada. 
 
    Vienna asintió y con pasos firmes se dirigió hacia uno de los autos. Otro de los hombres que componían su equipo de seguridad se apresuró a abrirle la puerta. Para más sorpresa de Andrea, se encontró con que Isabelle ya ocupaba uno de los asientos. 
 
    —No me gusta que me hagan esperar, señorita Galván —expuso la ejecutiva sosteniendo la puerta al ver que Andrea seguía anclada a la acera. 
 
    Había estado seis meses preparándose para esa misión, pero nada de lo que estudió la preparó para enfrentarse a la mujer que media ciudad temía. Era casi ilógico cómo Vienna Russo conseguía desorientarla con tan solo su presencia. Por Dios, Andrea, pareces idiota, se dijo obligándose a caminar hacia la camioneta al ver que Dimitri mantenía la puerta del copiloto abierta. 
 
    *** 
 
      
 
    Un error, una locura, un impulso o simplemente una excusa. A Vienna le daba igual cómo se pudiera catalogar la idea que se formó en su cabeza desde que abandonó su casa y la que la llevó a cambiar el almuerzo con Calvaro. Pero, ¿se puede culpar a una hija por querer pasar tiempo con su madre?, se repitió esas palabras durante casi toda la mañana con la esperanza de sentirse menos frustrada. Porque en el fondo tenía muy claro que la idea de almorzar con su madre era solo una excusa para poder ver a la señorita Galván. Una excusa que no pudo explicarle a Mazzaglia cuando apareció en su oficina con el semblante más pálido que un muerto y evidentemente asustado. 
 
    —¿Te has vuelto loca? —le reclamó el hombre regordete con barba de dos días tras irrumpir en la oficina de Vienna—. Cancelaste la reunión con Calvaro sin avisar. ¡Sabes que ese hombre es peligroso! —expresó con un tono demasiado alterado para el gusto de la ejecutiva, que ni siquiera se incomodó ante el descontrolado estado del hombre. 
 
    El abogado Leonardo Mazzaglia era el único hombre con suficiente carácter, o era demasiado loco, para enfrentarse a Vienna. En el pasado él había trabajado con su padre, luego con su hermano y ahora lo hacía para ella. El abogado era una de las pocas personas en las que ella podía confiar en aquel mundo que tanto odiaba. Un buen abogado, pero demasiado apegado a las viejas tradiciones. 
 
    —¿Podrías calmarte? —le pidió la pelinegra con un tono moderado, pero que, al mismo tiempo, advertía una amenaza. 
 
    El licenciado Mazzaglia se aflojó el nudo de la corbata antes de ocupar una de las sillas frente al escritorio de la ejecutiva que permanecía impasible. Detrás de ese escritorio y sentada en aquel sillón, Vienna Russo parecía una diosa; una figura inalcanzable, demasiado imponente y con una mirada helada que provocaba escalofríos. 
 
    —No he cancelado la reunión con Calvaro, simplemente cambié el horario. 
 
    —¿Simplemente? —aventuró. La temperatura de la habitación no superaba los dieciocho grados, pero Mazzaglia no dejaba de sudar como si estuviera bajo el cociente sol de un desierto—. Vienna, no podemos provocar a esas personas. Los Vieja Guardia son personas peligrosas. Sabes que están esperando solo una oportunidad para acabar contigo —dijo recordándole lo que ella ya sabía. 
 
    —Créeme que no es mi intención, Leonardo. Además, no creo que Calvaro sea tan estúpido. Te recuerdo que fueron ellos los que nos contactaron y que sin nosotros sus negocios podrían verse perjudicados —explicó Vienna con toda la calma que poseía. 
 
    Cada una de sus palabras hizo que poco a poco el peculiar hombrecito se relajara. Ella confiaba y respetaba a Mazzaglia, así como él aprendió a confiar y a respetar a la mujer que dirigía el imperio Monarca. Al inicio, nadie habría apostado por Vienna; la muerte de Israel desestabilizó a la familia y muchos habían creído que el imperio de los Russo iba a ser fácil de conquistar, pero con lo que ninguno contó fue con que ella ocupará el lugar de su hermano y que no solo diera pruebas de estar a la altura, sino que en menos tiempo del pensado llegase a la posición que ahora mantenía. 
 
    Vienna Russo era respetada por los clanes que gobernaban la ciudad y reconocida en el mundo financiero. La Reina de las Nieves se había ganado el nombre a pulso. 
 
    *** 
 
      
 
    El auto en el que Andrea viajaba junto a Vienna e Isabelle Russo, se movía a una velocidad constante sobre la carretera mientras se dirigían al destino elegido por la ejecutiva. Ella, que ni siquiera había movido uno solo de sus músculos desde que ocupó el asiento del copiloto, se torturaba mentalmente con la inesperada aparición de la mujer; algo demasiado anómalo, ya que, según sus propios informes y los de sus compañeros que pasaron horas y horas vigilando cada uno sus movimientos, Vienna solía seguir una rutina bastante precisa. Visitar a su madre en la clínica no entraba entre esa rutina. 
 
    ¿Entonces por qué Vienna apareció allí? ¿Es que acaso sospechaba algo? El miedo a ser descubierta se instaló en el corazón de la agente. Un fugaz escrutinio a través del espejo retrovisor le regaló la imagen tranquila y relajada de la ejecutiva. Concentrada en la pantalla del iPad que sostenía entre sus manos, Vienna parecía inocua en esos segundos, mientras que su madre se dedicaba a mirar por la ventanilla. Un auto idéntico al que viajaban los precedía, al igual que el Mercedes Clase E Berlina de color negro en el que viajaron esa mañana. 
 
    En esa fracción de segundo, Andrea evaluó las posibilidades que tenía en caso de que sus sospechas fueran reales, pero la tranquilidad con la que Vienna Russo se comportaba le daba a entender que tal vez su presencia era solo fruto de una coincidencia. 
 
    —¿Alguna pista? 
 
    Andrea recordó las palabras de Lorenzo, mientras se acomodaba en la barra de la cafetería y pedía un café americano. 
 
    El hombre sentado a su derecha sostenía el teléfono celular en la mano, mientras que un auricular cubría parte de su oreja. A simple vista, el hombre parecía un cliente más, uno de los habituales que, como cada día, de los últimos meses, utilizaba la cafetería como parada. 
 
    —No, aún nada —contestó la agente de manera casi imperceptible mientras simulaba leer la carta—. Entrar en su territorio es complicado —explicó sonriendo con amabilidad a la barista una vez que le sirvió el pedido. 
 
    —¿Y qué me dices de los empleados? 
 
    —Si alguien sabe algo, no va a decírmelo tan fácilmente. Esa gente es fiel. 
 
    —Entonces estamos en un punto muerto —reflexionó el hombre llevándose la taza a los labios. 
 
    —Solo necesito tiempo —aseguró la agente. 
 
    —¿Estas seguras? 
 
    —Sí —el monosílabo sonó firme en sus labios de la agente, pero sus ojos mostraron algo diferente. El color de su mirada se volvió más oscuro, si es que era posible, antes de agregar una última frase—. Créeme… es la única oportunidad que tengo. 
 
    Sus propias palabras se hicieron eco en su memoria justo cuando la caravana se desviaba a un camino de tierra. Pequeñas dunas de arena se elevaban a ambos lados de la carretera, mientras que en la lejanía, el azul del mar Tirreno se dejaba entrever. Habían viajado durante unos cuarenta o cincuenta minutos; tiempo en el que Andrea no dejó de pensar en qué sucedería si la descubrían. Había pasado los últimos seis meses preparándose, pero en realidad llevaba más de cinco años esperando una oportunidad como aquella y no podía dejar que eso sucediera. Tenía que conseguir las pruebas que fue a buscar, además de su propia verdad. Llevaba quince años, quince malditos años deseando, anhelando, una justicia que le parecía cada vez más improbable de obtener. Y ahora, ahora que tenía esa posibilidad, no podía tener dudas. Ni siquiera ante la imagen de aquella, aparentemente, familia feliz. Vienna Russo era una criminal y, aun cuando su madre, sus hermanos o sus sobrinos, no lo fueran, llevaban el peso de aquel apellido. El mismo que le arrebató a ella la felicidad. 
 
    El auto en el que viajaban se detuvo en una amplia zona que servía de parqueo y en la que había ya varios autos estacionados. La briza marina, el olor del salitre y el chillido de las gaviotas en la lejanía, la recibió, apenas descendió del auto. El sol golpeó sus ojos con fuerza, por lo que necesitó más de un segundo para adaptar la vista. Estaban en la costa, era imposible no reconocer el magnífico paisaje que se dibujaba frente a ella, y qué decir de la particular estructura que se alzaba a sus espaldas. La madera rústica contrastaba perfectamente con el color blanco del puente que permitía el acceso a la Octava Nota. El restaurante que a simple vista recordaba el clásico Trabocco Abruzzese* y que parecía estar suspendido sobre la capa verde azul. 
 
    Completamente cautivada por la magia que desprendía el lugar, Andrea se sintió atraída por la fuerza magnética que emanaba la ejecutiva; por segunda vez en ese día, advirtió que sus mejillas se encendían y que los latidos de su corazón aumentaban sin control. Una reacción inconsciente ante la imagen de Vienna Russo que mientras daba órdenes a sus hombres, ayudaba a su madre a descender del auto. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    El tiempo junto a Vienna Russo parecía pasar de forma diferente, como si al estar a su lado pudiera dilatarse o transcurrir lentamente. O al menos eso fue lo que Andrea pensó haber experimentado tras bajar del auto. ¿En qué momento se trasladaron al interior del restaurante? ¿Y cómo llegó a la mesa? En realidad, no estaba del todo segura. Pero suponía que en algún momento atravesaron el puente suspendido sobre el mar hasta llegar al interior del peculiar restaurante. Todo era posible, ya que, en ese instante, la agente solo era consciente de la imponente figura de la ejecutiva. 
 
    Vienna Russo estaba sentada justo frente a ella, ignorando los ojos de color café que la observaban mientras prestaba toda su atención a la elegante carta del menú entre sus manos. Inconsciente de todo lo que la rodeaba, Andrea se dejó llevar por la curiosidad que la mujer le provocaba. Sus largos y finos dedos acariciaban la carátula de color blanco del menú justo cuando una gota de sudor corrió por su columna vertebral y sintió su garganta seca. La suave y fría piel de Vienna se le antojó como un oasis en medio del desierto. Como la fría brisa que acompañaba a las primeras horas del alba en un día húmedo. Mientras que su pelo, ahora liberado de la estricta trenza que lo encadenaba esa misma mañana, bailaba junto al viento y el aroma de su perfume, mezclado con la esencia del mar, llegaba hasta la agente para acariciar su nariz, invitándola a lugares ajenos. 
 
    —¿Una copa de vino? —la voz de Vienna la devolvió al presente. 
 
    Andrea intentó no parecer demasiado sorprendida. 
 
    —¿Qué? —preguntó por pura inercia; quiso morderse la lengua en el instante en que vio que los labios de la ejecutiva se torcían con una mueca divertida—. Perdón… Yo… Yo no bebo —se apresuró a responder al ver que ella sostenía una botella de vino blanco justo sobre su copa. 
 
    —¿No bebe? —Vienna pareció sorprendida ante su respuesta. Andrea no le parecía ser una persona abstemia—. ¿Está segura? —inquirió mientras llenaba su propia copa del líquido de color amarillento con reflejos verdosos. 
 
    —Bueno, no es que no beba —explicó Andrea. De forma inconsciente, se pasó la lengua por los labios, intentando calmar la resequedad—. Estoy trabajando. Además de que el vino se me da fatal —sus palabras sonaron más sinceras de lo que había querido. Por alguna razón, se ganó una media sonrisa de vuelta. 
 
    —Entiendo —dijo Vienna y su mano volvió a moverse sobre la copa de la agente. 
 
    Una considerable cantidad de vino se vertió en la copa de Andrea, justo cuando un elegante camarero llegaba para recibir los pedidos. 
 
    —Es muy bonito este lugar —escuchó decir a Isabelle que, sentada al lado de su hija, admiraba el panorama. 
 
    Andrea sonrió ante la imagen un poco infantil de la matriarca. Se permitió observar lo que la rodeaba. Es realmente hermoso, pensó al notar las mesas de madera cubiertas por elegantes manteles blancos y la decoración que, a pesar de mantener su naturaleza rústica y espontánea, se mostraba fina y elegante. La brisa marina acariciaba sus mejillas y el mar se extendía ante sus ojos hasta perderse en una línea con el horizonte. 
 
    —Sí, es hermoso —murmuró Andrea ante la imagen. 
 
    —¿Valerio? ¿Dónde está Valerio? —cuestionó Isabelle. Parecía algo desorientada mientras buscaba con la vista el objeto de sus preguntas. 
 
    —Mamá —Vienna le habló utilizando un tono suave—. Mamá, papá no está aquí —le informó con una calma casi irreal—. Solo estamos nosotras y la señorita Galván —le aclaró. Luego ella le pidió unos minutos al camarero que esperaba a que ellas ordenaran—. ¿Te acuerdas de la señorita Galván? —continuó Vienna, acariciando el rostro de su madre con delicadez. 
 
    —¿No cree que sería mejor si regresamos? —se atrevió a decir Andrea, temerosa de que Isabelle pudiera tener una de sus crisis. Si eso sucedía estando en ese lugar, podía resultar bastante bochornoso para la ejecutiva. 
 
    Vienna negó, quitándole peso al asunto. 
 
    —No será necesario —respondió. Luego volvió a acariciar el rostro de su madre y sostuvo sus manos entre las suyas—. ¿Verdad que no, mamá? Vamos a disfrutar de este rico almuerzo y de este hermoso panorama. 
 
    Andrea vio como a la mujer se le iluminaba la mirada y asentía. 
 
    —Mi padre solía traernos a este lugar. Creo que por eso ha reaccionado así —le informó Vienna a la asistente, como si esa explicación fuera todo lo que necesitara saber en ese momento. 
 
    —¿Listas para ordenar? —preguntó el camarero que estaba de vuelta. 
 
    Vienna asintió y sin perder un segundo más, levantó la carta entre sus manos mientras se disponía a ordenar. 
 
    Andrea, en cambio, no estuvo segura de cuál plato había ordenado la ejecutiva para las tres, ya que mientras esta dictaba los nombres de estos, sus pensamientos se habían quedado en el pasado. Congelados en la frase que los labios de Vienna pronunciaron. “Papá solía traernos aquí”. Esas cuatro palabras retumbaron con fuerza en su interior y la rabia trepó, descontrolada, por su pecho. 
 
    Era cierto que Vienna, Paris, Isabelle e incluso los niños, podían no tener la culpa de los actos de Valerio Russo, pero quince años atrás, su hermano tampoco la tuvo. Alberto era tan inocente como Milán, como Ginevra. Además, estaba esa manera como la ejecutiva se comportaba con su madre; el corazón de Andrea se estrujó en su pecho. Cuanto habría dado para volver el tiempo atrás y poder tener también a su madre, pero el tiempo era la única cosa que no podía controlar. 
 
    —Espero que le guste el pescado —comentó Vienna una vez que el camarero se retiró. 
 
    Sus labios se abrieron ligeramente mientras la copa de vino se acercaba a su boca. Andrea volvió de golpe a la realidad; por puro instinto imitó a la ejecutiva. Necesitaba el sabor del alcohol en su boca. Necesitaba aplacar el fuego que bullía en su interior antes de que la consumiera por completo. Tengo un objetivo, una misión, se repitió mientras asentía. En realidad, odiaba el pescado, pero eso Vienna Russo jamás lo sabría. 
 
    *** 
 
      
 
    Contra todo pronóstico, el improvisado almuerzo con su madre y la señorita Galván no había sido como Vienna lo imaginó; tenía claro que su improvisada decisión podría resultar inesperada y que, a fin de cuentas, no estaba segura de qué era lo que buscaba con todo aquello, pero al menos había esperado que se la pasaran bien. Pero no, no había sido así. De hecho, la señorita Galván casi no tocó los platos que les sirvieron, incluso cuando ella se tomó todo el empeño en ordenar lo mejor de la carta. 
 
    Su meta era bastante simple; quería que la mujer y, por supuesto, su madre, disfrutaran, pero, por lo que notó, a la señorita Galván no le gustaba el pescado. ¿Entonces por qué no me lo dijo? ¿Es que acaso se avergonzaba? Si Andrea le hubiese dicho que no le gustaba el almuerzo, ella habría hecho cualquier cosa para remediarlo. 
 
    ¿Cualquier cosa? Esas dos palabras la tomaron por sorpresa. ¿Desde cuándo estoy dispuesta a hacer cualquier cosa por una mujer? Sobre todo, ¿por una que apenas conozco y con la que solo tengo intenciones de divertirme? 
 
    Esas interrogantes pasaban por la cabeza de la ejecutiva mientras el Mercedes se dirigía a toda velocidad hacia la ciudad. La pequeña fuga, casi romántica, la dejó con un mal sabor de boca y tener que encontrarse con Calvaro en su territorio, no le hacía ninguna gracia. 
 
    Tras el almuerzo, Vienna envió a su madre y la señorita Galván de regreso a casa; ahora tenía que hacerle frente a sus responsabilidades. Ese encuentro era una simple cortesía con Calvaro que, según le dijo el abogado Mazzaglia, pretendía más de lo que ella estaba dispuesta a dar. Desde que la Mujer de Hielo había tomado las riendas del negocio de su familia, era considerada un peligro para los negocios de la delincuencia, ya que todo lo que entraba o salía de la isla pasaba por sus manos. 
 
    En pocas palabras, Vienna Russo controlaba el flujo de todo tipo de mercancía ilegal que era el mayor sustento de los clanes más pequeños. La ejecutiva tenía el poder que muchos añoraban y que ella en realidad odiaba. Ser consciente de que a través de sus negocios entraba sustancias tóxicas al país, que terminaban en las calles y que causaban más de una muerte al año, era el peso con el que tenía que vivir. Una carga que aceptó para mantener a su familia a salvo tras la muerte de su padre y su hermano. 
 
    Las dos camionetas se adentraron en una de las urbanizaciones más pobres de la ciudad. Vienna supo que habían llegado a su destino en cuanto se detuvieron frente un tugurio de bar. Las calles estaban casi desiertas, señal de que los habitantes de la zona sabían que algo se movía. Un par de hombres de aspecto amenazante fingían fumar a pocos metros de la entrada cuando ella puso los pies en la calzada. 
 
    Sus hombres ya habían creado un círculo seguro, pues sabían a lo que podían enfrentarse. El equipo de seguridad de la ejecutiva estaba allí para protegerla, para dar sus vidas a cambio de la suya de ser necesario; pero Vienna estaba segura de que, al menos ese día, no iba a suceder. Tras controlar un par de veces los alrededores, Genaro se acercó hasta donde ella se encontraba; con un movimiento casi imperceptible, le ofreció un arma. La diminuta Bruni 315 parecía de juguete en la enorme mano del hombre, pero Vienna sabía que no lo era. Tragó con fuerza el nudo que se formó en su garganta antes de rechazar la oferta. 
 
    —¿Está segura, señorita? —cuestionó Genaro. 
 
    El hombre sabía que Vienna odiaba llevar armas y que para eso estaban ellos, pero en ese momento, en esa situación, era diferente. Mientras se dirigían al lugar, ella les informó que por esta vez entraría sola, sin respaldos y sin armas. Una especie de disculpa para con el hombre por cambiar el horario de su cita y en el fondo, una demostración de poder. Vienna sabía que entrar desarmada y sin hombres a la cueva de un lobo como lo era Giuseppe Calvaro le dejaría bien claro su posición. 
 
    —Sí, estoy segura —respondió y trató de apartar de su mente los fragmentos de un recuerdo que se obstinaban en volver. 
 
    Había pasado suficiente tiempo y, en teoría, Vienna tenía que haberlo removido de su memoria, pero no era así. Cada vez que sostenía un arma entre sus manos, o simplemente la veía, recordaba el olor metálico de la sangre, mezclado con el miedo y el sudor. 
 
    *** 
 
      
 
    —¡Vienna! ¡Vienna! —la potente voz de su hermano Israel la despertó en medio de la oscuridad—. Anda, levántate —la apremió sentado a su lado en la cama. 
 
    —¿Qué pasa, Lele? —preguntó una Vienna diez años más joven, mientras se incorporaba en la cama. Apretó sus ojos intentando alejar el sueño—. ¿Qué hora es? —interrogó de nuevo. Trató de fijar la vista en el reloj electrónico que reposaba sobre la mesita de noche. 
 
    —Anda, levántate y vístete, tenemos que irnos —las palabras de Israel fueron casi mecánicas, no había delicadeza en su tono. 
 
    Vienna sintió que un escalofrío la recorría de pie a cabeza. 
 
    —¿A… dónde vamos? —se atrevió a preguntar mientras salía de la cama. 
 
    La oscuridad reinaba en la habitación. Vienna tuvo que hacer un esfuerzo casi sobrehumano para encontrar algo de ropa, ya que Israel le impidió encender la luz. 
 
    —Tú vístete —dijo su hermano desde el umbral de la puerta mientras ella enfundaba la cabeza en una sudadera con capucho de color blanca y una pantera negra como logo en la espalda. 
 
    El miedo amenazó con apoderarse de todo el cuerpo de Vienna y paralizarla mientras se ponía unos leggins negros y se calzaba unas zapatillas deportivas. Para entonces, sus pupilas se habían acostumbrado a la oscuridad, por lo que no le costó mucho encontrar una liga para recoger su abundante y oscura melena. Después de eso, ella no sintió la necesidad de preguntar a dónde iban o por qué. Apenas dejaron la casa, Israel Russo le ofreció una Glock 45 Fs. Ella rechazó la pistola que su hermano sujetaba. Conocía perfectamente las armas, su padre se había encargado de que así fuera. No sería la primera vez que sostendría una en sus manos, pero sabía que no debía. Si aceptaba esa pistola, estaba accediendo a cualquier cosa que Israel le pidiera y ella no estaba dispuesta a dejar que ese mundo entrara en su vida. No por nada había puesto kilómetros de distancia entre ella y su ciudad natal. 
 
    Negando con vehemencia, Vienna se alejó unos pasos de su hermano, pero no lo suficiente. La mano de Israel se cerró con fuerza alrededor de su muñeca derecha mientras le colocaba la pistola en la mano. 
 
    —Papá, ya no puede protegernos —afirmó el hombre; su mirada de ojos verdes adoptó una tonalidad oscura. 
 
    Vienna sintió que el miedo bloqueaba los latidos de su corazón. 
 
    —¿Cazador o presa? Tú decides, hermanita. 
 
    *** 
 
      
 
    La mano de Genaro sobre su hombro izquierdo devolvió a Vienna al presente. Asintiendo hacia él, abandonó sus recuerdos. Volvió a vestir la armadura que desde hacía ya diez años llevaba cosida a su vida como una segunda piel.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 13  
 
      
 
    El almuerzo con la ejecutiva había sido la situación más incómoda de toda su vida y no era solo porque se trataba de la ejecutiva, sino que, por alguna razón, cada vez que esta entraba en su espacio, ella experimentaba una extraña reacción. Vienna Russo era como la luna y su fuerza gravitacional. Cada vez que entraba en su órbita, Andrea se sentía atraída hacia ella. 
 
    —¿Quieres un café? —le preguntó Anna sacándola de sus pensamientos. 
 
    Habían regresado a la casa después de que Vienna se disculpará por tener un asunto demasiado importante que atender. Ahora la agente se preguntaba qué tipo de asunto sería. Isabelle estaba descansando en su habitación, así que a ella no le quedaba más remedio que matar el tiempo en la cocina. Algo que iba siendo más que habitual, ya que era el lugar más indicado para intercambiar conversaciones con los empleados, aunque estaba convencida de que eso no le serviría de nada. En esa casa todos parecían estar bajo algún embrujo porque cada vez que se atrevía a preguntar sobre Vienna, todos se deshacían en halagos y palabras bonitas. 
 
    —Oye, Anna, perdona si te lo pregunto, pero ayer no pude evitar de escuchar lo de tu madre —comentó Andrea buscando conversación con la niñera. 
 
    —Sí. La verdad es que si no fuera por la señorita Russo, no sé qué habría hecho —declaró esta, mientras preparada la cafetera con el polvo y el agua para luego dejarla sobre la hornilla. 
 
    Andrea entornó los ojos, un poco exasperada por las palabras de la niñera. ¿Es que acaso esas personas no ven la maldad en Vienna? Una mujer que traficaba todo tipo de cosas ilícitas no podía ser una buena persona. ¿Acaso estaban tan ciegos? 
 
    —¿La señorita Russo? —indagó haciéndose la desentendida. 
 
    —Sí… —Anna le regaló una media sonrisa con un halo de tristeza—. Cuando ingresaron a mi madre, creí que perdería el trabajo. Ya sabes, tuvieron que operarla del corazón, por lo que necesitaba de cuidados una vez que la remitieran a casa —hizo una pausa para verificar el estado de la cafetera—. Somos solo ella y yo —sus palabras se le cortaron por la emoción y sus ojos se volvieron cristalinos—. Entonces la señorita Russo se ofreció a pagar una asistente por todo el tiempo que mi madre lo necesitase. Sé que pudo sustituirme, era más fácil y gastaría mucho menos… pero no lo hizo —terminó de explicar al tiempo que un suspiro se escapaba de su pecho—. Sé que no todo el mundo cree que ella sea una buena persona, pero yo estoy convencida de que lo es —afirmó con convicción. 
 
    Anna vertió el café en dos grandes tazas y las llevó hasta la mesa donde se encontraba Andrea. 
 
    —Gracias —dijo aceptando la taza. 
 
    La mirada de la agente se clavó en el líquido negro y, por un segundo, se quedó pensando en las palabras de Anna. Visto desde su perspectiva, podía entender por qué tanta devoción hacia la ejecutiva. Supuso que no era la única que le debía algo a Vienna. A pesar de haber crecido en una buena familia, Andrea sabía cómo era la situación de muchas personas como Anna. Si no se tenía la fortuna de trabajar para personas como Vienna, quedaban pocas opciones. La delincuencia resultaba ser la única solución a los problemas, ella lo sabía. 
 
    —Perdón por interrumpirlas —la voz de Rocco se oyó, apenas cruzó el arco de la puerta de la cocina. 
 
    Rocco llevaba una camisa en sus manos; a diferencia de la mañana, vestía de manera informal. Andrea no había tenido muchas ocasiones para interactuar con el muchacho, ya que formaba parte del equipo de seguridad, por lo que cuando no estaba con Vienna, este se encargaba de hacer de chofer para la hermana más pequeña. 
 
    —Tranquilo, solo estábamos matando el tiempo —explicó Anna—. La señora Isabelle está durmiendo y los niños aún no regresan de la escuela. ¿Necesitas algo? —le preguntó al ver que este no decía nada una vez llegó junto a ellas. 
 
    —Yo... Yo… ¿Puedes ayudarme? —pidió Rocco con vergüenza y le ofreció la camisa de color negro que llevaba en las manos—. Es la única limpia que tengo y mañana estoy con la señorita Russo. Si se da cuenta de que le falta un botón… ella... ella se enojará y… y yo no sé hacerlo. Pensé en pedírselo a Katiuska, pero ya se marchó y no… y no quería molestar a la señora Ernesta —soltó sin siquiera respirar, como si no tuviese freno. 
 
    —¡Wow! ¡Frena, tigre! —le pidió Anna riendo ante su angustia. Por un segundo, estudió la camisa—. Solo le faltan un par de botones y sí, puedo ayudarte —le aseguró. Rocco dejó escapar un suspiro de alivio—. Anda siéntate, me tomará unos minutos —informó la niñera, levantándose—. ¿Quieres café? Acabo de hacerlo —ofreció mientras se dirigía a buscar de los utensilios para coser. 
 
    Andrea, que como siempre se había quedado en silencio, pensó que tal vez esa sería una de las pocas posibilidades que tendría para platicar con Rocco, así que dejando de lado su taza de café, se acercó a la cafetera y sirvió una taza de café que luego dejó frente a él. 
 
    —Rocco… ¿Lo he dicho bien? —dijo una vez que volvía a su lugar—. Creo que no hemos tenido el placer de presentarnos. 
 
    Rocco asintió mientras bebía de su café. 
 
    —No, señorita. 
 
    —Soy Andrea Galván —se presentó de forma delicada, ofreciéndole su mano por encima de la mesa. 
 
    Rocco se la estrechó de inmediato. 
 
    —Rocco Maltempo, para servirle. 
 
    Andrea no pudo evitar sonreír ante las palabras del joven, que parecían más las de un cincuentón, que las de una persona de apenas veinte años. 
 
    Y mientras esperaban por el regreso de Anna, la agente aprovechó para poner en práctica sus dotes e intercambiar algunas palabras con él. Por la manera de expresarse Rocco, ella no pudo evitar compararlo con uno de esos señores que solían sentarse en los bares mientras se contaban viejas anécdotas. Un fuerte contraste con su apariencia juvenil y su mirada llena de la curiosidad, típica de un adolescente. 
 
    —La señorita Russo me sacó de las calles —aseguró Rocco unos minutos más tarde mientras le explicaba cómo había terminado bajo el techo de los Russo. Una nota de tristeza se reflejó en su voz—. Cuando papá murió, yo era muy pequeño, pero luego empecé a meterme en líos y la señorita Russo fue quien me ayudó. Le debo todo —confesó, haciendo una pausa en su historia. 
 
    Se le notaba un poco arisco y, a pesar de que Andrea tuvo la intención de hurgar un poco más, decidió no hacerlo. Por alguna razón, pensaba que si lograba ganarse la confianza de Rocco, podría obtener más información sobre los movimientos de Vienna. Después de todo, el muchacho pasaba gran parte de su tiempo con la ejecutiva; de seguro tenía conocimiento de sus negocios. 
 
    —¡Listo! —la voz de Anna interrumpió la conversación. Andrea notó que Rocco de inmediato se levantó de la mesa—. Me tomé el tiempo de plancharla, pero sabes que tenemos una lavandería —se mofó de él al entregarle la percha con la camisa. 
 
    Rocco agradeció infinidad de veces a Anna, luego se disculpó con Andrea por tener que marcharse, ya que según Pasquale tenía que lavar el auto de la señorita Paris. 
 
    —Es un buen chico —comentó Anna cuando Rocco se alejó de la cocina—. Aún recuerdo cuando la señorita Russo lo trajo. Era bastante arisco con todos nosotros, pero con ella era como un perrito —bromeó. 
 
    La punzada que Andrea sintió fue muy parecida a la de los celos, pero ¿por qué? Había sido un simple comentario, sin embargo, por alguna razón, ella había captado algo más entre las líneas. O tal vez era solo su imaginación. ¿Es posible que Vienna Russo mantuviera una relación con ese chico? No. No podía ser. Rocco tenía apenas unos veinte años. Además… Además, ella la miró de aquella manera, se dijo en un intento por apartar esa idea de su cabeza. Necesitaba más información para llegar a una conclusión, pero simplemente no podía preguntarle a Anna. 
 
    —¿En qué sentido? —Andrea se escuchó pronunciar la pregunta y, aunque las palabras le sonaron ajenas, sabía que eran suyas. 
 
    La sonrisa traviesa de Anna fue suficiente para hacer que los latidos de su corazón se volvieran irregulares.  
 
    *** 
 
      
 
    Para cuando Vienna regresó a casa, eran pasadas las diez de la noche. A pesar de que sentía el peso de todo un día en sus hombros, no podía solo irse a dormir. Aún tenía algunas cosas que inspeccionar, por lo que estuvo encerrada en el estudio. Un vaso de whisky la acompañó durante el tiempo que estuvo revisando documentos. La reunión con Calvaro había ido tal cual lo esperado; ahora podía agregar un nombre más a la larga lista de “socios”. Intentando aliviar la tensión que sentía sobre sus hombros, se masajeó el cuello. El pelo suelto y la camisa abierta hasta la unión de sus senos le daban un aire descuidado. Sus pies descalzos acariciaban el tapete debajo del escritorio, mientras que la melodía de Nuvole Bianche, de Ludovico Einaudi, llenaba la habitación. En momentos como ese, ella se abandonaba a las delicadas notas del piano y al efecto del licor. Una especie de bálsamo para alivianar el peso de su alma. 
 
    Unos toques en la madera de la puerta la arrancaron de su santuario. Por instinto, una media maldición se escapó de su boca mientras se levantaba del sillón y se acercaba a la puerta. Esperaba que fuera urgente, porque de lo contrario, quien quiera que estuviera al otro lado, iba a escucharla. 
 
    —¡Rocco! 
 
    La sorpresa de Vienna se reflejó en su tono de su voz. El joven guardaespaldas vestía un conjunto deportivo y llevaba el cabello enmarañado. 
 
    —Perdón, señorita Russo, no quería molestarla —dijo con la vista clavada en el piso. 
 
    —Espero que sea algo importante para que no pudieras esperar hasta mañana —dijo Vienna suavizando el tono. 
 
    Tal vez se debía a la sensación de culpa que la embargaba cada vez que lo tenía frente a ella, o simplemente era porque, de cierta manera, le recordaba a su hermano, pero la realidad era que tendía a ser un poco más delicada cuando se trataba de Rocco. 
 
    —Yo… Yo... 
 
    Vienna notó que las palabras se le atoraban; no pudo evitar sonreír ante el gesto. Era consciente de que Rocco le temía, o mejor dicho, le tenía gran respeto. 
 
    —Entra —le ordenó, haciéndose a un lado en la puerta. 
 
    Rocco movió los pies hacia el interior, y no pudo no mostrar la sorpresa al ver como Vienna iba vestida. Sus mejillas se volvieron de color carmín justo en el instante en que sus ojos repararon en su descote. Avergonzado, bajó la mirada como si el diseño que formaban las maderas fuera de lo más interesante. 
 
    —¿Y bien? —volvió a decir la ejecutiva adoptando la misma posición de días anteriores con la señorita Galván. Sus brazos cruzados sobre su pecho y la intensa mirada—. ¡Rocco! —pronunció el nombre al ver que este no se decidía a hablar—. No tengo toda la noche. 
 
    *** 
 
      
 
    Por alguna razón, Andrea volvía a cambiar de posición en la cama; a pesar de que llevaba casi media hora en ella, seguía sin conciliar el sueño. Cada vez que cerraba los ojos, su cabeza se llenaba con preguntas para las que no tenía respuestas y todas eran relacionadas con Vienna Russo. 
 
    Era cierto que aquella mujer era su trabajo, su misión, su objetivo, pero después de haber estado hablando con Anna, no dejaba de pensar en la posibilidad de que esta tuviera una relación con Rocco. A ella no tenía que importarle, o mejor dicho, no tenía por qué molestarle, pero lo hacía. Y sentía que su pecho se llenaba de un sentimiento nuevo; no era rabia, no era ira, no era el acostumbrado rencor. Eran celos. Pero ¿por qué siento celos? Eso no lo tenía claro. Llevaba una semana en esa casa y había tenido solo dos ocasiones para interactuar con la ejecutiva, entonces no entendía por qué.  
 
    ¿Tal vez se debe a la forma como Vienna me miró? Si cerraba los ojos, aún podía recordar la sensación que experimentó al advertir sus ojos verdes sobre la piel descubierta de sus piernas y la manera tan descarada como sonrió esa misma mañana. Sin dudas, llevaba demasiado tiempo con esa mujer en la cabeza, así que tenía que ser eso. Volvió a girarse con un rápido movimiento; quedando boca abajo, ahogó un gruñido contra la almohada. No lograría dormir, así que tal vez podía permitirse un último cigarrillo. 
 
    Apartó las sábanas que cubrían su cuerpo y caminó hasta el mueble que servía de tocador donde tenía la cajetilla y el encendedor. La luz de la luna iluminaba la noche y el aire estaba cargado de una brisa fresca. El suave y dulce olor que las flores de olivo ofrecían la impulsaron a salir y sus pies la llevaron a cruzar el pasillo, bajar las escaleras y aventurarse al jardín. La brisa fresca y húmeda le provocó un escalofrío en cuanto salió de la casa a través de la puerta de la cocina. Intentando alejar la frialdad que la invadió, se frotó los hombros antes de llevarse un cigarrillo a los labios. En medio del silencio de la noche, el aroma de las flores se mezcló con el del cigarro. Sus pulmones se llenaron con cada calada y la nicotina le propició una sensación instantánea de calma. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 14  
 
      
 
    Podía haberme quedado un poco más de tiempo en el jardín, pensó la agente mientras se obligaba a entrar en la casa. La brisa nocturna y su ropa no parecían ir de acuerdo, por lo que, a pesar de haber estado disfrutando de la tranquilidad que le brindaba el silencio de la noche, advertía que su cuerpo empezaba a sentir el efecto de la fresca temperatura. Por esa razón decidió regresar a su habitación, así que mientras se dirigía a las escaleras, después de atravesar la cocina y el pasillo, intentaba devolver el calor a su cuerpo. Sus manos pequeñas frotaban con esmero la piel desnuda de sus brazos cuando sus pies se detuvieron por instinto y sin avisar. 
 
    Las voces provenientes del pasillo que llevaba a la biblioteca y al estudio de Vienna, le indicaron que no estaba sola. Sin saber por qué, se encontró escondiéndose detrás de una de las columnas que formaban parte de la estructura de la casa. 
 
    —Buenas noches, Rocco —la voz de Vienna lo llenó todo. 
 
    —Buenas noches, señorita Russo —respondió él mientras su corazón martillaba con fuerza en su pecho y contra sus costillas. 
 
    Andrea lo vio atravesar el salón y dirigirse hacia la puerta principal. Rocco, al igual que los empleados de seguridad, dormía en el chalet. Pero, en ese instante, a la agente poco le importaba dónde dormía el joven guardia, en su cabeza solo había lugar para un par de preguntas. ¿Qué estaba haciendo él allí y a esa hora? ¿Acaso las insinuaciones de Anna eran reales? La imagen de Rocco y Vienna juntos se dibujó en su cabeza y sintió otra vez aquella misma punzada que le atravesó el pecho, pero la ignoró en cuanto los pasos de Rocco se hicieron más marcados. 
 
    La oscuridad del salón le permitió pasar inadvertida, al menos por Rocco, porque en cuanto decidió que subir corriendo era la mejor opción, la misma voz que escuchó antes, pronunció su nombre de una manera tan íntima, que el vello de su nuca se le erizó. Sin saber por qué, a Andrea se le congeló la sangre en las venas, se le paralizaron los músculos y sus piernas dejaron de funcionar. Su mano derecha se aferró con fuerza al pasamano y titubeó. ¿Qué se supone que debo hacer? ¿Puedo fingir no haberla escuchado y seguir subiendo cada escalón? 
 
    Imposible, se dijo al notar la presencia de Vienna a poco menos de un metro de ella. Tragó el nudo que se formó en su garganta. Lento, decidió voltearse para enfrentarla, aunque para ser sincera, habría sido lo último que hubiera deseado esa noche. 
 
    —Señorita Russo —musitó, y se sorprendió de cómo la voz le salió apagada, trémula. ¿Ilógico? No del todo, ya cada vez que estaba frente a la mujer, temía ser descubierta, por lo que no dejaba de imaginar que su cuerpo podía terminar en algún barranco sin vida; aunque hasta el momento no hubiese prueba de alguna muerte por manos de la Reina—. Yo… —se aclaró la garganta antes de elaborar una excusa para justificar su presencia allí—. Yo solo… solo necesitaba un poco de aire —explicó apuntando hacia el pasillo de la cocina. Sin saber por qué, escondió a su espalda la mano que sujetaba la cajetilla de cigarrillos y el encendedor. Por algún motivo, no quería que Vienna supiera de sus hábitos. 
 
    —Tranquila, no suelo criticar los hábitos de mis empleados —respondió la ejecutiva que, evidentemente, había notado la cajetilla—. Eso sí, espero que lo haga cuando no está con mi madre o los niños —agregó. 
 
    A pesar de que Andrea estaba allí y de que, en teoría, su cabeza funcionaba a la perfección, no estaba segura de haber entendido las palabras de la ejecutiva. 
 
    Sin permiso, su mirada recorrió el cuerpo de Vienna en la penumbra. En ese instante, un halo de luz amarillenta la iluminaba, dándole un aspecto diferente, peligroso y al mismo tiempo, sereno; incluso, descuidado. Sus pies descalzos se asomaban por debajo del pantalón que, ahora despojado de los tacones, rozaban el piso; la piel de sus antebrazos descubierta por la camisa remangada, tal cual la llevaba a la hora del almuerzo. Aquellos dos o tres botones abiertos hicieron que los ojos de Andrea se perdieran en sus pechos, mientras que la abundante melena negra acariciaba sus hombros y su rostro. Recordar que Rocco Maltempo había estado allí segundos antes la hizo parpadear con fuerza en un intento por apartar la idea que se formó en su cabeza; imaginar que Rocco pudiese haber estado besando donde la piel desnuda del cuello de Vienna se unía con la de sus senos, le provocó de nuevo aquella punzada que bien se podía clasificar como celos. 
 
    —¿Se siente bien? —la pregunta la sacó de ese mundo paralelo al que se había marchado. Andrea se sintió avergonzada y demasiado idiota por estar pensando en esas cosas. 
 
    —¡Sí! —exclamó con más ímpetu del que era necesario—. Discúlpeme, señorita Russo, solo estoy un poco cansada —mintió. 
 
    —Sí, supongo que es normal —Vienna se mostró algo dudosa mientras evitaba centrar la vista en el cuerpo de la asistente de su madre. 
 
    Es cierto que estos días el calor ha estado azotando de forma inusual, pero al menos podía haberse puesto un camisón, pensó Vienna aventurando sus ojos a la piel desnuda de las piernas de Andrea. ¿Es que acaso no se da cuenta de que en esta casa viven más personas y que la mayor parte del servicio de seguridad está constituido por hombres que pueden pasear su mirada sin escrúpulos por su cuerpo, tal como lo hago yo en este momento? ¡Compórtate! Una vocecita llegó desde el fondo de su conciencia que la obligó a retirar la vista, sintiendo que la necesidad de acariciar esa piel y esas piernas se instalaba en la palma de sus manos. Las apretó con fuerzas a cada lado de su cuerpo. Luego, con un gesto de cansancio, se estrujó los ojos y se peinó el cabello desde la frente. 
 
    —Que tenga una buena noche, señorita Galván. 
 
    —También usted, señorita Russo —respondió Andrea. Sin esperar más decidió que era hora de volver a su habitación, pero como si no bastara, otra vez escuchó su nombre de los labios de Vienna. 
 
    —Andrea, espere… —llevada por un impulso, la ejecutiva subió dos de los escalones, Andrea había subido otros tres, por lo que seguían estando a poco menos de un metro de distancia—. En realidad me gustaría disculparme —dijo, sorprendiéndola. ¿Disculparse? ¿Y por qué diablos ella tenía que disculparse?, se preguntó Andrea y la mueca que se dibujó en su rostro lo dejó bien claro—. Debí haberle avisado del almuerzo y consultar sus gustos. 
 
    Las palabras de Vienna se escucharon cansadas y el corazón de Andrea escogió el momento perfecto para empezar a entrenar para las olimpiadas de salto al vacío. 
 
    —No creo que sea necesario que se disculpe, señorita Russo. Es su madre y creo que es natural que quiera pasar tiempo con ella. 
 
    Andrea no estuvo segura de quién accionó el interruptor del piloto automático, pero lo agradeció. Las palabras que salieron de su boca de forma clara, profesional, eran dignas de una medalla. 
 
    —Sí que es necesario. Creí… Creí que usted también disfrutaría del almuerzo, pero… pero me di cuenta de que no lo hizo —Vienna buscó la mirada de la asistente. Sus ojos se entrelazaron de una forma casi íntima, nueva, como si solos ellos pudieran entender lo que ni siquiera ellas sospechaban—. Le pido disculpas y le prometo que la próxima vez me aseguraré de preguntarle primero. 
 
    ¿La próxima vez? Fue lo único que Andrea estuvo segura de comprender antes de que Vienna Russo le reiterará las buenas noches y desapareciera de su vista como si de un fantasma se tratase. Mientras terminaba de subir las escaleras y caminar hasta su habitación, ella se preguntó si había imaginado el encuentro de unos minutos antes. Aún no entendía por qué Vienna le pidió disculpas, pero poco importaba, ya que su mente solo era capaz de pensar en cómo la ejecutiva la miraba y la forma como su cuerpo reaccionó.  Se dejó caer de golpe sobre el colchón al tiempo que un suspiro frustrado se escapaba de su pecho. Su mirada se clavó en el techo; en la penumbra la parte racional de su mente comenzó a coordinar datos. 
 
    Necesitaba más información sobre Rocco Maltempo; estaba segura de que podría usarlo. La relación que tenía con Vienna, podría usarla a su favor. “Relación”. Esa palabra le dejó un mal sabor de boca, no quería pensar en esa posibilidad. Pero ¿por qué? ¿Por qué no me atrevo a imaginar a Vienna Russo en brazos de alguien, en brazos de un hombre? La manera como sus miradas se cruzaron, la forma en que sus ojos se estudiaron, todo le indicaba una sola dirección; pero ¿y si no era así? ¿Y si es solo parte de mi imaginación? Necesito más información, se dijo. Con resolución, se sentó en la cama. Su teléfono celular descansaba sobre la mesita de noche. La pantalla se iluminó en cuanto lo sostuvo entre sus manos y con rápidos movimientos, activó la segunda tarjeta telefónica. La única aplicación activa en esta se mostró sobre la pantalla y, tras ingresar un código, accedió a los escasos mensajes que contenía. 
 
    “Rocco Maltempo”. Escribió y, a pesar de la hora, recibió una respuesta casi automática. 
 
    “¿Qué necesitas?” 
 
    “Todo” 
 
    Sin agregar más, Andrea desconectó la aplicación y volvió a dejar el teléfono sobre la mesita de noche. Lorenzo se encargará de hacer el trabajo investigativo, se dijo. Si había algo que saber sobre Rocco, ella lo sabría antes de que el sol volviese a despertar. Necesitaba estar segura antes de poder ejecutar la idea que estuvo rondando su cabeza desde esa mañana. 
 
    Si Vienna Russo estaba de verdad interesada en ella, no iba a rechazarla. Tenía trabajo que hacer, una investigación que terminar y una sed de justicia que calmar. Necesitaba una respuesta a esa pregunta que llevaba haciéndose por quince años. Necesitaba saber si Valerio Russo en verdad había sido quien ejecutó la orden que hizo que su padre y su hermano perdieran la vida. 
 
    Andrea cerró los ojos ante el dolor que ese pensamiento le provocaba; recuerdos que se obligaba a mantener encerrados en su memoria, pero que se escapaban sin permiso. Su mano derecha buscó la cadena que llevaba colgada en el cuello; apretó con fuerza la sortija que colgaba de esta. Era cierto que la familia Russo no era culpable de los actos de Valerio, pero sus hijos, sus nietos e incluso su esposa, vivían despreocupados, aun sabiendo, conociendo, la verdad detrás de sus riquezas. Porque si de algo estaba segura Andrea, era que tanto Vienna como sus hermanos e incluso su madre, estaban implicados. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    ¿En qué estaba pensando? O, mejor dicho, ¿al menos pensé antes de abalanzarme hacia las escaleras al verla? No, la verdad era que no. El problema era que con Andrea, Vienna perdía su raciocinio. Era como si su cuerpo se moviera solo; como si sus pensamientos tuvieran voluntad propia y la razón la abandonara. Y sí, podía parecer acelerado o demasiado precipitado, pero no podía hacer nada para impedir que su corazón se descontrolara ante la sola idea de acercarse a ella. La asistente de su madre tenía un efecto no deseado en ella, era como si le prescribieran un medicamento, pero le advirtieran de esos efectos que ella deliberadamente decidía ignorar. 
 
    Un conjunto de cosas para las que no estoy preparada, se dijo mientras se despojaba de la ropa y se metía en la tina. El agua caliente envolvió su cuerpo y acaricio su piel; la espuma cubrió sus senos al tiempo que cerraba los ojos y a su mente regresaba la imagen de Andrea. Esos muslos desnudos y esa piel de color aceituna que se perdía debajo de los diminutos shorts; el volumen de sus caderas y su vientre plano. Una punzada de deseo la golpeó debajo del agua. Allí, entre sus piernas y por instinto, se acarició los labios con la lengua. ¿Por qué diablos no llamé a Francesca esa noche?, se preguntó, apartando la imagen de la asistente de su cabeza y obligándose a lavar la piel con una esponja. 
 
    Después del encuentro con Calvaro, tuvo otro día bastante cargado. Otra reunión de último minuto ocupó el resto de su tarde, y qué decir de su visita a Extasy. Los trabajos de restructuración habían comenzado y, a pesar de que iban a ser cosas simples, siempre aparecían complicaciones como las de ese día. Al parecer, habían encontrado rastros de asbesto en la nueva área y eso les acarreaba más gastos y menos ganancias. Berlín se había disculpado con ella, pero sabía que no era su culpa. Que se ocupe de los negocios de Extasy es más que suficiente, se dijo, ya su mente llegaron recuerdos del pasado. 
 
    *** 
 
      
 
    —Buenas noches, señorita Russo. Su mesa está lista —le informó uno de los empleados del club, apenas ella hizo acto de presencia en el local. 
 
    Últimamente, sus visitas a Extasy formaban parte de su cotidianidad, a pesar de no mostrar gran interés por lugares como ese. Pero los negocios eran negocios y no podía negar que las entradas del night club eran beneficiosas. Esa noche había decidido permitirles el acceso a Paris y a sus amigas, por lo que una imponente rubia de ojos, tan verdes como los suyos, la acompañaba. 
 
    —¡Madre mía, Paris! Esto es lo máximo —escuchó decir a la morena de sonrisa bonita que las seguía.  
 
    —¿Por qué no vinimos antes? —exclamó otra de las chicas que formaba parte del grupo de cuatro. 
 
    Vienna dejó escapar un suspiro agotado. Era sábado, había trabajado hasta tarde y, a pesar de que habría preferido estar en cualquier otro lugar, no podía marcharse. Le había prometido a su exuberante hermana una noche en el club por el cumpleaños de Lorena. ¿O era Loredana? Era la ocasión perfecta según la rubia. 
 
    La imponente ejecutiva se acomodó en uno de los sofás que componía el pequeño salón privado, mientras cuatro adolescentes hormonadas se deshacían de sus abrigos. La noche prometía ser larga y ella necesitaría algo fuerte para soportarla, así que en cuanto una de las camareras se acercó a la zona, pidió de tomar. Sabía que sus gustos eran un poco más finos que los de los clientes de la discoteca, pero nadie se atrevería a decirle que no a la dueña. La camarera se mostró más que disponible a la hora de complacerla; y en pocos minutos la mesa del mini salón se llenó con varias copas. Para Vienna, un Old Fashions, mientras que para las chicas, un Gin y un Vodka con tónica, una margarita y, lo que, según su hermana, era un Blue Sky. 
 
    La música esa noche envolvía con sus ritmos electrónicos; a pesar de que no era el género preferido de la ejecutiva, apreciaba el ritmo. Una chica de cabello rubio se exhibía en la barra. Vienna tenía claro que su presencia esa noche haría incrementar las entradas en el club. A diferencia de su hermano y de su padre antes de este, ella era una mujer de negocios y desde hacía ya dos años, demostraba su valor. Extasy generaba más de lo que jamás había ganado y las largas filas en la entrada lo hacía el más codiciado del momento. Vienna no solo llenaba los bolsillos del grupo Russo, sino que sabía cómo moverse en ese mundo. La muerte de Israel la obligó a aceptar un lugar que no quería, pero que sabía que no podría abandonar. La seguridad de su hermana, su madre y de los sobrinos que, inesperadamente, había descubierto tener, eran su único objetivo y solo así podía obtenerla. Un largo trago a su copa y de inmediato sintió que el líquido quemaba sus entrañas, mientras que a poco menos de un metro de donde intentaba abandonarse a sus pensamientos, su hermana y sus amigas se divertían. Bailaban al ritmo de la música de Babydoll. 
 
    Otro largo trago y sus pensamientos comenzaron a mezclarse. La botella de brandy a mitad y el vaso en su mano, eran la prueba que necesitaba beber para evadir su realidad, para callar esos fantasmas que la atormentaban. Una rutina que se convertía en vicio; un vicio que la empujaba a sus más profundos deseos. La necesidad de apagar el apetito de esa fiera que vivía en ella, que bramaba por la carne y el cuerpo de una mujer, como si fuera la única forma de apagar sus pensamientos. Sabía que le bastaría poco para encontrar una candidata dispuesta a satisfacer sus necesidades, pero, por desgracia, esa noche iba a tener que resignarse. No podía desaparecer dejando a su hermana y a sus amigas. 
 
    Casi una hora más tarde, Vienna seguía sentada en el mismo lugar; en la mesa quedaban los rastros de su tercera copa. Sintió la inminente urgencia de ir al baño; tratando de no mostrar su evidente estado, se alejó del grupo. Los baños estaban cerca de la entrada, así que tenía que atravesar la marea de cuerpos que se contorsionaban en medio de la pista. 
 
    Por aquel entonces, Vienna Russo era solo la heredera del imperio de sangre y delincuencia de su familia; la Reina de Hielo aún no recibía su apodo y, excluyendo a sus empleados, pocos conocían su rostro. Los baños eran los típicos de una discoteca, un largo pasillo con cubículos independientes y varios lavaderos en la pared de enfrente. El largo espejo sobre la meseta le devolvió la imagen algo demacrada y cansada. Sus ojos verdes lucían apagados, mientras que su cabello mostraba señales de la humedad que se esparcía por todo el salón.  
 
    —¿Tienes lápiz labial? —escucho decir a su lado. 
 
    Sin apartar la mirada del espejo. Vienna observó a la mujer que le habló. Unos ojos de color miel la estudiaron y ella sintió la punzada de deseo subir como un relámpago por su vientre. Como una adolescente en celos, la ejecutiva se dejó llevar por ese primer impulso y sin saber cómo, terminó con sus labios en el cuello de la desconocida; sus manos se movían sin control sobre su cuerpo bien formado. Sus curvas, sus músculos, cada centímetro de esa mujer la empujaba a consumirla con una urgente necesidad que parecía no ser solo suya. Su boca se abrió desesperada en cuanto la carne y unos pechos erguidos se mostraron ante su mirada. El roce de sus labios provocó en la pelinegra un gemido que la elevó al éxtasis; sin pensar en nada más, se abandonó al placer de consumir ese cuerpo, esa carne. Su mano se coló por debajo de la falda de cuero y en menos de un minuto, se introdujeron en un lugar cálido y húmedo. Los gemidos de la pelirroja inundaron el estrecho cubículo y ni siquiera las voces al otro lado de la puerta impidieron que Vienna la condujera a la cima. 
 
    La frente perlada de la ejecutiva se apoyó en el pecho desnudo de la mujer; su respiración empezaba a recomponerse tras el esfuerzo, mientras que su mirada había ganado un tono más intenso. 
 
    —Creo que al menos debería conocer tu nombre —dijo Vienna arreglando su ropa mientras que la desconocida hacía lo mismo. Sus labios hinchados, su mirada llena de una lujuria que ella jamás vio, y una sonrisa engreída, le resultó más que seductor. 
 
    —¿Estás segura? —la retó la mujer con un tono juguetón. 
 
    Vienna apoyó el peso de su cuerpo en la pared de metal que dividía los cubículos; cruzó sus manos sobre su pecho, dejando que una sonrisa traviesa se dibujara en sus labios. 
 
    —Supongo que, si quiero volver a verte, al menos debería saberlo —sus palabras salieron impulsadas por el deseo que seguía latiendo en sus venas. 
 
    Acababa de tener sexo con una desconocida, pero no estaba satisfecha; en otro momento, se habría llevado a la mujer al apartamento, ese que también había heredado, pero Paris seguía en el salón y no podía olvidarse de ella. 
 
    —Soy Vienna Russo —se presentó antes de moverse de su posición y acercar una mano a la cerradura de la puerta. 
 
    La desconocida abrió los ojos, sorprendida, al escuchar el nombre; sabía quién era la pelinegra que abandonaba el cubículo tras haberle ofrecido uno de los mejores orgasmos de su vida. Tenía claro quién era la heredera del imperio mercantil. 
 
    —Francesca Donni —se apresuró a decir cuando Vienna cruzaba la puerta bajo la mirada de varias mujeres que ocupaban el baño. 
 
    —Francesca —la ejecutiva pronunció el nombre con deleite mientras se acercaba a los lavados y se enjuagaba las manos bajo el chorro de agua helada. 
 
    No será la última vez, pensó Vienna, obligándose a regresar al salón abarrotado de gente. Los cuerpos sudados, el olor del alcohol y la música la recibieron; junto a eso, la urgencia de marcharse, así que lo mejor era ir por su hermana, sus amigas y salir de allí. Consciente de que Paris no iba a estar contenta con su decisión, dirigió sus pasos de vuelta. 
 
    —Anda, linda, ¿por qué no me dejas invitarte una copa? —decía un chico bastante ebrio y en condiciones penosas a una de las amigas de Paris mientras que otros dos intentaban lo mismo con su hermana y la festejada. 
 
    —Gracias, pero no es necesario —contestó la rubia, pero su negativa solo hizo que el muchacho insistiera. 
 
    En el estado en el que estaba, de seguro, no esperaba una negativa, por lo que sin calcular mucho sus movimientos, se acercó más de lo necesario a Paris. La rubia pegó sus manos en el pecho sudado del hombre en un intento por alejarlo. 
 
    —¡Hijo de puta! —la voz que se escuchó fue la de Vienna Russo y acto seguido, su puño derecho se estrelló contra la cara del joven. 
 
    Nadie, absolutamente nadie, puede tocar a mi hermana, pensó, cegada por la rabia. Lo que sucedió a continuación fue una combinación de cosas casi absurdas. Paris y sus amigas solo fueron espectadoras de cómo Vienna, tras derrumbar al muchacho, siguió profiriéndole golpes en la cara. Era la primera vez que Paris veía ese lado tan oscuro de su hermana y no fue hasta que la seguridad de la discoteca intervino que se detuvo. Esa noche, Vienna no solo supo que era capaz de perder el control, sino que también descubrió tener un hermano. Berlín formaba parte de la seguridad de Extasy, por lo que defender a los clientes no era su única tarea.  
 
    Ver a su hermana con las manos manchadas de sangre y a Paris con el terror reflejado en su rostro, fue el motivo por el que el Berlín decidió romper la promesa que le había hecho a Valerio. Tenía que proteger a sus hermanas, y si para eso debía enfangar un poco más el nombre del hombre que lo engendró, lo haría. Dos días después del incidente en la discoteca, Vienna se encontró con el joven hombre que tanto le recordaba a su padre. Quería agradecerle por todo lo que hizo esa noche en la que perdió el control y su sorpresa fue más de lo que había creído soportar. 
 
    *** 
 
      
 
    ¿En qué momento me quede dormida? El agua en la tina ya no estaba caliente y su cuerpo empezaba a mostrar señales de que llevaba demasiado tiempo metida allí. Al menos la sensación entre sus piernas había desaparecido, por lo que ahora podía concederse unas cuantas horas de sueño, se dijo abandonando la tina. Buscó un albornoz con el que cubrió su cuerpo. Su piel demasiado blanca, sus largas piernas y sus pechos pequeños, fueron acogidos por la suave tela. Sin secarse el cabello, se dirigió a la habitación. Las sábanas blancas la llamaban con urgencia, dejó caer el albornoz a los pies de la cama y se acurrucó debajo de la suave tela. No tenía costumbre de dormir sin ropa, pero esa noche tenía la necesidad de no sentir nada más que las suaves sábanas en su piel.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 16  
 
      
 
    Otra semana estaba a punto de terminar y Andrea empezaba a sentirse insegura acerca de su objetivo; obtener las evidencias necesarias contra Vienna se estaba volviendo casi imposible. Ya se preguntaba si tal vez sus superiores y, hasta ella misma, no habían sobrevalorado la dificultad de la misión. El martes en la mañana, y tras recibir el documento con toda la información que había requerido, se sintió un poco más frustrada. Rocco Maltempo no parecía ser tan importante como pensó, por lo que no estaba segura de poder obtener algo de él. El muchacho era otro extraviado que Vienna Russo recogió de la calle; unas cuantas noches en la comisaria por pequeños robos y peleas no lo convertían en un miembro clave, así que solo le quedaba pensar que tal vez la intuición de Anna no era del todo errada. Además, estaba el insólito encuentro de la noche anterior. 
 
    Durante esos últimos días, la agente se había dedicado a curiosear por la casa, aunque su objetivo principal era el estudio de la ejecutiva que, tal cual ya había comprobado, se mantenía cerrado bajo llave. Las posibilidades de que existiera una segunda llave de esa puerta de seguro eran escasas; y de ser así, estaba convencida de que la única persona que podría tener acceso era Ernesta. Una empresa prácticamente imposible. 
 
    ¿Entonces qué tengo que hacer para conseguirla? La pregunta seguía rondando su cabeza y la única respuesta que conseguía darse era la más absurda, pero la única posible hasta ese momento. Después de su encuentro con Vienna del lunes por la noche, Andrea decidió prestar más atención a la ejecutiva, ya que su sexto sentido, o su intuición, le decía que allí estaba la clave para lograr su misión. 
 
    La forma como Vienna Russo la estudiaba cada vez que estaban en la misma habitación y la manera como sus labios se curvaba formando una media sonrisa traviesa cuando sus miradas se cruzaban, no pasaban desapercibidos para la agente y podía significar una sola cosa. Aun cuando existía la posibilidad de que la ejecutiva y Rocco tuvieran una relación, ella estaba casi segura de que esta se sentía atraída por ella.  
 
    La agente no era experta en la materia; un par de relaciones poco serias y unas cuantas noches de sexo no contaban como base para su teoría, pero quería creer que no estaba muy lejos de la verdad. Sobre todo, porque era la única vía de acceso posible a ese maldito estudio. Vienna era la única vía posible, por lo que esa idea que tomaba forma en su cabeza desde hacía ya varios días, comenzaba a no serle del todo tan descabellada.  
 
    En eso había estado pensando casi toda la mañana de ese sábado mientras se ocupaba de la Isabelle. Por fortuna, la matriarca tuvo una mañana tranquila y las actividades en el jardín fueron perfectas para que Andrea desplegara un plan de acción. Tenía que ser cauta y hacer que Vienna se interesase un poco más en ella, hasta el punto de que pudiera descubrir dónde guardaba la llave del estudio sin ser descubierta. No parece simple, pero tampoco imposible, pensó mientras acompañaba a la Isabelle hasta su habitación. La hora del almuerzo había pasado y ahora era el momento para la siesta y la sesión de lectura. Un hábito que no iba mucho con ella, pero que empezaba a disfrutar.  
 
    —Isabelle, no es hora de bañarse —informó Andrea con voz pausada al ver que la mujer empezaba a desabotonar la blusa de mangas cortas que llevaba a juego con un pantalón de hilo. Por su condición, a veces Isabelle confundía sus horarios, como en ese instante. Era tarea suya hacer que mantuviera sus horarios por esa razón—. Es hora de la lectura —le indicó, levantando el libro que descansaba en la cómoda poltrona orejera que ocupaba una esquina de la habitación. 
 
    Mientras Isabelle se acomodaba sobre el colchón de sábanas blancas, ella encontraba el punto exacto en el que dejó la lectura el día anterior. Para su suerte, el libro que sostenía entre sus manos era una novela bastante fluida y con toques divertidos. Andrea se aclaró la garganta en cuanto Isabelle estuvo lista; entonces su voz llenó el lugar. 
 
    El principito se fue a ver las rosas a las que dijo:  
 
    —No son nada, ni en nada se parecen a mi rosa. Nadie las ha domesticado ni ustedes han domesticado a nadie. Son como el zorro era antes, que en nada se diferenciaba de otros cien mil zorros. Pero yo le hice mi amigo y ahora es único en el mundo. 
 
    Andrea leía; después de unas cuantas páginas, notó que la respiración de Isabelle se volvía pausada, lo que le indicó que esta había sido arrastrada al mundo de los sueños. Con cautela, ella cerró el volumen y se levantó de la poltrona. Con la matriarca durmiendo, ella tenía tiempo libre. Como ya iba siendo costumbre, se dispuso a bajar a la cocina. A esa hora quedaban pocos empleados en la propiedad, pero de igual manera, la agente intentaba sacar cualquier tipo de información que pudiera serle útil. Atravesó la habitación tras correr las cortinas del ventanal de cristal; justo cuando cerraba la puerta, su cuerpo se paralizó como respuesta a la voz que oyó en el pasillo. 
 
    —Gini, tesoro, créeme que no estoy enfadada —aseguró la inconfundible voz de Vienna Russo con un tono dulce y pausado. 
 
    —Lo sé, tía Vi, pero yo… yo no quería que te molestaran —la voz de la adolescente replicó de fondo. 
 
    Andrea no movió ni siquiera un músculo de su cuerpo. La sensación de estar en el lugar equivocado, en el momento equivocado, volvió a embargarla; tal como la noche del lunes, se sintió una entrometida. Por alguna razón sintió que no tenía por qué estar escuchando la conversación que tenía lugar dos puertas más allá de donde se encontraba, pero tampoco estaba segura de querer revelar su presencia ante la ejecutiva. 
 
    —A ver, Gini, ¿cómo no iban a llamarme? No solo soy tu tutora, también soy tu tía. Además, lo que sucedió hoy es algo que tarde o temprano nos pasa a todas las chicas. Siento mucho no haberte preparado para algo así —se disculpó Vienna. 
 
    Esas palabras hicieron que el corazón de la agente se estrujara un poquito. La manera como Vienna hablaba con Ginevra era por completo diferente a como lo hacía con sus empleados e, incluso, con sus hermanos. El matiz de su voz reflejaba ternura, amor y, por un segundo, Andrea sintió que la nostalgia la invadía. El recuerdo de Alberto la golpeó sin avisar y sus pulmones se quedaron sin aire. Habían pasado demasiados años, pero su mente aún tenía una perfecta imagen del rostro de su hermano. 
 
    *** 
 
      
 
    —¡Alberto, como vuelvas a entrar en mi cuarto, juro que…! —gritó una Andrea quince años más joven mientras recorría con grandes zancadas el pasillo que separaba las habitaciones del salón de la casa. 
 
    —¿Se puede saber que es todo este escándalo? ¿Y por qué demonios no están listos? —la voz de su padre resonó por todo el lugar. 
 
    El tono fuerte y autoritario hizo que Andrea se bloqueara en el acto. 
 
    —¡Papá! Lo… lo siento, no sabía que estabas en casa —se disculpó ante la figura de su padre. 
 
    El hombre de barba recortada y nariz aguileña mantenía una expresión demasiado seria. Sus ojos grises se estrecharon en cuanto el más pequeño de la familia entró en su campo visual. 
 
    —¡Alberto! ¿Dónde están tus cosas? —preguntó consultando el reloj que cubría su pulso, que había sido un regalo de aniversario de su esposa—. Se supone que deberíamos estar de camino al partido —recordó golpeando el cristal del reloj con el dedo índice. 
 
    Una clara indicación de que estaban retrasados. Su padre aún vestía el uniforme reglamentario de la policía financiera, el traje gris oscuro compuesto por la chaqueta y el pantalón cruzado. La corbata oscura y la camisa blanca le daban un aire autoritario que lo distinguía. 
 
    Ese día era importante, al menos era lo que su padre llevaba diciendo desde hacía una semana con respecto al partido de fútbol de su hermano. A ella en verdad le daba igual, pero su padre insistió en que todos tendrían que asistir para apoyar al más pequeño de la familia Gagliardi. 
 
    —Yo iré con mamá —anunció Andrea. Su padre arrugó la frente. Su mirada de ojos grises se clavó en ella como si de esa manera pudiera interpretar de forma diferente sus palabras—. Necesito pasar a la farmacia —aclaró ante la mirada de su progenitor y este asintió. 
 
    Normalmente, el hombre no pedía explicaciones cuándo se trataban asuntos “femeniles”, como solía llamarlos.  
 
    —De acuerdo, pero no se demoren —advirtió y volvió a mirar el reloj—.¡Venga, Albi, a ganar! —exclamó casi más entusiasmado que su propio hijo. 
 
    El niño chocó su mano con la de su padre en cuanto pasó a su lado cargando la mochila con el logo del equipo para el que jugaba y que ese día disputaba la copa Pitufos; último partido del campeonato y un boleto seguro para el junior club la temporada siguiente. De allí, a volar en la serie B. La verdad era que Andrea no entendía mucho de aquel deporte, nunca se interesó mucho en ello, pero admiraba la pasión de su hermano y el entusiasmo de su padre. El mismo que ponía cuando se trataba de ella y sus torneos de voleibol. 
 
    *** 
 
      
 
    —No es tu culpa, tía Vi. Es solo que… que todos se burlaron de mí cuando la profe me llevó a la enfermería. 
 
    Se quejó la niña y su voz hizo que Andrea volviera al presente. Su corazón se estrujó en su pecho; sintió que un nudo cerraba su garganta. Aquella fue la última vez que discutió con Alberto. Fue la última vez que vio a su padre. Aquel partido nunca se jugó y la tragedia amenazó con consumarla. La sensación de culpa fue su fiel compañera durante semanas, porque habría querido poder volver a discutir con Alberto por cosas estúpidas y quejarse con su padre. Pero nada volvió a ser igual. Su hermano nunca más volvió a entrar en su cuarto y ni su padre a intervenir en sus peleas. El dolor y el llanto consumieron a su madre y estuvieron a punto de dilapidarla a ella. 
 
    Con la mente abrumada, Andrea se obligó a enterrar aquellos recuerdos porque era lo último que necesitaba. El sabor de la sangre la devolvió a su presente; había aprendido a combatir el dolor con dolor, por lo que descubrir el color rojo al pasar su pulgar por su labio inferior, no la sorprendió. 
 
    —Estoy segura de que tus compañeros no se burlarán nunca más de ti —dijo Vienna recordando las palabras de la doctora Albaro—, pero si lo hacen, puedo encargarme personalmente. 
 
    La voz de la ejecutiva acababa de adoptar un tono que Andrea no estuvo segura de cómo interpretar. Podía ser una manera simpática de bromear con su sobrina, o una verdad disfrazada. 
 
    —¿Qué cosas dices, tía Vi? —cuestionó la niña riendo. 
 
    —Sabes que haría cualquier cosa por ustedes, princesa. 
 
    Otra vez el tono de Vienna fue dulce; fuera de la habitación, el corazón de Andrea se agitó de una nueva manera. 
 
    —Sí, tía Vi —respondió Ginevra para luego dejarse estrechar por los largos brazos de su tía. 
 
    —Bien, ahora voy a decirle a Ernesta que nos prepare algo de comer, porque estoy muriendo de hambre. ¿Y tú? —le sonrió a la adolescente para luego voltearse hacia el pasillo. 
 
    Por puro instinto, Andrea reaccionó de la misma manera que la noche del lunes; sin darse cuenta, terminó refugiándose en la habitación a sus espaldas. Pegada a la madera oyó que los pasos de Vienna se alejaban por el pasillo. El rumor de los tacones contra el mármol acompañó los latidos de su corazón hasta que el silencio volvió a reinar a su alrededor. Inconsciente de haber estado conteniendo la respiración, Andrea soltó el aire mientras se reprochaba semejante comportamiento. Era la segunda vez que sucedía. La segunda vez que prefería evitar a Vienna cuando tenía claro que debía hacer todo lo contrario ¿Se supone que tienes que acercarte a ella, no esconderte?, le reprochó la voz en su cabeza. 
 
    Mucho más fácil de decir que de hacer, pensó mientras abandonaba por segunda vez la habitación y se dirigía hacia las escaleras. Ver a Vienna en casa a esas horas era una novedad; la verdad era que no estaba segura de cómo comportarse, pero no por eso iba a quedarse encerrada en ese cuarto, se dijo mientras sus pasos la acercaban cada vez más a la cocina. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    La llamada de la escuela de Ginevra fue motivo de gran preocupación para Vienna, que sin importarle nada ni nadie, abandonó la sala de juntas en la que se encontraba para salir corriendo hacia el lugar. De hecho, ni siquiera esperó por el auto de seguridad que siempre llevaba. Una simple llamada telefónica para informarle que su sobrina no se encontraba bien fue suficiente para que todas las alarmas en el cuerpo de Vienna se disparasen al mismo tiempo. A pesar de que llevaba años intentando controlar aquellos impulsos, le era imposible mantener la calma cuando se trataba de su familia. “Protégelos”. Aquella palabra dicha por Israel mientras se desangraba entre sus brazos, quedó grabada con su misma sangre en su cabeza. 
 
    Fue por eso que, sin esperar a que el auto se detuviera por completo, Vienna se precipitó dentro de la institución privada a la que asistían sus sobrinos. El corazón le latía con fuerza en su pecho mientras buscaba la enfermería; tenía un nudo en la garganta al imaginar el estado de Ginevra, porque, en realidad, no tenía ideas de cuál era el problema. Ella no le dio oportunidad a la secretaria de explicarle por qué su sobrina estaba en la enfermería, así que allí se encontraba, sofocada y con cara de espanto. 
 
    —Señorita Vienna —la recibió una mujer vestida con bata de médico que la saludó en cuanto reparó en su presencia debajo del marco de la puerta. 
 
    Con su porte elegante, su traje de dos piezas y su mirada de hielo, Vienna Russo era un espectáculo para cualquier mirada. 
 
    —¿Mi sobrina? —preguntó ignorando por qué la doctora la llamó con su nombre. Sabía que Garibaldi era una institución seria y tal vez era necesario que sus empleados conocieran el nombre de los padres o tutores de los alumnos, pero la verdad era que en ese momento no le importaba en lo absoluto. 
 
    —Le suministramos un calmante para aliviar el dolor —explicó la doctora mientras se levantaba y rodeaba el pequeño escritorio que ocupaba una esquina de la sala. 
 
    Vienna barrió con la mirada el lugar, pues nunca había estado allí. Unas cuantas camas con separadores ocupaban la mayor parte, mientras que del lado opuesto, había un armario con cerradura automática y una camilla. 
 
    —Al principio pensamos que podría tratarse de apendicitis, pero gracias a Dios, no lo es. Como bien sabrá, Ginevra está en edad de desarrollo, lo que quiere decir que ha entrado en la etapa de la pubertad —explicó la doctora, indicándole una de las camas que tenía el separador cerrado—. Ha sido solo un susto por su primer periodo menstrual, así que no hay nada de que preocuparse. Claro, si el dolor resulta ser más severo en los próximos meses, podemos hacer una revisión más extensa para descartar alguna condición que debamos tratar —concluyó la doctora al tiempo que descorría la cortina. 
 
    El corazón de Vienna saltó en su pecho al ver el cuerpecito de su sobrina sobre la cama. La necesidad de acercarse y comprobar por sus propias manos que la niña estaba bien fue más fuerte, por lo que tras regalarle una media sonrisa a la doctora, se sentó con cuidado en el borde del colchón. Con temor de romper el frágil cuerpo de su sobrina, estiró la mano hasta acariciarle el cabello. A diferencia de ella, Gini tenía el pelo de color café y los mismos ojos de Israel. 
 
    La niña despertó de su letargo y le sonrió con un halo de tristeza en la mirada que hizo que el corazón de Vienna se encogiera por unos segundos, porque fue la misma mirada de ojos verdes que descubrió al sostenerla por primera vez en sus brazos diez años atrás. La niña, que parecía haber sacado un poco del carácter orgulloso y altanero que caracterizaba a los Russo, por lo que se incorporó de inmediato. 
 
    —¡Tía Vi! Lo siento yo… yo les dije que no te llamaran, que no era necesario. 
 
    Ante esas palabras, Vienna le dedicó una sonrisa comprensiva a la adolescente. Para calmarla, le acarició la mejilla. 
 
    — Tranquila, tesoro, lo importante es que tú estés bien —la niña asintió mientras su mirada buscaba la de la doctora que seguía parada a pocos pasos de la cama—. Doctora, ¿puedo llevarla a casa? —le preguntó Vienna, volteándose a hacia ella. 
 
    La doctora asintió. 
 
    —Sí, no veo por qué no. Ginevra, tu ropa está en esa bolsa —indicó la mesita que estaba junto a la cama; en ella había una bolsa de papel con el nombre y apellido de la niña. 
 
    Fue entonces que Vienna reparó en el hecho de que su sobrina no llevaba el uniforme reglamentario de la institución, sino un conjunto deportivo. 
 
    —Gracias —escuchó susurrar a Ginevra mientras se levantaba de la cama y se calzaba los zapatos. Acto seguido, se aferró a la bolsa de papel. 
 
    En cuanto Ginevra estuvo de pie y lista para marcharse, clavó su mirada en el piso. Vienna arrugó la frente ante esa actitud, luego buscó la mirada de la doctora como si esta pudiera darle alguna explicación. 
 
    —Gini, ¿puedes ir por tus cosas? —le pidió Vienna. 
 
    La niña asintió. 
 
    —Puede que algunos compañeros se burlaran de ella porque ensució su ropa —le informó la doctora en cuanto la niña abandonó la sala. 
 
    Vienna no supo cómo reaccionar ante esa información, o mejor dicho, sí supo, pero no podía comportarse de la manera que su cabeza le sugirió. El mismo impulso violento de aquella noche de muchos años atrás se coló por cada fibra de su cuerpo, pero se obligó a calmarse. Eran adolescentes y esa era una escuela, no podía ajustar cuentas de esa manera. 
 
    —Pero estoy segura de que el director Guerrino ya tomó medidas con respecto —le aclaró la doctora. 
 
    Vienna se sintió más tranquila, así que solo por un instante, se permitió observar a la mujer detrás de la bata blanca; para su sorpresa, la encontró atractiva. El pelo castaño le caía hasta los hombros y sus ojos eran de color miel. Tenía labios finos y unas piernas muy interesantes que se escapaban de la falda del vestido suelto que llevaba. Una oleada de algo muy similar al deseo la golpeó de repente y sin avisar, pero la causa no fue la mujer que tenía frente a ella, sino la imagen que le devolvió su mente al recordar las piernas desnudas de la asistente de su madre. 
 
    —Muchas gracias, doctora —Vienna le ofreció la mano por cortesía. 
 
    La doctora se la estrechó. 
 
    —Un placer, señorita Russo —dijo la mujer que sostuvo su mano más de lo necesario, luego la acompañó cuando esta se dispuso a salir por donde mismo llegó. 
 
    El pasillo de la institución se le hizo un poco más largo que a su llegada y la compañía de la doctora, que insistió en acompañarla hasta la salida, un poco extraña. Greta y Genaro la esperaban junto al auto. En cuanto notaron la presencia de la ejecutiva y de la niña, se movieron. La mujer vestida de traje negro se acercó de inmediato y, sin necesidad de recibir indicaciones, se hizo con la mochila de la niña. Su reacción no pasó desapercibida para Vienna, que notó que su empleada se tensó al ver a la mujer que la acompañaba. 
 
    —¿A casa, señorita Russo? —preguntó Greta intentando concentrar su atención en su jefa y no en la mujer a su lado. 
 
    —Sí, Greta —respondió. Por pura cortesía, volvió a despedirse de la doctora—. Hasta pronto, doctora… 
 
    —Albaro. Elena Albaro —indicó la castaña con una media sonrisa, pero su atención no estaba precisamente puesta en la ejecutiva, sino en la escolta que vestía de negro y que evitaba su mirada. 
 
    —Curioso —murmuró Vienna apoyando su mano en el pequeño hombro de Ginevra e instándola a moverse hacia el auto que seguía aparcado en el amplio espacio abierto que precedía la entrada de la escuela. 
 
    *** 
 
      
 
    Tal como anunció, Vienna bajó a la cocina con la intención de pedirle a Ernesta que les preparara algo de comer, pero para sorpresa de Andrea, no la encontró allí cuando llegó. Su mirada inspeccionó la habitación, pero ni rastros de la ejecutiva. Solo Ernesta y otra de las empleadas que se ocupaban de la casa estaban presentes, por lo que la asistente las saludó. Como ya era costumbre, se hizo con el periódico que reposaba sobre la mesa. Tomó asiento en la banca y se entretuvo hojeando el diario. Las noticias eran similares a las del día anterior. Asesinatos, política y corrupción, eran los títulos que hacían noticia; por pura inercia, la agente dejó escapar un suspiro. ¿Qué sentido tiene seguir luchando contra un sistema que parece no querer redimirse? ¿Es realmente posible?, se preguntó. 
 
    Ella era un ejemplo de que por más que se esforzara, no lo era. Llevaba años intentando hacer que la balanza se inclinara hacia el lado correcto, pero sus esfuerzos eran casi nulos. La delincuencia crecía y personas como Vienna Russo tomaban el control de todo y de todos. La llamada Omertà era la única ley que conocían y respetaban en esa sociedad en la que vivían. En la que ella creció y a la que, a pesar de todo, seguía intentando cambiar. 
 
    —Sí, Berlín, por supuesto que estaré esta noche —la voz de Vienna se escuchó en la habitación. 
 
    Andrea se volteó en busca de su ubicación. La imagen de la ejecutiva, mientras entraba en la cocina, la golpeó sin permiso. Su corazón hizo una pequeña voltereta en su pecho. Recordaba haberla visto esa mañana, pero ahora le parecía mucho más imponente. El chaleco del traje color borgoña se ajustaba de manera increíble a la curva de sus caderas, dejando al descubierto sus brazos y la curva de sus senos. El cabello recogido en un moño de manera casual y su cuello ligeramente humedecido por el calor, fue casi una invitación silente, por lo que, sin darse cuenta, Andrea se acarició los labios con la punta de la lengua mientras su mirada recorría las facciones de la mujer, que parecía no haber notado su presencia por estar al teléfono. 
 
    Vienna cruzó parte de la habitación y se recostó, distraída, contra la isla. 
 
    —Berlín, créeme que será todo un éxito —dijo Vienna con la vista fija en algún lugar de la cocina mientras su mano izquierda jugaba con la cadena del reloj de bolsillo que siempre llevaba colgando de su cintura—. No tengo intención de llevar a nadie —aseguró y en su rostro se dibujó una media sonrisa traviesa. 
 
    Andrea se preguntó a qué se debía ese gesto y si era habitual en ella. En otras circunstancias, a ella no le habrían importado esas cosas, mucho menos se hubiese interesado por la mujer que tenía a menos de dos metros de distancia. En otras circunstancias, Vienna Russo sería inalcanzable para la agente que, hasta ese momento, no se planteaba la posibilidad de seducir a una mujer, aun cuando no fuera la primera vez. 
 
    Pero eso sería en otras circunstancias, se dijo Andrea; porque ahora la posibilidad de acercarse a Vienna y seducirla, era la vía más fácil para alcanzar su cometido. 
 
    —Nos vemos esta noche —dijo la ejecutiva dando por terminada la llamada, pero antes de percatarse de la presencia de la asistente, se quedó observando la pantalla del celular. Se preguntó si sería arriesgado invitar a la señorita Galván. 
 
    Recobrando la cordura, Vienna negó con la cabeza y otra vez en sus labios se dibujó su sonrisa traviesa. Ernesta, que estuvo siempre en la habitación, llamó su atención. Tras gesticular con las manos, Vienna volteó hacia Andrea. 
 
    —Señorita Galván, ¡qué sorpresa! —dijo devolviendo el reloj al bolsillo de su pantalón y luego cruzó los brazos a la altura de su pecho. 
 
    Su mirada de ojos verdes se clavó en la asistente que, sin saber por qué, se removió un poco inquieta en el lugar donde seguía sentada. Era ridículo que Vienna Russo lograra desestabilizarla con solo una mirada, pero por nada del mundo tenía intenciones de mostrarse vulnerable, así que se armó de todo el valor que corría por sus venas y decidió que había llegado la hora de mover la primera pieza. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 18  
 
      
 
    Hubiese preferido quedarse en la cocina a platicar con la señorita Galván, pero por desgracia, Vienna tuvo que retirarse para responder la inesperada llamada telefónica que recibió justo cuando su ama de llaves le hizo notar la presencia de la asistente. Con desdén, tiró el sofisticado aparato sobre la mesa de madera entallada y dejó caer el peso de su cuerpo sobre el sillón de cuero que ocupaba el espacio detrás de esta. Llevaba casi dos semanas sin tener contacto con la única mujer capaz de colmar sus necesidades físicas y, a pesar de que ya comenzaba a advertir la necesidad de abandonarse a sus encantos, no se sentía realmente entusiasta de su regreso. 
 
    Francesca había estado fuera de la isla durante todo ese tiempo, pero, dato curioso, Vienna ni siquiera reparó en su ausencia; al menos, no hasta esa llamada. La razón la conocía; la mujer que vivía bajo su techo y que cada día acudía a su madre, era el motivo. 
 
    La señorita Galván se había metido en su cabeza de una manera inesperada. A pesar de que sabía que no debía y que tenía que respetar sus propias reglas, no sabía cómo hacer para apartarla de su mente. Rechazar la compañía de Francesca por algo que estaba segura de que jamás pasaría, era como jugar a la ruleta rusa con el cargador lleno. Dejó escapar un suspiro cargado y trató de sacar de su cabeza la imagen de la asistente. Era mejor no hacerse ilusiones innecesarias o podía correr riesgos que no estaba dispuesta a enfrentar. Ni siquiera cuando el jueguito del gato y el ratón es mi preferido, pensó. Acto seguido, se levantó del sillón impulsada por una determinación digna de elogiarse. 
 
    Comprobó la hora en su reloj de pulsera; había cancelado el resto de su agenda mientras se dirigía a la escuela de Ginevra, por lo que en ese momento, y después de tanto tiempo, era libre de relajarse en casa. Después de cerrar apropiadamente el estudio, caminó de regreso a la cocina, pero fue interceptada por Ernesta, que de inmediato le informó que había preparado unos emparedados para ella y para Ginevra que ya la esperaba en el comedor. Agradeció a la ama de llaves con señas y cambió de ruta. 
 
    Tal como Ernesta le informó, Ginevra ya se encontraba en el comedor; su diminuta figura se perdía en la enorme mesa de estilo inglés con sillas de espaldas largas y suave tejido. Ese era un salón creado para albergar a doce comensales y que se utilizaba durante los meses invernales, cuando las temperaturas impedían consumir las comidas en el jardín. 
 
    Tras pasar detrás de la silla de la adolescente, Vienna le acarició el pelo y esta movió la cabeza un poco fastidiada. La ejecutiva dejó entrever una sonrisa divertida ante el gesto de su sobrina, pero no dijo nada para evidenciarlo. Ocupó su lugar en la cabecera de la mesa y se dispuso a dar cuenta y pago de los bocadillos de salmón, aguacate y endibia que Ernesta les preparó. Se deleitó con la simplicidad de la comida y echo de menos la falta de vino para acompañarlo, aunque se conformó con la fresca limonada. 
 
    —¿Te apetece una partida? —le preguntó Vienna a su sobrina, que parecía más concentrada en su teléfono celular que en su comida. 
 
    Después de lo sucedido en la escuela, quería pasar tiempo de calidad con Ginevra, conversar de cosas inherentes a su nueva condición e incluso, saber si tenía dudas o preguntas al respecto, por lo que una partida de ajedrez le parecía la mejor opción. 
 
    —Lo siento, tía Vi, pero tengo tareas —contestó Gini dos segundos después de apartar la vista de la pantalla del teléfono. 
 
    Vienna estaba convencida de que su sobrina era aún demasiado pequeña para poseer un teléfono celular, pero se había dejado convencer por las súplicas y las opiniones de sus hermanos. Tanto Paris como Berlín, intervinieron en favor de la adolescente y ella no había tenido más remedio que acceder. Por fortuna, Milán aún no tenía la urgencia de poseer uno, así que se sentía mediamente tranquila. 
 
    —Podríamos hacerlo más tarde, también tengo unas cuantas cosas que hacer —confeso Vienna, aunque minutos antes tuvo la intención de dejar el tema del trabajo de lado—. Hace mucho que no jugamos —señaló llevándose el vaso a los labios sin dejar de ver a la adolescente. 
 
    Que Ginevra estuviese entrando en la edad de la pubertad significaba que pronto se convertiría en adulta y eso, de alguna manera, asustaba a la ejecutiva. Podía proteger a sus sobrinos siempre y cuando fuese capaz de seguir sus pasos, pero ¿qué pasaría cuando empezaran a tomar decisiones propias? ¿Sería capaz de mantenerlos alejados de ese mundo que tanto detestaba y al que estaba atada sin haber tenido elección? 
 
    —Está bien, pero no voy a ser indulgente —contestó Ginevra demasiado altanera para sus doce años y medios. 
 
    —¿Estas seguras de poder ganarme esta vez? —la retó Vienna con una mirada juguetona y tan altanera como la de su sobrina. 
 
    Era sorprendente como en sus personalidades se parecían tanto.  
 
    —La última vez estuve a punto de ganarte —se atrevió a insinuar la adolescente con la sonrisa traviesa. 
 
    —Exactamente, a punto —se burló su tía justo cuando en el comedor entraba Milán a toda carrera. 
 
    De cabello tan negro como el de la misma Vienna, Milán era una versión diminuta de Israel. Cada vez que lo veía, su corazón se estrujaba en su pecho. Ni siquiera el tiempo había logrado que fuera diferente. 
 
    —¡Tía Vi! —exclamó el pequeño. 
 
    Sin darle mucho tiempo a reaccionar a su tía, se colgó de sus hombros y la apretó con fuerza. Milán era un niño cariñoso y mucho más emotivo que su hermana, por lo que ella se dejó estrujar y le acarició la cabeza.  
 
    —Hola, campeón. ¿Hoy no tienes entrenamientos? 
 
    Vienna alzó la vista al notar la presencia de Anna en el salón. 
 
    —Lo siento, señorita Vienna —se disculpó la niñera por la inesperada irrupción del niño—. En cuanto vio los autos, salió disparado —explicó. 
 
    La ejecutiva sonrió casi complacida. 
 
    —¿Entonces querías verme? —indagó con la mirada entornada. 
 
    Milán asintió de inmediato. Era cierto que Vienna se preocupaba por el bienestar de sus sobrinos y de su familia, pero en los últimos meses, los negocios y su trabajo solían ocupar todo su tiempo, dejándole solo los domingos para disfrutar de su familia. A veces deseaba poder ser una persona corriente, con horarios normales y un trabajo como tantos. Sin obligaciones ni preocupaciones. Sin tener que estar cuidándose las espaldas cada vez que abandonaba la propiedad, o cada vez que tomaba decisiones. 
 
    —Pues, ya que tú no tienes entrenamientos y yo no tengo que trabajar, ¿qué dice si jugamos un partido? —ofreció, aunque sabía que, a diferencia de Ginevra, Milán no era apasionado del ajedrez. 
 
    Tras escuchar la propuesta de su tía, Milán arrugó la frente y se acarició la barbilla como si estuviese valorando la invitación. Estrechó un poco más la mirada y ladeó su cabecita, una media sonrisa pícara se dibujó en sus labios. Estirando su mano derecha, se preparó para hacer un trato. 
 
    —Yo juego contigo, si tú juegas conmigo —ofreció. 
 
    Vienna no pudo esconder su sorpresa. 
 
    —¿Y a que se supone que voy a jugar? —preguntó analizando la propuesta como si de un importante negocio se tratara e intentando no echarse a reír ante la seriedad que mostraba el niño. 
 
    —¡Fortnite! —exclamó Milán, entusiasta. 
 
    —¿A qué? —cuestionó la ejecutiva con la frente arrugada. Buscó la mirada un tanto divertida de Anna. 
 
    —Es un videojuego, señorita Vienna. El señor Berlín se lo trajo la última vez que estuvo aquí y desde entonces no hace más que estar pegado al televisor —informó la niñera, un poco titubeante. La verdad era que esperaba no ganarse un regaño por dejar que el niño utilizara aquellos videojuegos constantemente. 
 
    El niño le explicó a su tía en qué consistía aquel nuevo juego. Vienna lo escuchó como si fuera la explicación más sorprendente que le habían dado en su vida; para cuando Milán terminó, ella asintió. 
 
    —Está bien —aceptó estirando su mano para cerrar el trato—, pero solo si logras darme jaque —agregó la cláusula con la intención de contar con una excusa para no tener que jugar a los videojuegos, pues no tenía la menor idea de cómo se hacía. 
 
    Milán analizó esa última parte de la misma manera que lo hizo antes. Terminó por estirar su manita y estrechar con fuerza la de su tía. 
 
    —Trató hecho —sentenció. 
 
    Frente al rostro iluminado y lleno de entusiasmo de su sobrino, Vienna tuvo que contener la sonrisa divertida que amenazaba con salir. Milán se veía más que motivado a cumplir con su parte del trato, incluso cuando no era tan buen jugador como su hermana. Y fue así como tras terminar su emparedado, Vienna se dirigió a la biblioteca a esperar el regreso del niño que subió a su habitación para cambiarse el uniforme. 
 
    *** 
 
      
 
    Era el segundo juego que iniciaban; en el primero, y a pesar de que Vienna jugaba contenida, había ganado sin mucho esfuerzo. Milán, enojado por haber perdido sin tener la posibilidad de ejecutar un jaque, pidió la revancha. Ahora arreglaban de nuevo el tablero cuando Ginevra se unió a ellos en la biblioteca. La adolescente se acomodó en uno de los sillones que formaban parte del salón. Entre sus manos tenía el volumen, A través del espejo, de Carol Lewis; un libro interesante según el punto de vista de la ejecutiva, que en sus tiempos de adolescente disfrutaba mucho de la lectura. 
 
    Terminado de situar las piezas en sus respectivos lugares, Milán inició la partida, pues esta vez jugaba con las blancas. Vienna arrugó la frente cuando el niño movió su primera pieza, estaba segura de que Milán no tenía idea de que acababa de hacer el gambito de dama, pero le gustaba que tuviera esa actitud, así que le respondió con la defensa esclava; siguieron jugando por mucho más tiempo del que pensó esa vez, mientras Ginevra los observaba con la cabeza escondida detrás del libro, pero con la mirada pendiente del tablero. 
 
    —¡Jaque! —Milán gritó con fuerza. 
 
    Vienna abrió los ojos, asombrada. No había visto esa jugada, y ahora el alfil blanco estaba atacando a su rey negro; supo que acababa de perder su excusa, pues una vez terminado esa partida, tendría que complacer a Milán, que del otro lado de la mesa baja en la que yacía el tablero parecía a punto de saltar como un resorte. 
 
    Vienna lo dejó disfrutar de su pequeña y aparente victoria antes de terminar la jugada con un jaque mate en dos que ya tenía preparado. 
 
    —Jaque mate —anunció con calma. Lamentó su repentina acción en cuanto levantó la vista y se encontró con los ojitos del niño. 
 
    —¡No! ¡No es justo! —se quejó decepcionado porque en su pequeño mundo esperó poder ganarle a su tía al menos una sola vez. 
 
    —Claro que es justo, Milán —afirmó Ginevra apartando el libro y abandonando la comodidad del sillón—. ¿Sabes por qué has perdido? —le preguntó. 
 
    El niño se encogió de hombros. 
 
    —Porque tía Vi es la mejor jugadora de ajedrez del mundo —respondió con admiración y tristeza, que se reflejaron al mismo tiempo en su tono de voz. 
 
    —No. Tía Vi no es la mejor jugadora del mundo. Al momento, es Magnus Carlsen —rebatió Ginevra con suficiencia—. Has perdido porque pasaste toda la partida intentando darle jaque, perdiste tus fichas en vez de concentrarte —le indicó. 
 
    Vienna no pudo sentirse más orgullosa de la adolescente, que no solo demostraba su pasión por el juego, sino también por estar preparada a nivel cultural. 
 
    —Y lo dices tú porque lo sabes todo —reclamó Milán. 
 
    La ejecutiva analizó la posibilidad de intervenir en lo que parecía ser una pequeña discusión entre hermanos. 
 
    —No, no lo sé todo, pero seguro puedo ganarle a tía Vi —insinuó Ginevra. 
 
    —¡Demuéstralo! —la retó Milán levantándose del sillón en el que estaba sentado. 
 
    En medio de la disputa, Vienna los observaba divertida, pero dejó de prestar atención en cuando notó a la asistente de su madre. Andrea acababa de entrar en la biblioteca cargando una bandeja que ella supuso que Ernesta enviaba. 
 
    —Perdón, Ernesta me ha pedido que trajera la merienda —indicó la asistente mientras intentaba acercarse a la mesa frente a los sofás. 
 
    El corazón de Vienna se aceleró sin permiso; sin tener control de sus músculos y órganos, sintió que se le encogía el estómago al tiempo que dejaba el sillón orejero en el que estaba sentada. 
 
    —Gracias —dijo sintiendo la garganta demasiado seca. 
 
    Nueve palabras carentes de propósitos tuvieron el efecto contrario en la ejecutiva. Así de increíble era la forma como su cuerpo reaccionaba a la presencia de la asistente. Ilógico ante un posible análisis racional, porque la asistente no le había dado motivos para que fuera de otra manera. Una jodida adolescente en plena fase hormonal, se reprochó mientras observaba que Andrea dejaba el contenido de la bandeja sobre la mesita. Tres vasos de zumo de naranja y un plato con una variada cantidad de dulces caseros. 
 
    —Si le ganas a tía Vi, juro que… que… 
 
    La voz de Milán hizo que Vienna abandonara su pequeña fase de imbecilidad, que volviese a ser consciente de ellos y decidiera ayudar al pequeño, pues le estaba resultando difícil decidir qué ofrecerle a su hermana.  
 
    —Si Ginevra me gana, juro que los llevaré a Disney —aporto la ejecutiva consciente de que sus sobrinos llevaban un año entero queriendo visitar el parque y, ¿por qué no? 
 
    Después de todo, París era una ciudad hermosa, romántica y perfecta. ¿Perfecta para qué?, le preguntó la vocecita en su cabeza. Inconsciente, aventuró una mirada de reojo a la asistente. 
 
    —¡Trato hecho! —se apresuró a aceptar la mayor de los hermanos muy segura de sí misma, temiendo que su tía se retractase. 
 
    —Prepárate, tía Vi, ¡porque esta vez sí vamos a ganar! —exclamó Milán ayudando a su hermana a colocar las piezas sobre el tablero. 
 
    —¿Te gusta el juego? —preguntó Vienna sin saber por qué, al tiempo que Andrea le ofrecía una mirada confusa—. El ajedrez —le aclaró. 
 
    La agente cayó en cuenta de que seguía parada en medio de la habitación. Inconscientemente, ella seguía en una especie de limbo tras presenciar la forma como tía y sobrinos interactuaban. Era la tercera vez que tenía esa posibilidad, y era la tercera vez que en su cabeza surgía la misma duda. ¿Vienna Russo era de verdad de hielo como decían? Viéndola de esa forma, en el salón de la biblioteca de su casa, riendo con sus sobrinos y compartiendo cosas tan simples como lo era el tiempo, la respuesta era siempre la misma. No, de esa forma no lo era. 
 
    —No conozco las reglas —respondió Andrea y sintió que los latidos de su corazón se aceleraban de frente a la intensa mirada que la ejecutiva le dio. 
 
    —Tía Vi puede enseñarte —las palabras de Milán interrumpieron lo que fuera que acababa de pasar en el intercambio de miradas. 
 
    Tanto Andrea como Vienna agradecieron el oportuno comentario del niño. 
 
    —Oh, no, no creo que sea necesario —rechazó la agente, que centró toda su atención en el niño, por lo que no pudo notar la media sonrisa traviesa y juguetona que se dibujó en los labios de Vienna. 
 
    —Pero tía Vi es la mejor jugadora del mundo —aclaró Milán ganándose otro regaño de su hermana, que volvió a corregirle esa afirmación. 
 
    —Gini —advirtió Vienna y la adolescente se encogió de hombros. 
 
    —De acuerdo, no es la mejor del mundo, pero es muy buena enseñando. ¿Verdad que sí, tía Vi? 
 
    La ejecutiva agradeció la inocencia de su sobrino; decidió que podía sacar provecho de la inesperada situación. 
 
    —Por supuesto, lo haría con mucho gusto. 
 
    Andrea no estuvo segura si había malinterpretado esas líneas y si seguían hablando del juego de mesa. 
 
    —Gracias, pero no quiero molestar —en el último momento, ella sintió que una duda se apoderaba de todo su ser. En vez de aprovechar esa pequeña oportunidad, la rechazaba. 
 
    —Tu turno —informó Ginevra que acababa de tomar asiento en el sillón frente a la mesa y movió la primera pieza de las blancas porque ella siempre jugaba con esas. 
 
    Vienna le ofreció una mirada diferente a la asistente mientras se acomodaba frente al tablero, una cargada de algo que Andrea no fue capaz de descifrar. Estiró su mano sobre uno de los peones y ejecutó su primer movimiento al tiempo que volvía a ofrecerle esa mirada cargada de intensidad y algo más. 
 
    —Deja que sea yo quien decida si es una molestia —sus palabras sonaron un tono más grave y unos decibeles más bajos. 
 
    Aquello provocó una corriente eléctrica que recorrió el cuerpo de Andrea. 
 
    —Tía Vi —habló Ginevra y Vienna le dedicó toda su atención—, acabas de perder a la reina —le indicó la adolescente con chulería. 
 
    La ejecutiva ni siquiera se dio cuenta de que había movido más de una vez; tras notar ese detalle, levantó la vista en dirección a la asistente, pero ella ya no estaba. Y sí, acababa de perder algo más que solo a la reina. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 19  
 
      
 
    El ajedrez es un popular juego de mesa de tradición ancestral. Simula sobre un tablero cuadriculado, el enfrentamiento entre dos ejércitos antiguos y asigna a cada jugador uno de los bandos, con el propósito de vencer al contrario y atrapar a su rey. La victoria en el ajedrez depende enteramente de la habilidad del jugador, es decir, de su capacidad de táctica y estrategia. Por esta razón, el juego no es considerado “de azar”, sino “de estrategia”. 
 
    Sus aficionados se dedican normalmente al estudio de las secuencias de movimientos y sus variantes tácticas. El objetivo es conquistar el tablero y capturar la mayor cantidad de piezas del oponente. Para ganar, se debe utilizar la estrategia adecuada, anticipar los movimientos del oponente y tomar ventaja de sus errores. Es un juego que requiere paciencia, concentración y pensamiento estratégico. Una guerra silente entre dos adversarios. 
 
    Recostada del espaldar de la cama, Andrea leía en la pantalla de su celular la información que la búsqueda en Google le propició hacía tan solo un par de minutos cuando volvió a estar libre de sus responsabilidades. Después de su singular intercambio de palabras con Vienna, ella salió casi corriendo de la biblioteca porque necesitaba poner distancia entre ellas. Además, tenía que regresar a su trabajo como asistente. Y fue por eso, y no porque se sintió amenazada, que sus pies la condujeron a toda prisa hacia el exterior de la casa en donde había dejado a la señora Isabelle durante el tiempo que empleó en llevarle la merienda a la ejecutiva. 
 
    El sol de media tarde calentaba a gusto, golpeó sus córneas de manera delicada mientras se acomodaba en uno de los sillones de la terraza; a menos de un metro, Isabelle ojeaba una revista. Andrea agradeció ese hecho, pues de lo contrario, la mujer habría notado el ligero estado alterado en el que seguía. Su corazón golpeaba con fuerza contra sus costillas y no parecía tener intenciones de bajar la intensidad. Dejó escapar un suspiro de alivio tras echarle un segundo vistazo a la mujer y comprobar que seguía tan entretenida que ni siquiera había notado su presencia. Y es que le bastó una de esas intensas miradas de Vienna para sentir que todo su cuerpo reaccionaba. Un idioma no verbal que confirmaban sus teorías, o al menos la empujaba a creer, que no estaba tan equivocada. 
 
    Claro que no había calculado el riesgo que corría al estar tan cerca de la ejecutiva, pero tenía que aprender a controlarse si quería seguir con su perfecto plan de acción. Seducir a Vienna Russo para obtener la información que necesitaba y, de paso, las pruebas materiales que requería la Unidad Antimafia para terminar con ella. Simple y sin complicaciones, estratégico y paciente, exactamente como el ajedrez. 
 
    *** 
 
      
 
    “La victoria en el ajedrez depende enteramente de la habilidad del jugador, es decir, de su capacidad de táctica y estrategia”. 
 
    Releyó esas líneas justo antes de apagar el teléfono y dejarlo sobre la mesita de noche del lado derecho de su cama. Eran las diez; como ya iba siendo habitual, decidió salir a la terraza para fumar el segundo y último cigarrillo del día que se permitía desde que estaba en la propiedad y desde que Vienna la sorprendió aquella noche del lunes. “No suelo criticar los hábitos de mis empleados”; las palabras de la ejecutiva volvieron a hacer eco en la cabeza de la agente mientras bajaba de la cama y se hacía con la cajetilla y el encendedor. Una brisa fresca se coló en la habitación en cuanto corrió la puerta de cristal; se llenó los pulmones de aire en cuanto pisó la terraza. En el cielo la luna mostraba una de sus caras mientras jugaba al escondido con las nubes. El clic del encendedor rompió el silencio que arropaba la noche y la llama iluminó por un instante el rostro de Andrea. 
 
    A esa hora, a pesar de que no era demasiado tarde, los habitantes de la casa Russo ya se habían retirado a sus habitaciones. O casi todos; había podido constatar en esos últimos días que la ejecutiva solía regresar a esas horas. Su ubicación después de las horas de oficina seguía siendo un misterio para el equipo de investigación y, por ende, también para ella. Otra calada al cigarrillo y el humo abandonó sus pulmones a través de su nariz mientras su mirada se clavaba en el vaso lleno de colillas que había sacado de la cocina a falta de un cenicero, y que ahora descansaba en la esquina de la terraza. 
 
    —¡Por Dios, Paris! Mamá es más rápida que tú —la voz de Vienna rompió el silencio que colmaba el jardín. 
 
    Andrea no pudo evitar asomarse a ver qué sucedía. Una especie de escalofrío mezclada con lo que se podía describir como un aleteo de mariposas recorrió su cuerpo en el momento en que su mirada encontró a Vienna Russo. Desde su habitación tenía una vista perfecta de donde se encontraba la ejecutiva, por lo que pudo distinguirla, incluso, cuando la oscuridad de la noche se tragaba la poca luz de la luna. 
 
    —Te dije que podía irme en mi auto —protestó la rubia que la seguía a menos de dos metros. 
 
    Ambas mujeres vestían de manera informal, pero Andrea solo fue consciente de las indumentarias que llevaba Vienna. Aquel pantalón de piel negra se ceñía a las curvas de la ejecutiva como si fuera una segunda piel, mientras que la camiseta de color rojo dejaba su espalda descubierta. Pura fuerza gravitacional, era lo que Vienna Russo emanaba esa noche. 
 
    Andrea experimentó en carne propia la fuerza de atracción que, sin ser consciente, se creó. Sin apartar la vista de la imagen que Vienna le propiciaba, probó por primera vez un particular hormigueo en la parte baja de su vientre, acompañado de su garganta seca y la boca ligeramente abierta. Abajo, Vienna se volteó antes de llegar al deportivo aparcado frente a la casa y que la agente no había visto hasta esa noche. 
 
    —¿Y perderte la oportunidad de que te vean conmigo? —bromeó la pelinegra abriendo con cortesía la puerta del Porsche 911 de época de color azul índigo. 
 
    —¿En esa cosa? Ni que fueras tan importante —rebatió Paris mientras entraba en el auto enseñando una media sonrisa muy parecida a la de su hermana. 
 
    —Vamos a ver si dices lo mismo cuando no te dejen entrar sin mí —se regodeó Vienna rodeando el auto para colocarse detrás del volante. 
 
    Era la primera vez que Andrea veía a la ejecutiva conducir; por la manera como iban vestidas, tanto ella como la rubia, estaba convencida de que se dirigían a la inauguración del club. Por casualidad había escuchado la conversación de Rocco y Anna poco antes de la cena; por alguna razón, sus alarmas se activaron. Con la mirada barrió el jardín en busca del equipo de seguridad, pero no había rastros de este. Pero ¿qué coño? La voz en su cabeza se activó y sin saber por qué el instinto protector despertó en su organismo. 
 
    Había pasado más de seis meses estudiando los movimientos de aquella mujer, para saber que ningún integrante de la familia Russo se movía sin escolta. Entonces, ¿por qué esa noche parecía que Vienna no iba a servirse de ella? Además de que utilizaba un auto que, evidentemente, no estaba equipado como los que utilizaba. Algo estaba pasando y no le gustaba no saber qué era, por lo que en segundos, decidió volver al interior de su habitación para solicitar información. De seguro, Lorenzo sabría algo; pero ella ni siquiera tuvo tiempo de dar el primer paso cuando oyó el ruido de un segundo motor en acción. Se movió de prisa para asomarse de nuevo al jardín; notó que uno de los vehículos que Vienna utilizaba para moverse durante el día, seguía su auto. 
 
    Aliviada por ver que ambos vehículos abandonaban la propiedad, Andrea estudió la opción de escribirle a Lorenzo. Solo para estar segura, pensó mientras entraba a la habitación y trasteaba con el celular para pasar a la línea segura. 
 
    *** 
 
      
 
    Cerrado por remodelación durante dos semanas, y por la cantidad de personas que esperaban abarrotados en las puertas, iba a ser una noche inolvidable en Extasy, que esa noche reabría sus puertas con una nueva área VIP. El salón dedicado a los juegos de azar se había proyectado para las personas que amaban el riesgo y derrochar grandes cantidades de dinero, pero también para los menos afortunados que buscaban llevarse a casa uno de los premios que esa noche iban a ser la principal atracción de la sala. Berlín, como siempre, se había ocupado de los detalles de la seguridad del local, por lo que una gran cantidad de nuevas caras recorrían de arriba a abajo las salas. Era una noche en la que nada podía dejarse al azar, por eso no solo una estricta seguridad en Extasy estaba preparada, sino que también la policía se había situado en el exterior. Dos patrullas de carabineros, dos ambulancias y una furgoneta de las fuerzas especiales, equipados con perros antidroga, recorrían el extenso terreno del exterior mientras la marea de gente continuaba llegando. 
 
    El Porsche azul, seguido del Mercedes negro, recorrió el camino que bordeaba la estructura y estacionó justo en frente de la puerta principal, atrayendo la mirada de la masa de gente que esperaba paciente. Vienna Russo mostró su sonrisa engreída y altanera que la caracterizaba cuando estaba de cara al mundo en cuanto salió del auto. Imponente y hermosa, la pelinegra se dirigió hacia las puertas principales junto a la espectacular rubia. Rocco y Greta las seguían muy de cerca, pero a diferencia de lo habitual, esa noche ellos también vestían de manera informal. Rocco vestía unos pantalones de jean, pulóver y chaqueta de piel negra. Mientras que Greta vestía una camisa de mangas tres cuartos, suelta y pantalones de jean. La agradable temperatura permitía ese tipo de ropa, además, de que en menos de lo canta un gallo, el ambiente en el interior de Extasy sería similar a un incendio. 
 
    En cuanto atravesaron las puertas del club, Vienna y Paris fueron recibidas por Berlín que, a pesar de llevar años encargándose del local, parecía un poco nervioso. 
 
    —Tranquilo, tigre —le dijo la ejecutiva mientras caminaban por el salón principal aún despejado y los empleados apresurándose a terminar los ultimo detalles. 
 
    Las luces de colores saltaban de un lugar a otro mientras los DJ´s daban los últimos toques para iniciar la noche. 
 
    —Todo va a salir bien —aseguró la pelinegra apretando el brazo de su medio hermano—. ¿Qué tal con la nueva área? 
 
    A Berlín pareció iluminársele la mirada. Como si fuese un niño entusiasmado por mostrarle su nuevo juguete, las invitó a recorrer las otras dos salas hasta llegar a la de juegos. La seguridad allí era mucho más estricta. Dos gorilas custodiaban la entrada que daba acceso al salón; mesas de ruleta rusa, dados y naipes llenaban el nuevo espacio. La decoración iba perfecta con el resto de los ambientes y el bar estaba más que abastecido para satisfacer cualquier pedido. 
 
    —Estoy seguro de que esto —indicó Berlín a su alrededor— será el último grito en Palermo. Para acceder tenemos cámaras de seguridad que registraran a cada persona —explicó y señaló las cámaras posicionadas sobre sus cabezas y esparcidas por todo el salón—. No queremos que nada salga mal. 
 
    Vienna asintió satisfecha. Una vez más, Berlín le demostraba que la decisión que tomó casi diez años atrás, seguía siendo justa. 
 
    —¡Madre mía! —exclamó Paris desde la mesa de ruleta rusa—. ¡Esto! —señaló a su alrededor, tal como lo hizo Berlín poco antes—. ¡Esto es lo máximo! 
 
    Y si Paris lo decía, Berlín y Vienna podían estar convencidos de que el resto de los clientes quedarían satisfechos. Como si estuviesen sincronizados, tanto la ejecutiva como su hermano, entornaron los ojos al ver que la rubia sacaba su teléfono celular de la diminuta cartera y creaba uno de esos Reels en la plataforma de Instagram. 
 
    *** 
 
      
 
    Una hora y media más tarde, las pistas de baile de Extasy estaban a punto de colapsar. La música llenaba cada sala y las bebidas iban de un lado al otro entre los cuerpos sudorosos. Vienna y Paris habían preferido mantenerse alejadas de la multitud, por lo que esa no había opuesto resistencia cuando la rubia le sugirió quedarse en la sala de juegos. 
 
    —¡No damos crédito! —le dijo la ejecutiva a la rubia mientras se posicionaban en la mesa de dados. Ella dejó escapar una sonrisa complacida cuando su hermana sacó una de las tarjetas de crédito de la cartera y se la ofreció. 
 
    —Tranquila, cariño, hoy invito yo. 
 
    Y ya que Paris invitaba, Vienna no se echó para atrás; decidió apostar todo al número diecisiete, negro. Media hora más tarde, y gracias a la mano de suerte que llevaban, habían acumulado una considerable cifra de dinero. La pelinegra estaba a punto de lanzar los dados con su elegante maestría, pero antes de que estos salieran volando de su puño, hizo que su hermana besara la parte interna de su mano. Un poco de suerte extra, nunca está de más, pensó al ver que los dados de color rojo caían sobre alfombra verde. 
 
    Las cinco o seis personas que eran testigos de la racha de suerte, exclamaron cuando los dados se detuvieron contra el borde alto de la mesa, pero Vienna ni siquiera fue consciente de que había vuelto a ganar porque toda su atención fue a parar en el grupo de personas que acababa de entrar a la sala. Giuseppe, Giacomo y Gino Calvaro, precedían la comitiva; detrás de ellos, un grupo de mujeres y guardias de seguridad que desentonaban con el ambiente del lugar. 
 
    Automáticamente, a la llegada de los hombres, Vienna barrió la sala con la mirada y se topó con los ojos de un verde muy similar al suyo del otro lado, muy cerca de la barra. El cuerpo de su hermano se tensó ante la imagen de los recién llegados, pero trató de contenerse en cuanto su hermana movió la cabeza en señal de negación. 
 
    —Esta noche, cero problemas —fueron sus palabras cuando el club empezó a llenarse. 
 
    Berlín tenía intenciones de cumplir con su promesa, aunque para eso tuviera que contener sus ganas de patearle el trasero a Gino Calvaro. 
 
    —¡Vienna Russo! —exclamó Giacomo en cuanto ella se acercó al grupo con la intención de recibirlos, como la anfitriona que era. 
 
    —¡Giacomo! —Vienna le devolvió el saludo acompañado de una estrechada de manos. Ella sintió que su cuerpo se paralizaba al reparar en la figura de una de las mujeres que acompañaban al trío. 
 
    Sin apartar la mirada de Vienna, vio que el hombre sonrió de manera arrogante y estiro su mano izquierda. En menos de dos segundos, unos largos y finos dedos se aferraron a la mano de Giacomo. 
 
    —Francesca, esta es Vienna Russo, pero —hizo una pausa que no pasó desapercibida para la ejecutiva— creo que ya se conocían —señaló. 
 
    El escalofrío que recorrió la espina dorsal de Vienna, hizo que cada fibra de su cuerpo se tensara como cuerda de violín. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
    Francesca y Giacomo Calvaro eran una ecuación para la que Vienna Russo no estaba prepara, ni mucho menos para ver como la mujer aceptaba las atenciones que le ofrecía el hombre. Y no eran celos, porque entre ellas no existía ese tipo de relación, pero de igual modo le molestaba que fuera con Giacomo Calvaro. 
 
    Tras la incómoda atmósfera que se creó al estrechar la mano de Francesca, Vienna les ofreció a sus nuevos socios una de las zonas reservadas que había en el salón, luego se disculpó porque estaba claro que no soportaría ver las efusivas muestras de cariño que la mujer con la que llevaba casi diez años acostándose, intercambiaba con su pareja. 
 
    Diez años en los que, a pesar de saber que entre ellas no existía una exclusividad, Vienna no tocó otros cuerpos. Primero, porque en realidad no era tan extrovertida como aparentaba ser; y, segundo, porque sentía que su sexualidad podía constituir un problema. Coleccionar mujeres podía ser divertido siempre y cuando no se tuviera nada que perder y ella tenía demasiado. Y esa era la razón por la que la relación con Francesca había sido fácil. La pelirroja jamás se interesó en su vida, jamás hizo preguntas y tampoco exigió más de lo que se daban y ella tampoco. Ahora entendía el porqué. La mujer que solía gritar de placer entre sus brazos vivía en su propio mundo y ahora se convertía en un posible problema. 
 
    Era la segunda o tercera copa que Vienna vaciaba y el alcohol empezaba a afectarle. 
 
    —¿Me ofreces una? —le preguntó una voz a sus espaldas. 
 
     A pesar de la música alta y la algarabía de la gente, ella la reconoció. Giuseppe Calvaro se presentaba con esa sonrisa de suficiencia que ella detestaba. Un ligero movimiento al barman detrás de la barra y frente a ella apareció otra ronda. El color ámbar del trago hizo que el hombre arrugara la nariz; Vienna levantó una ceja, retándolo. Un tipo como él no estaba acostumbrado a tragos como ese, pero a ella le importaba bien poco. Era su casa y si quería sentarse en su barra, tenía que adaptarse. Por puro instinto, ella dejó que su mirada volviera a la mesa de la ruleta rusa donde Francesca parecía divertirse junto a su marido. 
 
    Porque sí, Francesca no era una de las tantas mujeres de Giacomo Calvaro; era su mujer. Sin darse cuenta, Vienna negó para sí misma ante el pensamiento. 
 
    —Cuidado, Reinita, es pecado codiciar la mujer de tu prójimo —escuchó decir demasiado cerca de su oído. 
 
    El aire cargado de alcohol la abofeteó. Su pecho subió y bajó lento mientras sus pulmones se llenaban de aire y recurría a toda la paciencia que disponía. No te dejes provocar, le susurró la voz en su cabeza; ella decidió que era un buen momento para empezar a escucharla. 
 
    —Robar y matar también son pecados —señaló con media sonrisa—. Deberías estar más atento, recuerda que nos observan —apuntó al firmamento, o para ser más específico, a las cámaras de seguridad que los observaban. “Nadie me amenaza”, era claro el mensaje. Calvaro pareció entenderlo porque levantó su copa y formuló una especie de brindis—. Por cierto, deberías controlar un poco más a tu hermano —indicó hacia la mesa de Black Jack, donde el chico, que tenía casi la misma edad que Paris, parecía alterado por una mano desafortunada—. Sabes que aquí adentro no importa a qué familia perteneces. Si te comportas mal, pagas. 
 
    Sus palabras llegaron justo donde quería porque vio que Giuseppe apuró lo que le quedaba de trago y se dirigió hacia la mesa. 
 
    Gino era un saco de problemas caminando y no era la primera vez que los creaba en Extasy. La última vez había sido la mismísima Vienna Russo quien lo enfrento para ajustar las cuentas. En esa ocasión, ninguno de los dos hermanos se atrevió a cobrarle la paliza que el más pequeño recibió. “Un daño colateral”, había dicho el mayor de los hermanos, pues, por ese entonces, ellos también acababan de tomar el control del clan, por lo que una guerra con los Russo era lo menos indicado. Por eso, Giuseppe no había hecho nada, pero desde entonces le tenía un poquito de ganas a la mujer que seguía observándolo desde la barra. 
 
    *** 
 
      
 
    Un dolor de cabeza de mil demonios y tener que levantarse porque era domingo, no eran los planes de Vienna Russo, pero como no le quedaba más remedio, se obligó a salir de su cama. Las paredes se movieron a su alrededor en cuanto tocó las frías lozas. Ahogó una maldición; esperó a que la sensación de náuseas desapareciera antes de poner su cuerpo en movimiento. Decir que se había pasado de copas era un eufemismo porque en realidad no recordaba mucho. Eso sí, estaba segura de no haber regresado a casa por sus propios pies. Un abanico de imágenes se abrió en su mente mientras caminaba al cuarto de baño. Recordaba que sobre las dos de la mañana, Paris había cambiado su compañía por la de un tipo. Y no podía culpar a su hermana porque ella también habría hecho lo mismo, pero sus planes se vieron afectados por la inesperada aparición de Francesca y por aquel cambio de vientos. Era cierto que la mujer no era un objeto, pero Vienna le quedaba claro que pertenecía a Giacomo y una guerra por faldas era el último de sus deseos. 
 
    Un poco más humana, pero sin muchos deseos de pasearse entre los vivos, la ejecutiva bajó en busca de café. Lo necesitaba como las plantas necesitaban el agua; agradeció a cualquier ente divino por encontrarlo en cuanto se adentró en la cocina. La habitación estaba completamente vacía, algo raro dado la hora, pero ella no tenía intenciones de quejarse por eso. Con pasos medidos y las sienes a punto de reventar, Vienna se hizo de una taza que llenó hasta el borde. El tibio líquido acarició su garganta; con efecto inmediato, sintió que el martillo que aporreaba dejaba de molestar. 
 
    —¡Vaya noche! 
 
    Vienna abrió los párpados que había cerrado mientras degustaba el elixir. Frente a ella se materializó la rubia de ojos verdes oliva mientras dejaba caer la pequeña cartera sobre la isla. 
 
    —Para unas más que otras —fue su comentario mientras inspeccionaba a su hermana, que llevaba el mismo vestido de la noche anterior y el maquillaje hecho un desastre. 
 
    Nada propio de su hermana, pero en ese momento no tenía las fuerzas para evidenciarlo, mucho menos para preguntarle si al menos tuvo la prudencia de llamar a casa para que fueran a buscarla esa mañana. 
 
    —No entiendo por qué tú no aprovechas. 
 
    Las palabras de su hermana la molestaron un poco, pero las ignoró. Ese día Vienna solo quería poder terminar su café en completo silencio y luego echarse en una de las tumbonas hasta que las horas pasaran. 
 
    —¿Planes? —preguntó más por obligación que por curiosidad al notar que su hermana seguía recostada de la isla y no tenía intenciones de marcharse; al menos no en un futuro inmediato. 
 
    —He quedado con las chicas en la tarde, así que ahora voy a meterme en la cama si no te importa. 
 
    Y no, a Vienna no le importaba en absoluto. De haber podido, ella también habría escogido esa opción, pero era domingo y ese día se lo dedicaba a su madre y sus sobrinos. Mientras volvía a beber de la taza, Paris recogió la cartera y se dispuso a dejar la cocina, pero antes se acercó a ella y sin previo aviso, le regaló un beso en la mejilla. 
 
    *** 
 
      
 
    Y si hubiese dependido de ella, ese habría sido un domingo tranquilo, de esos en los que agradecía que tanto Milán como a Ginevra pasaran el rato entretenido con sus cosas, pero por desgracia, no lo fue. Agotada y necesitando una ducha para quitarse el agua salada de encima, Vienna abandonó el auto en el que viajaron por casi una hora de regreso a casa. Habían pasado casi todo el día en la playa y, a pesar de que había disfrutado con las vistas y la compañía, sentía el peso de cada músculo. Y es que poco después de que Paris se retirara a su cuarto, ella descubrió el motivo por el que la cocina estaba tan desierta a su llegada. 
 
    Ernesta y Pasquale aparecieron en el momento exacto en que la silueta de su hermana desaparecía para informarle que habían terminado de acomodar la canasta con la comida en el auto y que los niños bajarían en cualquier momento. Noticia que la ejecutiva no recibió con mucho entusiasmo. Había olvidado su promesa y necesitaba descansar; pero una promesa era una promesa y no iba a decirles a sus sobrinos que el domingo de playa y la vuelta en barco se cancelaba porque ella se trasnochó y bebió unas cuantas copas de más. 
 
    Claro, que en ese momento, y después de todo el ajetreo que implicaba un día de playa, Vienna precisaba un poco de tiempo para asimilar la carga de emociones mezcladas al cansancio que esa jornada le proporcionó. Y es que haber compartido un entero día con la asistente de su madre fue inesperadamente placentero; sentía que cada fibra de su cuerpo había reaccionado a su cercanía. Andrea en ropa de playa fue todo un espectáculo para Vienna, que no le quitó la vista de encima en ningún instante. 
 
    —Anna, ¿puedes encargarte de ellos? —le preguntó a la niñera que acababa de salir a recibirlos mientras Andrea se encargaba de ayudar a Isabelle. 
 
    — Por supuesto, señorita Vienna —respondió esta. De inmediato se dispuso a su tarea y se acercó al auto para despertar al pequeño que se había quedado dormido durante el viaje de regreso. 
 
    El viaje. 
 
    *** 
 
      
 
    En el rostro de Vienna se asomó una pequeña sonrisa, de esas traviesas, al recordar la cara de Andrea cuando esa mañana le informó de los planes para el día. 
 
     —Debería evaluar su ropa, no creo que sea adecuada para el día —le dijo dicho en cuanto la asistente apareció en la cocina. 
 
    Andrea llevaba unos pantalones de jean ajustados y una camisa de mangas largas suelta. Un atuendo que, según Vienna, le quedaba perfecto porque resaltaba sus curvas y piernas que ella disfrutaba, pero nada apto para pasar el día en la playa y de paseo en barco. Y no muy convencida, la asistente le hizo caso sustituyendo los jeans por unas bermudas bastante cortas que se perdieron debajo de la camisa y dejaron al descubierto aquella parte de su anatomía que a Vienna parecía encantarle. 
 
    *** 
 
      
 
    El vibrar de su teléfono celular en el bolsillo de sus bermudas de color verde militar a juego con la blusa blanca y la chaqueta abierta, hicieron que abandonara sus recuerdos. 
 
    “¿Podemos vernos esta noche?” 
 
    Vienna leyó el mensaje en el chat con Francesca, apenas la aplicación de WhatsApp se abrió en la pantalla. Su estado marcaba como último acceso un par de minutos antes. Ella dejó escapar un suspiro mientras se adentraba en la casa y valoraba si debía contestar o no. Luego tecleo y envió: 
 
    “No creo que sea oportuno”. 
 
    Después de la noche anterior, ella estaba convencida de que alejarse de Francesca era la mejor opción, aunque eso significase terminar la relación que mantenían. 
 
    “¿Cuándo entonces?” 
 
    El mensaje apareció casi de inmediato. Es la primera vez que me pone entre la espada y la pared, pensó ya en la escalera y de camino a su habitación. 
 
    “Te avisaré. Sabes que los domingos son de la familia”. 
 
    Devolvió el aparato al bolsillo porque Francesca lo sabía; sabía que el domingo Vienna lo dedicaba exclusivamente a su familia. Porque llevar casi diez años acostándose con la misma mujer creaba lazos como ese. Francesca no hacía preguntas y no exigía nada, pero conocía muchas cosas de ella, eso le daba un poder que en ese momento la ejecutiva ignoraba. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
    El ajedrez es muy parecido a la vida, sobre el tablero luchan personas y no figuras y la mejor jugada es siempre la que se realiza. Algunos han comparado el juego al sexo, porque se necesita saber en qué posición poner a la Reina para ganar el partido. Es una guerra en un tablero y el único objetivo es aplastar la mente del oponente. Adivinar en un momento lo que se oculta detrás de las posiciones y qué es lo que puede ocurrir o lo que va a ocurrir con solo una mirada. Eso es jugar ajedrez. 
 
    Habían pasado horas, demasiadas e incluso así, Andrea sentía que cada fibra de su cuerpo se alteraba con el recuerdo del sonido de la voz de Vienna Russo pegada a su oreja, con el cuerpo inclinado sobre su hombro derecho mientras posicionaba las piezas sobre el tablero. Un escalofrío volvió a recorrer su espina dorsal y su garganta se cerró al evocar las notas de su perfume, una mezcla de bergamoto, granada y limón; fresco y elegante como solo era ella.  
 
    Inconsciente, Andrea cerró los ojos recreándose en aquel momento, para cuando volvió a abrirlos, se topó con su reflejo en el espejo del baño, junto a este, el rostro de Vienna. Abrió el grifo con más fuerza de la necesaria y dejó correr el agua como si de esa manera pudiese cancelar la sensación que le provocó la cercanía y las palabras de la mujer. 
 
    —El Ajedrez es algo más que un juego —le dijo Vienna mientras rodeaba la mesa alejándose de ella. 
 
    En aquel momento, Andrea no estuvo segura si las palabras de la ejecutiva se referían solo al juego en cuestión, o si había un significado oculto. En realidad, no estaba segura de nada y seguía sin entender qué demonios pasó la noche anterior y cómo diablos terminó ella sentada frente a frente con Vienna Russo. Sintió mariposas revoloteando por su estómago y se apresuró a exterminarlas porque no tenían que estar allí. Porque ella podía no tener idea de cómo se jugaba aquel juego, pero tenía que reconocer la sensación que le provocaba estar cerca de la ejecutiva. 
 
    Concéntrate en la misión, se dijo con seriedad, por si a las mariposas le quedaban ganas de volver, mientras que la parte analítica de su mente elaboraba los detalles de la noche anterior. 
 
    Cansada, o más bien exhausta, después de haber pasado casi todo el día en la playa con la alegre familia Russo, Andrea decidió concederse un último cigarrillo antes de meterse en la cama, por lo que armada con mechero y la caja de cigarros, se dirigió a las escaleras para salir al jardín. Como cada noche, y hasta ese día, ella suponía que los habitantes de la casa Russo estaban durmiendo, pues el reloj estaba a punto de marcar las once de la noche, pero no. Por desgracia, para la agente, no todos estaban durmiendo. Casi muere de un susto cuando al llegar al final de las escaleras, oyó la voz de Vienna. 
 
    —No sabía que sufriera de insomnio, señorita Galván —pronuncio saliendo de la nada. 
 
    Andrea no pudo disimular el susto. 
 
    ¿Qué tanto le gusta pasearse por la casa en penumbras y provocar infartos en sus empleados?, se preguntó mientras su mirada recorría de arriba abajo el cuerpo de la ejecutiva. Vienna llevaba un conjunto de pantalón y camisa de lino; el cabello negro suelto, le caía en cascada sobre los hombros. Por un segundo, Andrea se preguntó cómo sería sentirlo. Un simple pensamiento como ese y una pequeña arritmia se encargaban de despertar su corazón sin permiso. Y es que después de haber pasado todo el día en su compañía, ella tenía que reconocer que Vienna no era solo una mujer hermosa, sino que poseía más facetas de las que conocía y eso la desestabilizaba. 
 
    Vienna Russo era como una jodida cebolla y debajo de cada capa había algo que hacía que en su cabeza se formaran nuevas interrogantes. Un enigma que le urgía descifrar o, por lo menos, llegar a comprender. Porque, inconscientemente, Andrea sentía que mientras más conocía a la mujer y a su familia, más se dividía su corazón y la sed de justicia que la empujó a proponerse como candidata para la misión, empezaba a pasar a segundo plano sin darse cuenta. Tal vez era porque en su cabeza, la idea de que una mujer que sonreía como lo había hecho Vienna Russo mientras se lanzaba a las cristalinas aguas de la bahía en la que habían anclado el velero no podía ser... 
 
    Dejó la frase sin terminar y la duda se insinuó una vez más en su cabeza ¿No podía ser qué? ¿Una criminal? La otra parte de su cerebro, ese que aún funcionaba de manera analítica, se hizo escuchar y sin mucho tacto la devolvió al presente en la escalera y frente a la mirada de la ejecutiva. 
 
    —Pensé que estaría ya durmiendo —comentó Vienna con un tono suave e incluso, juguetón. 
 
    El corazón de Andrea efectuó un salto demasiado arriesgado e imperfecto dentro de su pecho. Y era que hasta ese momento había escuchado el tono grave, agudo y hasta el tono dulce, que solía emitir la ejecutiva, pero no estaba preparada para uno suave y juguetón. 
 
    —En realidad estaba por hacerlo, pero necesitaba… —dijo y su mirada bajó a su mano derecha donde mantenía la caja de cigarrillos. 
 
    Era inútil esconderse, Vienna tenía conocimiento de su vicio y hasta donde tenía entendido, no le molestaba siempre y cuando no lo hiciera en compañía de Isabelle o los niños. 
 
    —Imagino que no es fácil —señaló la ejecutiva indicando los cigarrillos. Andrea arrugó la nariz con un gesto interrogante—. Controlar el impulso —agregó, haciendo alusión al hecho de que ella tuviese que suprimir su vicio dentro de la casa, pero en realidad ni siquiera ella misma estaba segura de referirse exactamente al tabaco.  
 
    —A veces… —aceptó Andrea con una tímida sonrisa. Era que cuando Vienna estaba así de cerca, su cuerpo reaccionaba de forma automática. 
 
    Un ligero silencio que ninguna de las dos quiso romper se coló entre ellas. Por primera vez, y con la penumbra de la atmosfera, Vienna Russo se reflejó en la mirada de la agente y sintió que su corazón se saltaba unos cuantos latidos. Una agradable sensación que sin saber por qué, la ejecutiva decidió extender al traer a colación el dichoso juego y las palabras de su sobrino. 
 
    —Una partida antes de dormir me ayuda a despejar la mente —comentó. Por la expresión que mostró Andrea, supo que no estaba entendiendo—. Ajedrez... —aclaró—. Creí que le gustaría aprender a jugar. 
 
    —¿Ahora? —soltó Andrea, sorprendida por lo repentino del tema. 
 
    Era cierto que ella había valorado la posibilidad de que Vienna le diera clases privadas del dichoso juego con la sola intención de poder acercarse a ella, pero que propusiera hacerlo a tan altas horas de la noche, la dejaba poco más que desconcertada. 
 
    —¿Es que acaso tiene planes? 
 
    Y allí estaba otra vez el tono medio burlón, esa nueva faceta que hizo que el corazón de Andrea se creyese acróbata y un doble salto mortal, su mejor manera de decirle, “estoy aquí, ¿recuerdas?” 
 
    —No, pero… —otra vez dudó y miró a su alrededor para confirmar que no había nadie más que ellas al pie de las escaleras—. ¿No es un poco tarde? —expuso. 
 
    Andrea vio que una sombra indefinida se paseaba por la mirada de Vienna. Acababa de sembrar la duda en ella; notó que estaba a punto de retractarse de su insólita invitación. 
 
    —Sí, supongo que es un poco tarde… —respondió y le dedicó una media sonrisa forzada. 
 
    No, ella no está acostumbrada a ser rechazada, pensó Andrea justo cuando la parte analítica de su cerebro despertaba para echarle un buen regaño. ¡Idiota! Es la oportunidad que buscabas. ¿Qué quieres una invitación por escrito? Y sí, tenía que reconocer que esta vez su cerebro tenía razón, por lo que en un claro impulso por detener a Vienna, que daba media vuelta con la intención de alejarse, ella aferró su mano. 
 
    Y el contacto fue intenso, potente e inesperado. La piel de Vienna Russo era suave y delicada, como la seda, o como los pétalos de una rosa. Un contacto que ninguna de las dos esperaba y que generó sorpresa en la ejecutiva. Su mirada se hizo un poco más intensa mientras descendía hasta donde sus manos se tocaban y sintió como si dentro de ella se desatara un huracán de categoría siete. Uno de esos que llegan con demasiada fuerza y se llevan todo. Fue solo un segundo, o tal vez menos, pero fue suficiente para que ambos corazones saltaran al precipicio. 
 
    Una eternidad en un segundo fue lo que duró el contacto, porque al darse cuenta de su acto, Andrea soltó la mano de Vienna, como si esa piel suave y delicada como seda se transformase en hierro hirviendo. 
 
    —Perdón, yo… —quiso decir, pero las palabras se atoraron en su garganta. 
 
    Vienna era su jefa, la dueña, la hija de la mujer que asistía y por más importante que fuese su misión, existían límites que no debía sobrepasar. 
 
    —No pasa nada —se esforzó en decir la ejecutiva. En su pecho su corazón martillaba con demasiada fuerza. Absurdo e ilógico ante un simple contacto, se dijo, intentando sonar más tranquila que sorprendida—. Creo que es mejor que nos vayamos a la cama —señaló las escaleras. 
 
    Andrea bajó la mirada apenada y desilusionada. Un poco tarde para retractarme, pensó; acababa de perder su única posibilidad por idiota. 
 
    —Sí, creo que tiene razón. Tal vez en otra ocasión —murmuró dispuesta a seguir con su plan inicial; un cigarrillo y a la cama—. Buenas noches, señorita Russo —dijo la agente maldiciéndose mentalmente por haber perdido la oportunidad de su vida. Ahora se preguntaba si tendría otra. 
 
    —Buenas noches, señorita Galván —se despidió Vienna y a ella aquel apellido le sonó demasiado impropio. 
 
    *** 
 
      
 
    Y allí murió mi único chance de acercarse a Vienna Russo, se dijo, mientras terminaba de fumar y tiraba la colilla al suelo para luego aplastarla con la suela de las zapatillas deportivas que calzaba. ¡Qué idiota eres, Andrea! Se supone que tu plan es seducirla y que ella solita te dé acceso al estudio. ¿Cómo vas a conseguirlo si acabas de rechazar la primera y única oportunidad que se te presenta? Se repitió mientras recorría los tantos metros que se había alejado de la casa y volvía sobre sus pasos con la única intención de meterse en la cama. Pero las luces provenientes de la biblioteca llamaron su atención. ¿Sería posible? ¿Es que acaso no iba a irse a la cama?, se cuestionó mientras sus pasos se acercaban a la biblioteca. En cuanto se asomó a la puerta, se topó con la imagen de la ejecutiva. 
 
    Sentada en el mismo sillón en el que estuvo el día anterior y frente al tablero de ajedrez, Vienna Russo mantenía una pose casi felina. Su pierna derecha cruzaba sobre la izquierda con elegancia, mientras que la piel de sus pies descalzos se dejaba ver. La mirada centrada en las piezas que movía de forma calculada con dedos largos y firmes. Andrea se mojó los labios inconscientemente ante la imagen. ¿Qué pasará si me acercó?, se preguntó. 
 
    Tal vez, y después de todo, pueda tener esa oportunidad, se dijo entrando en la biblioteca. 
 
    —No estoy muy familiarizada con este juego, pero pensé que se juega entre dos —comentó llegando junto a la mesa sobre la que reposaba el tablero. 
 
    Esta vez fue Vienna la que no pudo disimular el susto. La pieza de la reina cayó de su mano y junto a esta, otras más terminaron sobre la alfombra que cubría el piso. 
 
    *** 
 
      
 
    El rumor del motor de los autos de la comitiva de Vienna que se disponían a salir de la propiedad, la devolvieron a su desayuno que seguía casi intacto sobre la mesa de la cocina. Andrea se obligó a centrarse en lo que debía hacer ese día. Era lunes; y como cada lunes, Isabelle tenía sus consultas en la ciudad, mientras que a ella la esperaba su contacto en la cafetería. Dos semanas y seguía sin tener nada que ofrecerle a Lorenzo; nada con lo que la agencia pudiese empezar a trabajar. Suponía que eso no iba a gustarle a nadie. Sus superiores esperaban resultado. Ella se había esforzado por encontrar cualquier cosa, pero sin mucho éxito. 
 
    —Para no tener idea de cómo se juega, debo admitir que es usted un digno adversario. 
 
    Andrea recordó las palabras de Vienna justo cuando terminaban el partido que las mantuvo despiertas hasta casi la una de la mañana. Sí, la agente no conocía mucho del juego, pero se había documentado a conciencia porque necesitaba que, de darse el caso, Vienna Russo la considerase digna de su tiempo. 
 
    Esa mañana estaba segura de haberlo logrado, porque justo antes de marcharse, la ejecutiva se acercó a ella con esa media sonrisa traviesa dibujada en unos labios perfectamente pintados. 
 
    —Estoy deseando tener otro partido. Espero que esté libre en la noche. 
 
    Y sí, Andrea planeaba estar libre porque no le quedaba más remedio y porque, muy en el fondo, allí escondido debajo de capas y capas de piel, estaba su propio deseo. De la misma manera en que Vienna se acercó a la mesa, se alejó y sus tacones hicieron eco mientras salía de la propiedad. Un tornado de categoría cinco que arrastra todo a su paso, así era la ejecutiva. 
 
    Andrea pensó que tenía quince horas para prepararse para ese nuevo encuentro porque esta vez tendría que lanzarse al océano sin estar segura de cuán profundo pudiera ser. Empujó el plato frente a ella, dando por terminado su desayuno, pues sentía el estómago demasiado revuelto. ¿O tal vez seguía siendo el efecto de las mariposas que tuvo que exterminar poco antes de bajar a la cocina? 
 
    En un estado muy parecido a los nervios que la asaltaron aquel primer día de clases tras la muerte de su hermano y su padre, fue como la agente pasó parte del viaje hacia la consulta de Isabelle. La misma sensación de estar haciendo algo legalmente inmoral, fue como se sintió mientras se trasladaban hasta la clínica de fisioterapia; la misma que no disminuyó ni siquiera cuando salió de esta y se preparó para cruzar a la acera de enfrente. O cuando le dijo a Rocco que necesitaba una tisana porque no se sentía bien y le preguntó si quería algo de la cafetería. Una sensación muy familiar, pero que había olvidado con el paso de los años. 
 
    —Un café doble, por favor —ordenó tras ocupar el taburete en la barra. 
 
    El reloj en la pared frente a ella marcaba las nueve menos cinco. Andrea supo que en cuestión de minutos Lorenzo aparecería llevando su periódico deportivo debajo del brazo izquierdo; tras entrar en la cafetería, ocuparía el taburete a su lado, ese donde dejó de manera casual una de las revistas como táctica para evitar que lo ocuparan. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
    —Un ginseng pequeño en taza grande. 
 
    Andrea escuchó ordenar a la persona que ocupó el taburete a su lado. Sin necesidad de levantar la mirada supo que se trataba de su colega. Como siempre, llegaba repugnantemente puntual, como si robarle segundos al tiempo fuera un delito. 
 
    —Dime que tenemos algo y que vas a volver —le pidió el hombre con voz lastimera mientras ojeaba la revista que había estado sobre el taburete. 
 
    Andrea lo ignoró de manera teatral; se llevó la taza que tenía frente a ella a los labios. El café era demasiado amargo, por lo que le salió una mueca al probar el líquido. 
 
    —¿Tanto me extrañas? —lo miró con la taza aún pegada a los labios. 
 
    Tenían que disimular la conversación por si alguien los observaba. En el tiempo que disponían se suponía que solo tenían que hablar de la misión, pero cómo evitar dos palabras de más con el hombre que llevaba casi cinco años a su lado. 
 
    —Te encantaría —bromeó Lorenzo al recibir su pedido—, pero créeme, si te ponen de pareja con esa mujer, tú también me extrañarías —le devolvió llevándose la taza a los labios. 
 
    —Pues créeme que yo no extraño esa cosa —fue su turno de devolverle la broma. 
 
    En los últimos meses, en los que el trabajo los mantuvo por más horas de las requeridas en la central, Lorenzo se había empeñado en que empezara a tomar la infusión que en ese momento degustaba porque sabía que demasiado café le hacía daño, pero que, según la agente, sabía horrible, así que prefería morir de un balazo antes de tener que volver a tomarla. 
 
    —¿Avances? —preguntó Lorenzo adoptando un tono más serio y par de decibeles más bajo. La cafetería empezaba a quedar vacía tras la hora del desayuno y eso no era bueno para ellos, por lo que tenían que ir al punto. Andrea negó y dejó escapar un suspiro frustrado—. ¿Qué pasa si no los consigues? —pregunto él, consciente de lo que eso significaba. 
 
    —¡Los conseguiré! —respondió de manera cortada. 
 
    —Pero ¿y si no lo haces? —el silencio retumbó no solo en el bar, también en la cabeza de Andrea. Sabía lo que aquello significaba y no, no tenía intenciones de aceptarlo—. Andrea… —Lorenzo pronuncio su nombre tras unos segundos que parecieron siglos. 
 
    —No, Lolo, no me lo pidas —dijo la agente con la voz apagada y la vista clavada en los restos de café dentro de la taza, como si pudiera leer algo en ellos—. Necesito saber la verdad —agregó. 
 
    A su colega y amigo se le hizo un nudo en el estómago al volver a ver aquella mirada. 
 
    —Andy, nos están presionando y no tenemos mucho tiempo —le informó Lorenzo con pesar. Él sabía cuánto se empeñó su compañera en asignarse a esa misión y cuánto necesitaba cerrar aquel capítulo de su vida. 
 
    —¿Crees que no lo sé? Ellos solo quieren la cabeza de Vienna Russo servida en un plato de oro, pero yo necesito una verdad. Se la debo. 
 
    Lorenzo sabía que ella se refería a su madre. 
 
    *** 
 
      
 
    Seis meses después de la muerte de su padre y hermano, Andrea sentía que no solo los perdió a ellos, sino que también perdía a su madre. El dolor y la tristeza la estaba consumiendo y ella no sabía cómo ayudarla, porque su dolor era muy similar. 
 
    —Mamá —llamó la adolescente antes de entrar en la habitación. 
 
    La oscuridad reinaba dentro; un bulto debajo de las sábanas de la cama le indicó que allí estaba su madre. La mujer pasaba sus días en ese estado y Andrea no podía culparla. ¿Cómo diablos podría? Su madre había perdido a su marido y a su hijo en un mismo día y ella no podía imaginar su dolor, ni siquiera podía asimilarlo. 
 
    —Mamá —murmuró llegando junto a la cama—. ¿Mamá? —su voz se elevó al no recibir respuesta de su progenitora—. ¿Mamá? —volvió a llamarla cuando se acercó más y trató de moverla—. ¡Mamá! ¡Mamá, por favor, mamá, despierta! ¡Despierta, por favor! —rogó con la voz quebrada mientras sus manos intentaban lo imposible. 
 
    Las lágrimas rodaban por sus mejillas al comprender lo que estaba pasando. El dolor había consumido a Rosario. La pérdida de un hijo era algo insoportable. Andrea tendría que vivir con el hecho de no haber sido lo suficientemente fuerte para sostener a su madre. Otro funeral, otra pérdida y el recuerdo de esa última conversación que sin querer escuchó y que se grabó en su mente. 
 
    —¡Dime la verdad, Franco! —pedía su madre con la voz cortada mientras su padrino se disponía a dejar la casa—. ¡Me lo debes! —gritó con la mirada envuelta en un halo de dolor—. Se lo debes —agregó. 
 
    Andrea vio cómo su padrino bajó la mirada al piso y volvió sobre sus pasos; sus fuertes brazos se enredaron alrededor del cuerpo de su madre y sus labios dejaron un tierno beso en sus cabellos de color miel. 
 
    —Saberlo no cambiará las cosas, Rosi —susurró el hombre. De la misma manera que abrazó a su madre, se alejó. 
 
    —Fue él, ¿verdad? ¿Russo? ¿Fue obra suya? —cuestionó Rosario en un último intento por conocer la verdad. 
 
    Su marido y su hijo habían sido asesinados por aquel hombre, por poder, por dinero y a nadie parecía importarle. Un hermoso funeral, un homenaje a la impecable carrera de un hombre íntegro. Pero no habría justicia, nadie se atrevería a cobrar su muerte. Porque así funcionaba aquel sistema. Russo no solo controlaba parte de la ciudad, también parte de la policía. Una verdad real y su marido pagó por querer cambiar las cosas. 
 
    “Sangre llama sangre”. Ese día Andrea recordó las palabras que solía decir a su abuelo. Dentro de ella se sembró aquella semilla que empezó a crecer sin control. La adolescente quería justicia, quería venganza. Quería que el hombre, el tal Russo, pagara por arrebatarle todo. 
 
    Otro funeral, otro luto y un punto sin regreso. 
 
    *** 
 
      
 
    —Voy a seducir a Vienna Russo —soltó Andrea de golpe. 
 
    Lorenzo estuvo a punto de atragantarse con el líquido de su taza. 
 
    —¡¿Qué?! —escupió el monosílabo abriendo mucho los ojos—. ¿Pero? 
 
    —Es la única forma de conseguir lo que busco —sus palabras sonaron vacías—. Vienna es la única que puede darme las respuestas que necesito y las pruebas que quieren los de arriba —aseguró con voz automática. 
 
    —Andy, eso es peligroso —se atrevió a decir Lorenzo al tiempo que miraba la hora en su reloj de pulsera. Tenían apenas unos minutos antes de que la sesión de Isabelle terminara—. ¿Estás segura de que no hay otra manera? 
 
    —No. Y no me importa —aseguró la agente—. Haría cualquier cosa con tal de obtener respuestas. 
 
    —¿Y qué piensas hacer después? —quiso saber su amigo y colega porque sabía que seducir a la ejecutiva no sería suficiente para tener acceso a sus secretos. El silencio de Andrea le dijo lo que suponía—. ¿Vas a acostarte con ella? 
 
    La pregunta de Lorenzo no la sorprendió. Lo había analizado hasta el cansancio y esa era la única vía posible. Si Valerio Russo mató a su padre y hermano, la ejecutiva tenía que saberlo y ella necesitaba cerrar aquel círculo. 
 
    —Si es necesario, sí. Voy a acostarme con ella —sentenció Andrea. Sintió que se le encogía el corazón. Una sensación anómala que no supo descifrar en ese momento, se apoderó de su cuerpo. 
 
    *** 
 
      
 
    El día parecía interminable para Vienna y no porque fuera un día ajetreado. La verdad, era uno de esos en los que todo parecía correr de la manera perfecta. Llevaba casi toda la mañana en la oficina, pues aparte de una reunión con el Consejo Directivo, no tenía nada en la agenda. Movió el cuello y los hombros para desentumecer los músculos que empezaban a sentir el peso de la posición mientras transcribía algunos datos en la computadora. 
 
    —Señorita Vienna, el licenciado Mazzaglia en la línea dos —escuchó Vienna tras pulsar el botón parpadeante en el intercomunicador. 
 
    —Gracias, Val —respondió y pulsó el número dos en el aparato—. ¡Licenciado! —saludó al hombre y dejó escapar un suspiro porque no esperaba la llamada de Mazzaglia y eso solo podía significar problemas. El hombre solo sabía darle malas noticias. 
 
    —Vienna —la tuteó el abogado antes de explicarle el motivo de su llamada—, siento molestarte, pero tenemos un problema. 
 
    Tal como lo imaginé, pensó Vienna y se preparó para el golpe. ¿Justo ese día el sindicato tenía que fomentar un paro?, se preguntó mientras abandonaba las oficinas de Monarca con destino al puerto. El repiqueteo de sus tacones indicaba que estaba apurada y no era para menos. El buque colombiano llegaba el lunes y era de vital importancia que los contendores fueran despachados en el menor tiempo posible, sobre todo esos que tenían que viajar por carretera hasta Catania. 
 
    —¡Ofréceles el doble! —las palabras de la ejecutiva sonaron duras—. Me importa un carajo si es el sindicato o el mismísimo Papa en persona. No podemos arriesgarnos, esos contenedores tienen que salir hoy. ¿Entendido? ¡Mierda! —maldijo Vienna mientras Greta se unía a ella en la puerta del edificio. 
 
    Avisar al equipo de seguridad fue tarea de Valeria en cuanto la vio salir de la oficina como alma que lleva el diablo. Y era que cuando Vienna Russo estaba en esa fase, era mejor no cruzarse en su camino. 
 
    —¿A dónde? —preguntó Genaro en cuanto ella abordó el auto.  
 
    —Al puerto —indicó la ejecutiva sin despegar la mirada del teléfono celular—. ¡Berlín! —dijo en cuanto la llamada conectó. 
 
    —Vi, ¿qué pasa? —preguntó su hermano con voz adormilada; de seguro llevaba pocas horas de sueño, pero lo necesitaba, así que se lo compensaría en otro momento. 
 
    —¿Qué hora es? 
 
    Vienna escuchó una voz femenina al otro lado de la línea y sonrió de medio lado. Al menos alguien de era familia se divertía. 
 
    —Tienes quince minutos. Te envío la posición —le informó sin más. Con Berlín no era necesario—. Y dile a tu amiga que le compensarás. Creo que con un día de spa en La Esencia puede bastar —comentó con un tono sarcástico. 
 
    —Imagino que lo ofreces tú —aventuró Berlín. 
 
    Vienna escuchó una maldición muy parecida a las suyas al otro lado. Imaginó que su hermano acababa de golpearse con algún mueble mientras se vestía aprisa. Le había dado quince minutos para que se uniera a ella, pero sabía que necesitaba al menos treinta. 
 
    —¡Obvio! —contestó desviando la mirada a la ventanilla de cristales oscuros y a la carretera—. Y, Berlín…, no vengas solo. 
 
    Esas palabras hicieron que el silencio se colase en la línea. Tanto Vienna como su hermano dejaron escapar un suspiro. Ella no necesitaba dar explicaciones, no cuando se trataba de Berlín. Y no, no le gustaban las armas y mucho menos tener que utilizarlas, seguía teniendo la misma reacción de diez años atrás cada vez que sostenía una. Pero, a veces, y solo a veces, las palabras no eran suficientes. Sobre todo, ese día. Porque precisaba que esos contenedores dejaran el puerto antes del mediodía. 
 
    *** 
 
      
 
    “Hoy estoy libre, ¿nos vemos?” 
 
    Vienna ni siquiera necesitó desbloquear el celular para saber que era un mensaje de Francesca. La excusa del domingo había funcionado porque era domingo, pero sabía que no podría evitar a la mujer por mucho más tiempo. Si quería terminar lo que tenía con ella debía ser de frente y sin rodeos. Su relación se veía afectada, por una parte más que significativa y Francesca iba a entenderlo. Una cosa era acostarse con ella ignorando esa otra parte de su vida, pero después del sábado, ya no podría. Mucho menos quería tener que cuidarse las espaldas por desear a una mujer prohibida. Porque Francesca se había convertido en prohibida desde el minuto en que ella supo que pertenecía a Calvaro. 
 
    Sin comer y con tan solo el café de la mañana en su sistema circulatorio, Vienna hizo uso de la poca paciencia que le quedaba. Porque el asunto con los choferes había requerido más tiempo del pensado y usar maneras poco convencionales. Aquel mensaje llegaba en el momento menos indicado, así que lo ignoró. Francesca puede esperar, pensó mientras se acomodaba en el asiento trasero de la camioneta. Una ligera jaqueca iniciaba a molestarla; se apretó el puente nasal en un intento por aliviarlo. Odiaba esa parte de su vida. Odiaba tener que ser la mujer que muchos temían, y odiaba odiarse. 
 
    ¿Alguna vez podré dejar de hacerlo?, se preguntó mientras el auto salía de la zona del puerto. Sin saber por qué, la imagen de la asistente de su madre llegó a su mente; quiso poder decirle a Genaro que la llevara de vuelta a su casa, pero aún tenía cosas que hacer en la compañía. Una moderada sonrisa se dibujó en sus labios al tiempo que recordaba la noche anterior. Sintió que su cuerpo reaccionaba y se removió en el asiento porque había sido solo un roce, pero lo suficientemente potente para despertar el deseo en su interior. El partido más interesante de toda su vida y no veía la hora de repetirlo. Su corazón acaba de saltarse un par de latidos o lo hizo demasiado rápido. La cuestión no le quedaba muy clara y la verdad era que le daba igual porque llevaba mucho tiempo sin sentirse de esa manera. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
    Frustrada e insatisfecha, así era como se sentía Vienna esa mañana. Por lo general, cuando esa mezcla dominaba su sistema, era mejor mantenerse a más de dos metros de distancia. Valeria lo supo en cuanto la vio llegar al piso. Las gafas de sol oscuras evidenciaban que la ejecutiva no había tenido una buena noche de sueño; las marcas debajo de sus ojos, cuando se las quitó en la oficina, se lo confirmaron. 
 
    —¿Qué tengo para hoy? —preguntó Vienna de forma áspera mientras dejaba la chaqueta de satén verde esmeralda que completaba su outfit de ese día en la percha a su disposición. 
 
    Necesito un poco de tregua, al menos aquí, pensó caminando hacia el escritorio, por lo que no vio la mueca de terror que se dibujó en la cara de su secretaria. Ese día todo le molestaba, incluso los rayos del sol que atravesaban la pared de cristal detrás de su sillón reclinable. 
 
    —Hasta el momento nada, señorita Vienna —respondió Valeria con un hilo de voz al tiempo que miraba la pantalla de la tableta entre sus manos. 
 
    —Bien —murmuró la ejecutiva con hastío y se acomodó en el sillón con desgana. 
 
    Vienna había dormido menos de dos horas y todo por culpa de aquel partido de ajedrez a altas horas con Andrea y de los malditos sueños que no quisieron abandonarla hasta casi el alba. Frustrada, porque habían pasado ya dos semanas desde la última vez que se dejó llevar por el deseo, y el peso de la abstinencia empezaba a azotarla. Dos semanas sin consumir el dulce elixir que le brindaba el cuerpo de una mujer; el cuerpo de Francesca, para ser más exactos. Insatisfecha, porque la noche anterior deseó algo más que un mísero roce de sus manos mientras Andrea y ella se aferraban a la misma pieza de ajedrez. Porque el simple gesto de fruncir el ceño en la asistente de su madre, combinado con su forma de morderse el labio inferior mientras pensaba en el siguiente movimiento sobre el tablero, había sido suficiente para mandar un rayo de éxtasis por su cuerpo y despertar en ella una necesidad primitiva. 
 
    —¿Quiere que le traiga un café? —ofreció Valeria como siempre disponible ante la mujer que la hacía temblar con su presencia. 
 
    Vienna levantó la mirada, consternada; acababa de perderse en sus pensamientos, olvidando que su secretaria seguía en la oficina. 
 
    —¡Que sea doble! —masculló con enojo, pero al instante se regañó por su forma. Valeria no tenía la culpa de su mala noche—. Gracias —alcanzó a decir con un tono más suave. 
 
    Apenas pasaban de las ocho de la mañana y ese martes ya lo sentía como un día infernal. Dejó escapar un suspiro agotado, apenas estuvo sola; mientras encendía la computadora, la imagen de Andrea volvió a colarse en su cabeza. De manera urgente necesitaba apagar su mente y descargar la presión acumulada durante esas últimas semanas, pero ¿cómo? Después del sábado, Francesca quedaba fuera de sus límites y eso la devolvía a tiempos pasados, cuando el placer de cazar era su mayor diversión. 
 
    Por aquellos años, encontrar compañía femenina no había sido un problema para Vienna, pero en ese entonces, era solo una estudiante de economía empresarial y no una de las mujeres más influyentes de la isla, o el país. 
 
    Por esos tiempos, el dicho, “ojos que no ven, corazón que no siente”, le iba a la perfección porque estaba a kilómetros de distancia de su padre, de su familia y de todo lo que ahora la rodeaba. Una de las razones por las que su relación con Francesca perduró era esa; con la pelirroja era fácil, era simple y no necesitaba desplegar un arsenal de modos para conquistarla. Hasta hacía menos de tres días, le habría bastado levantar el aparato telefónico y marcar el número que conocía de memoria. Hasta hacía menos de tres días, pensar en buscar otra amante quedaba fuera de discusión, porque Francesca era más que capaz de complacerla. Pero ahora, ahora la mujer tenía un letrero de “peligro” colgado en su cuello y ella era demasiado prudente como para no hacer caso de las advertencias. 
 
    Dejó escapar otro suspiro frustrado y aporreó el teclado de su computadora. Al parecer, ella tampoco tenía muchas ganas de empezar la jornada. 
 
    *** 
 
      
 
    La noche anterior, Andrea entró en la biblioteca con una sola cosa en su mente; Vienna Russo estaba allí, frente a ella, y solo tenía que estirar su mano para alcanzarla, por eso había desplegado parte de su encanto. Lo primero fue escoger algo más interesante que vestir para aquel juego; en cuanto la mirada de la ejecutiva se posó sobre ella, supo que había acertado. El pantalón de jean ajustado a sus curvas y la camisa de mangas tres cuartos abierta hasta la mitad de su pecho, hicieron su trabajo, porque Vienna tragó de manera evidente mientras se acomodaban en los sillones. 
 
    Descalza y con el pelo suelto, un poco más cómoda y menos formal, Andrea utilizó un par de trucos para capturar la atención de la mujer; acomodarse distraídamente el pelo detrás de la oreja hizo que en más de una ocasión la ejecutiva siguiera sus movimientos. Morderse el labio mientras analizaba la próxima jugada; preguntar varias veces si tal o cual pieza podía moverse, o hacer que lo pensaba. Todo había sido premeditado; todo, menos aquel roce de sus manos. 
 
    Y habría sido un simple e inofensivo roce de manos, si Andrea no se hubiese atrevido a acariciar la piel de Vienna. Una descarga de puro deseo las atravesó a ambas y sus miradas se entrelazaron con intimidad. Fueron segundos en los que ella se vio reflejada en la mirada de Vienna y no solo porque los ojos eran el espejo del alma, sino porque poder asomarse a la de esa mujer le pareció inesperado. Una posibilidad que pocos tenían, y sin saber por qué, Andrea se sintió privilegiada. 
 
    Ese partido de ajedrez había sido el inicio de un juego mucho más profundo, en el que ninguna de las dos requería ser la jugadora estrella. Almas, corazones y sentimientos, estaban sobre la mesa y todo dependía de las piezas que se movieran. 
 
    Y allí estaba Andrea, inconsciente de estar apostando todo en un juego sin reglas. Esperando la llegada de Vienna con muchas más ganas de las que se atrevería a reconocer porque después de la noche del lunes, esperar para volver a verla le sabía a agonía. 
 
    —¡Maldito juego! —gruñó apoyada del muro de la terraza mientras intentaba la misma jugada por décima quinta vez. 
 
    Andrea había descargado el juego de ajedrez para celulares durante la tarde, mientras Isabelle descansaba. Llevaba casi una hora pegada a la pantalla mientras vigilaba la calle privada que permitía el acceso a la propiedad. El reloj en la pantalla de su celular iba a marcar las diez de la noche; advertía una extraña sensación en la boca de su estómago. Vienna no había llegado para cenar y tampoco avisó a Ernesta; demasiado raro porque la ejecutiva solía comunicarse con la ama de llaves y hasta ese momento, nadie tenía ideas de su paradero. 
 
    ¿Preocupada? Sí, tenía que reconocer que lo estaba. En un intento por aliviar su aflicción, decidió escribirle a Lorenzo. Su colega no tardó más de cinco minutos en responderle. Lo que leyó en el mensaje la descolocó un poco más. 
 
    “La Reina sigue en su palacio”. 
 
    Eran casi las diez de la noche y Vienna seguía en la compañía. Era cierto que no sería la primera vez que la ejecutiva regresaba tarde a casa, pero habían quedado en jugar otro partido esa noche. Un mal sabor de boca y la sensación de que ella pudiese estar evitándola, se apoderó de Andrea. Tal vez había sido demasiado atrevida la noche anterior o malinterpretó las señales. ¿Qué se supone que tengo que hacer de ser así? 
 
    —¡Mierda! —masculló al leer en la pantalla, Jaque mate, por décima quinta vez. 
 
    Pero el ruido de dos motores y las llantas de los autos que entraban en la propiedad hicieron que su corazón se saltara un par de latidos. La tercera fase de la luna se mostraba en el cielo despejado cuando Vienna descendió del auto; con pasos lentos, se dirigió al interior de la casa. 
 
    Andrea la vio desaparecer en la puerta de entrada, pero no se movió del balcón; permaneció otros cinco segundos mientras veía que el equipo de seguridad se dirigía al chalé. Se notaban tensos y cansados. Ella se preguntó si Vienna también lo estaría. ¿Debo desistir y dejar el juego para otro día? A lo mejor la ejecutiva no estaba de ánimos y necesitaba descansar. Pero ¿qué pasará si dejo que las cosas se enfríen y luego pierdo la oportunidad y el poco terreno conquistado?, se preguntó mientras volvía al interior de la habitación. 
 
    Sin reflexionar mucho sobre ello, Andrea recorrió los metros que la separaban de la puerta de su habitación y no se detuvo hasta llegar al primer piso. Como era de esperar, el salón principal estaba en penumbras; el silencio hacía eco en las paredes de los pasillos. Sabía que los demás empleados se retiraban en cuanto los niños y la señora Isabelle se metían a sus habitaciones y que Paris era un espíritu libre. La rubia solía cenar con la familia, pero luego abandonaba la propiedad y en más de una ocasión, ni siquiera regresaba. Afinando el sentido del oído, trató de comprobar si había alguien más aparte de ella, si Vienna seguía en ese piso o si después de entrar en casa, subió a su cuarto. 
 
    Las suaves notas de lo que le pareció un piano le llegaron; siguiendo la melodía, se encontró justo frente a la puerta del estudio de Vienna. Su santuario y el único lugar al que la agente no tenía libre acceso. La puerta de madera entreabierta permitía que la melodía se escapara al exterior. Era una música suave, pianos y violines se mezclaban de manera increíble. Ella sintió la fuerza de aquella composición sin tener la menor idea de que era una de las preferidas de la ejecutiva. La verdad era que ella no era amante de la música clásica; su preparación cultural le permitiría reconocer a Mozart, incluso, alguna de las notas de Beethoven, pero no esa que se escuchaba. 
 
    Con cautela, se acercó, pero la duda la asaltó en el último minuto. Estaba a punto de volver sobre sus pasos cuando la puerta se abrió. 
 
    —¿Andrea? 
 
    La voz de Vienna se coló en cada fibra de su cuerpo y se estremeció sin control. Era la primera vez que la llamaba por su nombre; diferente, íntimo e impersonal y la manera como su corazón se saltó unos cuantos latidos, fue evidente. En fracción de segundo, Andrea se quedó sin palabras e incluso perdió la habilidad para formular una frase coherente que justificara su presencia. 
 
    —Perdón yo… yo… —las palabras se enredaron en su garganta. Bajando un poco la vista, intentó sentirse menos estúpida. En definitiva, no debí haber bajado, se reprochó al notar el cansancio que ensombrecía la mirada de Vienna—. No quería molestarla —se justificó sin poder evitar que sus ojos recorriesen la figura de la ejecutiva. 
 
    Descalza, con el pelo revuelto y la camiseta de tirantes de seda por fuera del pantalón de pitillo, Vienna Russo emanaba la fuerza de un campo gravitacional. Andrea se sintió por completo atraída hacia ella. Por primera vez en su vida, la mujer que vivía dentro de ella se liberó de las cadenas. El deseo recorrió su cuerpo y se instaló en la parte baja de su vientre. Algo en su interior había despertado y quemaba como lava. 
 
    —¿Qué puedo hacer por usted, señorita Galván? —expresó Vienna con tono apagado y sin darle tiempo, se alejó de la puerta. 
 
    Andrea dudó unos segundos, insegura de que eso fuera una invitación, pero terminó por cruzar el umbral al notar que la ejecutiva le daba la espalda y se acercaba al mueble en forma de mapa del mundo al lado del escritorio. Con movimientos lentos y pausados, Vienna sacó una botella de Torres Jaime. No es que Andrea fuera una conocedora de licores, pero reconoció la marca por la forma torcida de la botella y porque recordaba una idéntica en el salón de billar de Franco. Ella y sus colegas habían desembolsado setenta y tantos euros por una botella del licor que ahora Vienna Russo vertía en un vaso de cristal. 
 
    —¿Una copa? —preguntó al voltearse hacia la asistente que permanecía a una distancia casi prudente. 
 
    —No, gracias. No suelo beber a estas horas —indicó y se arrepintió en cuanto las palabras salieron de su boca. 
 
    No solo acababa de evidenciar que era tarde para estar bebiendo, sino que, en efecto, ella no debía de estar allí. 
 
    —Supongo que sigue de servicio —comentó Vienna llevando el vaso con el líquido oscuro a sus labios. 
 
    Una corriente de aire helada recorrió el cuerpo de Andrea al escuchar la frase, “de servicio”. Tragó el nudo que se formó en su garganta de forma automática. Sintió las manos sudadas y su corazón martillando con demasiada fuerza contra sus costillas al asociar esas dos palabras a su verdadera identidad. El miedo se apoderó de cada fibra, de cada músculo, mientras una voz le gritaba en su cabeza. ¡Lo sabe! ¡Vienna Russo lo sabe! 
 
    Con un poco de dificultad, Andrea intentó bajar el nudo que sentía en la garganta; a pesar de que su instinto le sugería salir corriendo, necesitaba mantener la calma. Estudió a su adversaria en busca de alguna pista que le confirmara su sospecha, pero no encontró nada. Vienna la observaba por encima del cristal del vaso; en sus ojos no vio rastros de que sospechara. Tal vez solo son ideas mías, pensó, al ver que la mujer de pelo negro y ojos verde agua pegaba sus labios al cristal. 
 
    Hipnotizada frente a ese simple gesto, Andrea siguió el curso del líquido mientras bajaba por la garganta de Vienna, cuestionándose cómo sería acariciar esa piel. La necesidad de estirar su mano y llevarlas hasta el cuello de la ejecutiva hizo que cerrara los puños con fuerza. Era la primera vez que experimentaba algo tan intenso y no estaba segura de cómo manejarlo. La voz en su cabeza le sugirió, aléjate, con flechas luminosas y señales de peligro. 
 
    —Yo… Yo creo que es mejor si... —Andrea lo intentó retrocediendo un par de pasos para toparse con el sofá que dividía la habitación. 
 
    —¿Qué hace aquí, señorita Galván? 
 
    La pregunta llegó de golpe y sin avisar, despertándola de su estado de hipnosis temporal, mientras que en su rostro se dibujó una interrogante de las grandes. Andrea tragó por tercera vez saliva. Se dijo, cálmate, aunque no estaba segura de lograrlo. Si Vienna Russo estaba al tanto de quién era en realidad, no tardaría en descubrirlo. 
 
    La mujer frente a ella no solía usar términos medios y mucho menos era dócil o paciente. 
 
    —Yo… —Andrea se aclaró la garganta para formular una frase coherente. La verdad, Andrea. Dile la verdad, le sugirió la voz en su cabeza, pero ella le contestó que no estaba tan loca para descubrirse sola, así que utilizó la única justificación posible—. Ajedrez —murmuró, bajo la atenta mirada de la ejecutiva—. Quedamos en jugar ajedrez, ¿recuerda? —explicó con un tono más claro por si ella no la había entendido. 
 
    —¿Ajedrez? —pronuncio Vienna, incrédula. Como si esa explicación no llegara a convencerla, ella le dio otro sorbo al vaso y un rápido vistazo al segundo tablero que reposaba en una mesa, un poco más allá del sofá y muy cerca de la puerta de cristal. Una sonrisa que hizo que el corazón de Andrea se saltara un par de latidos, como si hasta ese momento su funcionamiento hubiese sido el mejor de todos los tiempos, se dibujó en los labios de la pelinegra—. No pensé que le gustara tanto —murmuró, dejando el vaso sobre la madera del escritorio y se movió hacia Andrea. 
 
    Llevaba el santo día convenciéndose de que no debía, que era mejor evitar lo que fuera que había pasado la noche anterior, pero ahora, en ese jodido instante, Vienna se negó a rechazarlo. Porque llevaba dos semanas de abstinencia. Porque sabía que no podía recurrir a las atenciones de Francesca. Y porque la asistente de su madre estaba justo en su estudio a las once de la noche diciéndole que le debía un juego. Y sí, Vienna había regresado a casa más tarde de lo acostumbrado porque quería evitarla y porque estaba segura de que no iba a poder contener las ganas que sentía de probar sus labios. Pero Andrea no se lo estaba poniendo fácil. A pesar de que acababa de decirle que estaba allí por el juego, ella estaba convencida de que no era solo por eso. Dio otros dos pasos hacia Andrea que, por puro instinto de sobrevivencia, dio los mismos hacia atrás porque la mirada de Vienna le provocaba sensaciones que jamás experimentó y alteraba su sistema. 
 
    —Lo siento, señorita Russo, creo que es mejor que me vaya. Usted debe estar cansada y yo... Yo… —tartamudeó con los sentidos en máxima alerta. La noche anterior su objetivo había sido provocar a Vienna, pero ahora que parecía haber obtenido su atención, el miedo la asaltaba. 
 
    —¿En serio, señorita Galván? Acaba de decirme que ha venido hasta aquí para que juguemos “ajedrez”. ¿Y ahora quiere marcharse? —cuestionó Vienna terminando a poco menos de un metro de ella. 
 
    El espaldar del sofá hizo de muro, por lo que la asistente acabó acorralada entre su cuerpo y el mueble. 
 
    —Yo… yo… 
 
    La distancia que las separaba era mínima. Aspiraban el mismo aire, por lo que el aroma del perfume de Vienna, mezclado con las notas de alcohol y regaliz*, hicieron que Andrea se mordiera el labio inferior. Un acto incontrolado, producido por el más primitivo de los instintos. Una invitación sin palabras que Vienna no supo o no quiso rechazar. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
    Las notas de Experience, de Ludovico Enaudi, nunca sonaron tan vivas y fuertes como en ese instante. Su boca había reclamado con necesidad la de Andrea y ahora sus lenguas se retaban en una batalla por el control del beso. Totalmente inesperado, desordenado e imperfecto. Impaciente y con mucha más fuerza de la que Vienna e incluso Andrea, imaginaron. 
 
    Un gemido, o más bien un gruñido, se escapó de la ejecutiva en cuanto sus labios se alejaron de los de Andrea, porque precisaba aire o sus pulmones corrían el riesgo de colapsar. Y si los ojos eran la ventana del alma, la boca podía ser la puerta al infierno y a Vienna no le importaba estar cruzándola, sin precauciones y sin traje ignífugo. Porque los labios de Andrea la recibieron y fueron mucho más suaves y carnoso de lo que se imaginó. Y si al inicio fue ella la que provocó el primer intercambio de fluidos, ahora era la asistente la que buscaba su boca. 
 
    Con las respiraciones agitadas y las manos de Andrea acariciando su cuello, Vienna Russo recibió la ola de deseo que fue a hospedarse justo entre sus piernas. Y no estaba segura si su corazón se había movido de lugar o si seguía en medio de su pecho, porque advertía cada uno de sus latidos en aquella zona que empezaba a necesitar más contacto, más roce, más piel. 
 
    Otro gruñido mezclado con un gemido, o algo que se le parecía, fue lo que se escapó de los labios de la ejecutiva cuando Andrea presionó su cuello para atraerla un poco más. Esta vez sus lenguas se estudiaron con calma, detallando cada rincón, queriendo grabar cada detalle. Menta y tabaco, era una mezcla que Vienna jamás había probado, pero que acababa de convertirse en su sabor preferido porque Andrea sabía a eso. Y a lo mejor en otros labios le habría parecido diferente e incluso desagradable, pero en los suyos, era perfecto. 
 
    Un beso imperfecto, inesperado y desordenado que buscaba acomodarse de la mejor manera, permitiendo que sus lenguas dictaran el ritmo ahora delicado e intenso. Una mezcla de alcohol, regaliz y frutas secas que la llevaron de cero a cien en menos de un segundo. Porque Vienna no era la primera mujer que Andrea besaba, pero sí era la primera que le provocaba esas sensaciones. Porque en el mismo momento en que sus labios se atraparon, un ejército de mariposas tomó su vientre como campo de batalla y con cada aleteo producían una descarga eléctrica que bajaba hasta lo más profundo de su cuerpo. Un beso que, a pesar de estarse quedando sin aire en los pulmones, no quería parar. Porque los labios de Vienna acababan de convertirse en una droga, de las malas, de las que te vuelven adictas y no le importaba. 
 
    Otro gemido se mezcló con las notas de Life y ninguna de las dos mujeres estuvo segura de quién lo emitió. De la misma manera en que la orquesta y los violines se sumaron a la melodía llenándola de profundidad, las caricias se volvieron un poco más intensas y las manos de Vienna, que hasta ese momento habían estado quietas sobre las curvas de la asistente, empezaron a moverse. Buscando un poco más de contacto y Andrea gimió en sus labios, y sus pulmones agradecieron la pausa cuando la boca de la ejecutiva se movió hacia su cuello. 
 
    Vienna dejó un reguero de besos húmedos, sus manos se llenaron de ansias por descubrir la piel debajo de la tela que cubría el cuerpo de la asistente. Esas eran las consecuencias de llevar dos semanas de abstinencias y la urgencia de consumir a la mujer entre sus brazos, de saciarse la sed en el placentero néctar de su vientre. Manos y caricias, besos y gemidos, pies que se movían sin rumbo hasta que sus cerebros despertaron de golpe. 
 
    El estruendo se tragó la intensidad del momento. Ambas mujeres buscaron la causa con los ojos nublados por el deseo. El tablero que reposaba sobre la mesa de alguna manera ahora estaba tirado sobre la madera que cubría el suelo, mientras que la espalda de Andrea descansaba sobre el sofá y el cabello de Vienna le acariciaba el pecho mientras escondía parte de su rostro. 
 
    ¿Cómo diablos terminaron en aquella posición? Andrea no estaba segura; en realidad no estaba ni siquiera segura de cómo habían terminado besándose de esa manera tan jodidamente intensa. Una corriente de vergüenza le recorrió el cuerpo. Sin saber por qué, quiso taparse el rostro con las manos justo cuando Vienna Russo volvía a posar sus ojos en ella. 
 
    —Supongo que después de todo, sí, es un poco tarde —murmuró con tono grave y media sonrisa traviesa dibujada en sus labios. 
 
    Andrea se estremeció debajo de su cuerpo. Es que tener a Vienna con las manos apoyadas a cada lado de su cabeza, mostrando esa sonrisa engreída, hizo que su corazón se saltara más de un latido. “Imponente”, era la palabra que ella había usado en más de una ocasión para describir a Vienna Russo. Ahora… Ahora podía decir que no solo era imponente, sino que también era majestuosa. 
 
    Con el cabello revuelto y los labios hinchados, Vienna Russo era simplemente perfecta. Por esa razón, Andrea aguantó la respiración al ver que se inclinaba hacia su boca; por instinto, cerró los ojos al sentir que sus labios se pegaban a la comisura de los suyos y dejaba un delicado beso para luego erguirse hasta levantarse del sofá y ofrecerle una mano. 
 
    —Este es el momento en que sale corriendo, señorita Galván —dijo Vienna de manera jocosa, aguantando otra de sus sonrisas engreídas. 
 
    Andrea no lo pensó dos veces. Primero, porque sentía que las piernas no la sostendrían por mucho tiempo y, segundo, porque jamás pensó que un beso de esa mujer iba a dejarla con ganas de más. 
 
    —Buenas noches, señorita Russo —se atrevió a decir mientras se acomodaba el cabello un poco revuelto y se dirigía hacia la puerta. 
 
    —Hasta mañana, Andrea. 
 
    *** 
 
      
 
    Insomnio, Andrea nunca había sufrido de insomnio; ni siquiera cuando el dolor por la pérdida de sus seres queridos la mantenía gran parte de la noche llorando. Nunca antes tuvo que luchar contra sus propios pensamientos para conseguir unas cuantas horas de sueño, o al menos no hasta esa noche. Porque por culpa de un beso se había pasado más de seis horas con los ojos pegados al techo. Y es que cada vez que los cerraba, su cabeza reproducía de manera automática el encuentro y su cuerpo experimentaba la misma corriente de deseo. 
 
    Es que tenía que ser muy cínica para no reconocer que no había sido un simple beso. Cerró los ojos y se tapó la cabeza con la almohada para ahogar un gruñido porque los primeros rayos de sol empezaban a asomarse a través de las cortinas y ella sentía el peso de cada músculo. Apretó más la almohada contra su cara en busca de tregua, pero su mente se obstinó en devolverla por décima quinta vez al estudio. Otra vez frente a Vienna con el pelo revuelto y los labios hinchados, con la mirada llena de deseo y la sonrisa traviesa. 
 
    Y no, no fue un simple beso, porque Andrea había besado y la habían besado otras veces, pero nunca de esa manera tan intensa. Es que Vienna Russo la había besado de forma lenta, acariciando cada rincón de su boca con su lengua. Otra ola de deseo la golpeó al recordar el sabor de ese beso. ¡Por Dios, Andrea, concéntrate! Ha sido un beso, un jodido beso. Es lo que buscabas, ¿no? Ahora que tienes su atención, concéntrate, porque aún tienes una misión, le recordó la parte analítica de su cerebro con un tono de reproche. 
 
    Dejando escapar un suspiro, Andrea decidió que ya que no podía dormir, y que en menos de una hora tendría que levantarse, le convenía sacar su culo de la cama y consumir el exceso de energía a base de abdominales. Porque en esas últimas semanas, y gracias a la buena cocina de Ernesta, su tripa empezaba a notarse. 
 
    *** 
 
      
 
    Vienna, en cambio, no sufrió de insomnio, pero sí tuvo que recurrir a una ducha bien fría para calmar la necesidad que aquel beso le provocó. Aun cuando esa mañana no tuvo el gusto de encontrarse con la asistente de su madre, se sentía estúpidamente de buen humor. La delataba la sonrisa que la acompaña desde primera hora y que, de cierta manera, significaba un alivio para sus empleados. En específico para Valeria, que el día anterior había sido la diana de su mal genio. 
 
    —El señor Calvaro ha pedido una cita para mañana —le informó la secretaria desde el otro lado del escritorio. 
 
    Llevaban parte de la mañana actualizando la agenda electrónica y Valeria no había podido ignorar la media sonrisa tonta que a veces se le dibujaba en los labios a su jefa. Y sí, la secretaria no tenía la menor idea de qué tenía de tan buen humor a Vienna, pero no le molestaba. 
 
    —¿Giuseppe? —cuestionó la ejecutiva con un poco de hastío, pero sin levantar la vista de los documentos que había estado revisando mientras Valeria actualizaba sus citas. 
 
    —No, señorita, el señor Giaccomo —aclaró levantando la mirada de la agenda electrónica para ver que a su jefa le cambiaba el semblante. La media sonrisa que hacía que su rostro resplandeciera esa mañana, se borró de golpe. 
 
    El bolígrafo con las iniciales de Vienna incrustadas en oro fue abandonado junto a los papeles sobre el escritorio; la imagen de una elegante pelirroja se coló en su cabeza. Francesca. Llevaba tres días evitando sus mensajes, aunque sabía que tenía que resolver la cuestión si quería hacer las cosas bien. 
 
    ¡¿Hacer las cosas bien?! ¿Desde cuándo quiero hacer las cosas bien y, sobre todo, con quién? Los labios de Andrea sustituyeron la imagen de Francesca y el corazón de Vienna se saltó un par de latidos al evocar el estudio y la noche anterior. Había besado a muchas mujeres a lo largo de su vida, pero ninguna la besó de la manera como lo hizo la asistente de su madre. Si cerraba los ojos, aún podía sentir su sabor y sus manos presionando contra su cuello para atraerla hasta sus labios. 
 
    De solo de recordar el encuentro sentía que su cuerpo reaccionaba y el deseo despertaba. Sí, en definitiva, quería hacer las cosas bien con Andrea; algo en esa mujer la empujaba y sin entender por qué, la hacía desear cosas nuevas, cosas diferentes. Cosas que hasta ese instante no creía posibles, pero que tal vez era hora de hacerlas suceder. 
 
    En menos de unos meses cumpliría cuarenta años, por lo que tal vez iba siendo hora de establecer una relación que fuera más allá del sexo. Y tal vez, solo tal vez, Andrea Galván era la indicada. 
 
     Sí, tenía que hablar con Francesca, pero antes tendría que tratar sus negocios con Calvaro. 
 
    —Agéndala para mañana a mediodía —pidió dejando a un lado sus cavilaciones. 
 
    —¿Para la hora de almuerzo? —quiso saber Valeria escribiendo sobre la agenda electrónica con destreza. 
 
    —Sí. Después de todo, le debo un almuerzo —respondió más para ella que para la secretaria—. Ocúpate de la reservación —agregó retomando la lectura de los documentos. 
 
    —¿Un lugar discreto? —sabía quién era Giaccomo Calvaro; además de que a su jefa le gustaba manejar ciertos negocios con total discreción. 
 
    —Que sea un lugar tranquilo —corroboró Vienna mientras estampaba su firma en varios de los documentos—. Y, por favor, Valeria, avisa al equipo que hoy saldremos temprano —agregó mientras su secretaria se levantaba del sillón dando por terminado su trabajo. 
 
    —¿Eso quiere decir que no recibirá a nadie en la tarde? —quiso asegurarse la secretaria. 
 
    Vienna levantó la mirada del último documento que acababa de firmar y, tras meterlos en una carpeta, se levantó de su sillón y se los tendió a Valeria. En sus labios volvió a aparecer su media sonrisa traviesa, como si estuviera recordando alguna travesura de la que solo ella era consciente. 
 
    —Eso quiere decir que tienes la tarde libre. 
 
    A Valeria le brillaron los ojos. Después del día anterior, tener la tarde libre le parecía casi un sueño. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 25  
 
      
 
    No encontrar a la causante de su insomnio al bajar a la cocina fue un alivio para Andrea, porque no estaba segura de cómo tenía que comportarse frente a Vienna. Mucho menos si lo que pasó en el estudio cambiaba las cosas y si para ella había significado algo más que un simple beso. 
 
    Era cierto que Vienna se sentía atraída por ella, le quedaba perfectamente claro, pero de allí, a que ese beso significara algo más, eso sí que era una incógnita de las grandes. Primero, porque se expuso con esa idea bastante descabella y, segundo, porque lanzó una carnada al lago esperando capturar al pez más gordo sin tener que mojarse demasiado. Ahora, y tras haber pasado parte de la mañana en las actividades cotidianas de Isabelle, Andrea se preguntaba por sexta vez cómo debía comportarse una vez que la ejecutiva estuviese de vuelta en la casa. 
 
    Aún no tenía idea de cómo obtener la llave del estudio, mucho menos su ubicación, pero estaba convencida de que si se acercaba lo suficiente a Vienna, podría descubrirlo. En eso, y en cómo acercarse a ella sin tener que cruzar la línea del pudor, pensaba cuando el rumor de los autos de la ejecutiva se oyó afuera; por razones desconocidas para ella, sintió que le tembló el cuerpo y su corazón se agitó en su pecho. Es que, hasta donde sabía, Vienna no regresaba hasta la hora de la cena, por lo que tenerla de vueltas a esas horas, no entraba en sus planes. 
 
    —Andrea, así vas a matar mis plantas. 
 
    La voz de Isabelle la sacó de sus pensamientos. Ella detuvo el movimiento de sus manos al ver que, en efecto, había estado cortando y desherbando demasiado cerca de los retoños de las nuevas plantas que sembraron un par de días antes. Un poco avergonzada, Andrea dejo a un lado los instrumentos de jardinería; mientras se quitaba los guantes, echó un vistazo hacia la casa. Escuchó las puertas de los autos al cerrarse; de la misma manera, advirtió que se le cerraba la garganta. ¿Por qué diablos estás tan nerviosa?, se preguntó, pero no tuvo, o mejor dicho, no quiso obtener una respuesta en ese momento. 
 
    —Isabelle, creo que ya llevamos mucho tiempo aquí afuera —dijo mientras se erguía y se sacudía los pantalones manchados de tierra en las rodillas—. ¿Por qué no entramos a beber algo fresco? —sugirió. 
 
    Por fortuna, Isabelle copió sus movimientos. Durante esos últimos días, Andrea había notado que la mujer estaba mucho más tranquila y sus desvaríos mentales se reducían a momentos. No estaba segura de si aquello dependía de los medicamentos que le suministraba a diario, o al hecho de que, con el paso del tiempo, ella había dejado de ser una extraña para la matriarca. 
 
    —¿Podemos comer una rebanada de Pastiera*? —preguntó Isabelle mientras se dirigían a la estructura en la que guardaban los instrumentos de la jardinería. 
 
    Andrea sintió que se le estrujó el corazón. Después de dos semanas junto a Isabelle, ella había descubierto que esa enfermedad era mezquina y despiadada. Los momentos de lucidez de la matriarca podían ser contados como raros, porque el Alzheimer no solo se robaba la memoria y la capacidad de ser autónomos de quienes la padecían, sino que también las despojaba de sus recuerdos. 
 
    —Supongo que podemos —respondió Andrea entrando en la pequeña estructura. 
 
    Guardó los instrumentos en cada cajón; con una sonrisa dulce invitó a Isabelle para que volvieran a la casa. En ocasiones como esa, la matriarca le recordaba a una niña pequeña. Ella sintió que el sentimiento que la condujo a la familia Russo empezaba a transformarse. Si tenía que ser sincera con ella misma, debía reconocer que odiaba aquel apellido y lo que representaba; pero no las personas que lo llevaban. No podía odiar a los niños, ni a Paris, ni a Isabelle y mucho menos podía odiar a Vienna. Porque ellos no le habían hecho nada. 
 
    Una ligera ráfaga de viento le despeinó el cabello mientras entraban en la cocina. De pronto, Andrea sintió que debajo de sus pies la tierra se sacudía. Si fue un terremoto, lo advertí solo yo, pensó, justo en el instante en que su mirada y la de Vienna se encontraban. Una corriente eléctrica, un relámpago en pleno día de sol y el ejército de mariposas revoloteando en su estómago, fue lo que ella experimentó al verla. Es que Vienna Russo era un espectáculo de la naturaleza, un animal salvaje en su habitad natural que ella no podía dejar de admirar. 
 
    Andrea intentó serenarse mientras la ejecutiva e Isabelle se saludaban; Vienna se interesó por cómo su madre había pasado el día sin quitarle la mirada de encima. 
 
    —Erne, ¿te importaría quedarte un rato con mi madre? —preguntó Vienna. 
 
    Andrea sintió que todo a su alrededor se congelaba, como si alguien hubiese apretado el botón de pausa con un mando a distancia. Y estuvo a punto de atragantarse con el agua que acababa de servirse en un vaso cuando Vienna volvió a posar su mirada en ella mientras la ama de llaves le respondía con las señas que no había problemas. 
 
    —Señorita Galván, ¿le importaría acompañarme un momento? —se dirigió a ella y lo dijo con ese tono de voz que hacía que cada fibra del cuerpo de Andrea temblara. 
 
    Con un poco de dificultad, ella tragó el agua; sintiendo la mirada de Ernesta e Isabelle asintió, porque no le quedaba otro remedio. Se cruzó con Anna María justo debajo del arco de la puerta mientras seguía a la ejecutiva. 
 
    ¿Pasó algo?, le preguntó la niñera con la mirada y ella se encogió de hombros porque la verdad era que no sabía si Vienna la convocó por algún motivo en especial, o si se trataba de lo ocurrido la noche anterior. Y para ser sincera, ella esperaba que fuera lo primero, porque a pesar de que había imaginado un segundo encuentro entre ellas, no se sentía preparada. 
 
    Con la mirada fija en la espalda de la ejecutiva, Andrea cruzó el salón principal y se dirigieron al estudio mientras sentía que su corazón se agitaba en su pecho con cada paso. Era que Vienna Russo emana un aura que le hacía dudar de sus capacidades. Caminaba de manera firme, consciente del encanto que la rodeaba y ella sintió que se le secaba la garganta cuando esta se detuvo frente a la puerta de madera y su mano se posó sobre el picaporte. 
 
    —Por favor —dijo Vienna enlazando sus miradas. 
 
    Andrea fue consciente de dos cosas; la primera, que la puerta no estaba cerrada con llave, lo que significaba que, previamente, Vienna había estado allí. Y lo segundo, lo segundo, se robó el aire de sus pulmones, porque apenas tuvo tiempo de entrar en la habitación. 
 
    El ambiente estaba iluminado por los rayos de sol que se colaban a través del ventanal; las cortinas oscuras y el olor era el mismo de la noche anterior. Una mezcla de madera, tabaco y vainilla que la embriagaron. No estuvo segura de si en realidad era el piso el que se removía debajo de sus pies o le temblaban las piernas, pero poco le importó en cuanto sintió que el brazo izquierdo de Vienna se enroscaba alrededor de su cintura, volteándola para verla de frente. 
 
    Un terremoto que sacudió cada poro, cada centímetro de piel, justo cuando la mano derecha de Vienna le levantó con firmeza la barbilla. Andrea se vio reflejada en aquel mar, en aquellas aguas que parecían todo, menos mansas. Y cerró los ojos frente a lo evidente; sintió que su cuerpo reaccionaba cuando los labios de Vienna reclamaron los suyos. Sin poder controlar sus propios movimientos, le dio acceso inmediato a su lengua en cuanto hizo acto de presencia. Porque sabía que aquello volvería a pasar, lo había previsto, pero no que lo habría deseado con cada fibra de su cuerpo. 
 
    Lento, sin prisas y lleno de pasión, así era aquel beso y Andrea se dejó llevar por las caricias que le ofrecían las manos de Vienna. Y se le escapó un gemido de placer cuando ella entró un poco más en su boca, mientras que su cuerpo y sus pies se dejaban arrastrar. Porque la fuerza de gravedad de Vienna era mucho más potente que su propia fuerza y no estaba segura de poder negarse al deseo que le provocaba. Justo cuando advirtió que algo detrás de ella bloqueaba su cuerpo, se aferró a la espalda de la ejecutiva. 
 
    ¡La misión, Andrea, concéntrate en la misión!, le gritó una voz desde lo más las profundo de su cabeza, desde el único rincón que se seguía resistiendo a los más primitivos instintos del ser humano. Al deseo que le proporcionaban las caricias y los besos de Vienna. Otro gemido, o un gruñido, hicieron que Andrea aislara a la voz de su cabeza un poco más al fondo. 
 
    Le faltaba el oxígeno y al parecer no era la única que empezaba a sufrir por la falta de aire, porque Vienna fue quien cortó el beso para dejar que sus pulmones se llenaran. Andrea buscó tomar aire sin atreverse a abrir los ojos hasta que la otra mujer acarició sus labios hinchados. 
 
    —¿Me creerías si te digo que llevo todo el día pensando en hacer esto? —murmuró Vienna con la voz cargada de deseo. 
 
    Andrea sintió que su corazón se saltó varios latidos; si el pobre seguía funcionando después de dos besos era porque estaba en perfecto estado físico. Abrió la boca para decir algo, pero las palabras no quisieron ayudarla. 
 
    —Se… Seño… Señorita —intentó tartamudeando, pero se bloqueó al ver que los labios de Vienna volvían a reclamar los suyos. 
 
    —Vienna —la corrigió con los labios pegados a los suyos. Cuando le mordió el labio inferior y de su garganta se escapó un gemido, el calor que recorrió su cuerpo fue muy similar al de un volcán en plena actividad sísmica. Y la ardiente lava las habría consumido a las dos de no ser por la insistente melodía que llegó para interrumpir la intensidad de ese segundo beso—. Lo siento —susurró Vienna apartándose con muy pocas ganas de los labios de Andrea mientras su teléfono celular seguía repiqueteando en el bolsillo de los pantalones sueltos que llevaba y que completaban el traje de dos piezas de color beige—. Berlín —gruñó al responder la llamada mientras apoyaba el peso de su cuerpo contra el escritorio que hasta hacía poco servía de apoyo para Andrea—, espero que sea de vida o de muerte —advirtió con la mirada clavada en la otra mujer que intentaba recuperar el aliento. 
 
    Mi cara debe ser un poema, pensó Andrea al sentir que el rubor trepaba por su cuello, tiñendo sus mejillas de rosado, a pesar de su bronceado natural. Experimentó una sensación muy similar al remordimiento en cuanto trató de apartarse unos pasos, pero la mano de Vienna la retuvo. La suavidad y el calor de su piel hicieron que el corazón de Andrea se estrujara en su pecho; sin querer queriendo, dejó que su mirada recorriera el cuerpo de la pelinegra. 
 
    Allí, recostada del escritorio, con los labios hinchados y el ceño fruncido, Vienna Russo era simplemente majestuosa. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó la mujer que segundos antes había invadido su espacio y reclamado sus labios con tal intensidad, que Andrea pensó que se desmoronaría entre sus brazos. 
 
    ¿Por qué? ¿Por qué Vienna aprieta mi mano como si temiera dejarme ir mientras habla por teléfono? ¿Es que acaso no se daba cuenta de que ella era una extraña y que apenas se conocían? ¿Por qué se confiaba de esa manera?, se preguntó Andrea, acortando la distancia que las separaba cuando Vienna ejerció un poco más de fuerza y tiro de ella. 
 
     —¿Y no puedes ocuparte del asunto? —cuestionó la ejecutiva, frunciendo más el ceño hasta que en su frente se dibujaron tres líneas que Andrea encontró tiernas. 
 
    ¿Tiernas?, le reprochó la voz en su cabeza. ¿Pero te das cuenta de lo que estás pensando? ¡Es Vienna Russo, es tu misión, así que concéntrate! Y sí, tenía que concentrarse y dejar de estar pensando cosas que no le servían de nada. Besar a Vienna Russo era parte de su plan para acercarse a ella; seducirla era parte de su estrategia y eso era lo único que debía importarle. No en el ejército de mariposas que se revelaba en su estómago cada vez que ella la besaba; mucho menos en el mal funcionamiento de su corazón cada vez que sus miradas se cruzaban. Obtener la información y las pruebas necesarias era su objetivo. Por estar pensando en mariposas y en terremotos que amenazaban su estabilidad mental, se perdía pedazos de una conversación que podía ser de gran importancia y a la que la misma Vienna le estaba dando acceso. 
 
    —Entiendo, voy para allá —sentencio Vienna. Acto seguido, cortó la comunicación y volvió a prestarle atención a ella—. Lo siento, tengo que resolver algo, pero en cuanto regrese, quiero que hablemos de esto —dijo señalando a ambas una vez que devolvió el teléfono al bolsillo de sus pantalones. 
 
    Vienna Russo es una persona impulsiva, pensó Andrea y tomó nota de eso. Esa mujer primero actuaba y después pensaba; lo comprobó cuando acto seguido, y sin esperar a que ella dijera algo sobre el tema, tiró de su mano hasta que sus cuerpos volvieron a estar pegados. El corazón de Andrea sufrió otro micro infarto ante el inminente beso que estaba por recibir. Volvió a cerrar los ojos porque el impulso fue mucho más fuerte que la voz en su cabeza o los millones de razones que acaba de tener con ella. 
 
    El roce fue casi efímero; cuando sus labios se separaron, Andrea se sintió huérfana. Dos jodidos besos y Vienna Russo conseguía que su cerebro se volviera inútil e incapaz de procesar cualquier información. 
 
    —No estoy segura de cuánto voy a tardar —informó mientras caminaban hacia la puerta. 
 
    Sus manos seguían unidas y sus dedos entrelazados, como si ninguna de las dos quisieran romper ese contacto—. ¿Puedes esperarme? —preguntó, titubeante. 
 
    Vienna no tenía idea de por qué se había comportado de manera tan impulsiva con Andrea; le bastó verla en la cocina para que cada fibra de su cuerpo se despertara de forma irracional y descontrolada. Como una jodida adolescente en celo, sin pensar a las consecuencias, o lo que la otra persona podría querer. Andrea solo asintió y se dejó besar una vez más antes de que la puerta del estudio las devolviera a la realidad. 
 
    Justo en ese preciso momento, la agente que había dentro de ella grababa cada uno de los movimientos que la ejecutiva cumplía porque, finalmente, frente a ella se dibujaba una nueva una oportunidad. El plan, que en un principio le pareció por completo descabellado, comenzaba a dar sus frutos. Porque a veces, cuando estamos cegados por la pasión y el deseo, la mente no es capaz de percibir las posibles amenazas que hay alrededor. Por eso, y porque de cierta manera, Vienna Russo sentía que Andrea podía ser la persona que por fin llenara su vida, fue que ella no se preocupó de que aquellos ojos marrones la estuvieran observando mientras extraía la cadena dorada que sostenía el antiguo colgante en forma de reloj de su bolsillo. 
 
    La llave que tanto la agente había estado buscando se materializó dentro. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 26  
 
      
 
    El mayor problema de un problema, es saber cómo enfrentarlo. Vienna Russo era consientes de eso. Desde pequeña siempre fue una niña muy despierta, llena de curiosidad, y con la capacidad de enfrentarse y resolver problemas que en muchas ocasiones eran imposibles para su edad. Una capacidad que aplicó durante sus años de adolescente y luego a su vida adulta, pero que no le sirvió de mucho ante la situación a la que se enfrentó esa tarde noche, una vez abandonada la propiedad de su familia y tras dirigirse a la dirección que Berlín le facilitó. 
 
    Un escalofrío recorrió su cuerpo; agradeció llevar ropa abrigada, a pesar de que la temperatura rozaba los veintitantos grados en cuanto los vehículos blindados entraron en la carretera de tierra que conducía al viejo puerto, justo cuando el sol comenzaba a jugar al escondido con las olas en el horizonte. 
 
    Los colores que se dibujaban en el cielo inspiraban al romanticismo; los anaranjados sobresalían y otorgaban un carácter cálido a la tarde que se marchaba poco a poco. “¿Puedes esperarme? Quiero que hablemos de esto”. Las palabras que casi susurró antes de salir de su estudio y la mirada de ojos color café hicieron eco en su mente; su corazón se agitó con fuerza renovada. 
 
    Era ilógico, incluso estúpido, pero Vienna no pudo evitar la media sonrisa tonta que se dibujó en sus labios mientras su mirada se perdía en la lejanía, en el vasto mar que se abría frente a ella. 
 
    —¡Aseguren el perímetro! —escuchó ordenar a Genaro mientras el auto se detenía en un amplio espacio. 
 
    Viejas estructuras del antiguo muelle, que se mantenían de pie a malas ganas, se irguieron frente a Vienna. Otro escalofrío y la ola de recuerdos se precipitaron como caballos salvajes desde el fondo de su memoria mientras ella intentaba calmar el leve temblor de su mano derecha. La última vez que estuvo en ese sitio fue con Israel; el recuerdo de esa noche trepó por las paredes de su memoria y amenazó con desestabilizarla. Sucedía cada vez que lo ocurrido tantos años atrás se despertaba en su mente y el olor metálico de la sangre, mezclado con el sudor y la grasa de las viejas maquinarías que ocupaban el interior de la estructura frente a ella, la golpeaban con fuerza. 
 
    Después de aquella noche en la que una Vienna Russo mucho más joven y menos experimentada fue cómplice de la muerte, la mujer que era hoy prefería mantenerse alejada de ese lado tan oscuro de su vida. Por esas razones, y tras ocupar el lugar que le correspondía en el trono de los Russo, prefirió que Berlín tomara su lugar, al menos en ese tipo de asuntos. No porque no fuera capaz de volver a hacer lo que esa noche su hermano le obligó hacer, sino porque de alguna forma tenía que mantener la línea que la separaba de ser como ellos. 
 
    Vienna había aceptado su lugar, su posición, su martirio, pero rechazaba y aborrecía en lo que podía convertirse si cruzaba la línea. Su padre y su hermano habían sido el ejemplo de lo que sucedía a los que cruzaban aquella línea invisible; de los que perdían parte de su humanidad a cambio de poder. Ella no quería terminar así, no quería ser como ellos. 
 
    —Señorita Vienna. 
 
    La voz de Genaro la devolvió al presente; una corriente azotó su cuerpo de pie a cabeza. El jefe de su equipo de seguridad le ofrecía la pequeña pistola que Vienna tanto odiaba, pero que en situaciones como esas, se volvía necesaria. No sabían a lo que se enfrentaban, Berlín no le dio muchos detalles, por lo que las precauciones nunca estaban de más. Con manos expertas recibió el instrumento de muerte; tras controlar el seguro y el cargador, la llevó al fajo posterior del pantalón de jean negro medio desteñido y desgarrado en las rodillas que había sustituido parte del elegante conjunto que llevaba esa mañana. Una camiseta de mangas cortas y una chaqueta de piel negra completaban el atuendo junto a las botas militares que aplastaron la gravilla que cubría el suelo, mientras la sombra de la ejecutiva se movía hacia el interior de la estructura. 
 
    Mientras el sol seguía jugando al escondite con el mar, Vienna y sus hombres se adentraron en el hangar que había visto mejores tiempos. Las puertas de metal oxidadas anunciaron su llegada; el eco inundó cada rincón llevándose el tétrico silencio. La penumbra los recibió como una perfecta anfitriona. Tanto los pasos de Vienna como los de sus hombres, se hicieron más presentes mientras atravesaba la estructura. 
 
    Algunos rayos del astro juguetón se colaban por las altas ventanas y sus cristales rotos. El olor de la grasa y el hierro oxidado se colaron en las fosas nasales de la ejecutiva, que apretó con fuerza la mandíbula. Berlín y sus hombres ya estaban en el lugar, pero desconocía la causa de esa inesperada reunión familiar. Solo esperaba que el asunto no requiriese mucho de su tiempo porque necesitaba volver cuanto antes a su casa. En ese instante, y a pesar de que debía mantener su cabeza despejada, solo tenía cabida para un único pensamiento. El rostro de Andrea se materializó en su mente y el sabor de sus labios acarició el corazón de Vienna; otra sonrisa tonta se dibujó en su rostro, pero se borró de golpe en cuanto sus ojos repararon en el espacio frente a ella. 
 
    —¿Qué coño… es esto? —dejó escapar ante la imagen que consiguió estrujar su corazón. 
 
    *** 
 
      
 
    El reloj marcaba la una de la madrugada cuando el rumor de los neumáticos de las furgonetas le indicó que la ejecutiva estaba de regreso. Andrea casi corrió hasta la terraza para comprobar que Vienna bajase del auto mientras su corazón se alborotaba en su pecho. Media cajetilla de colillas de cigarros era la evidencia de su desasosiego, además de unos cuantos mensajes a Lorenzo pidiendo información del equipo de vigilancia que seguía a la mujer a todas partes. 
 
    ¿Por qué se preocupó tanto? Ni siquiera lo sabía o, mejor dicho, en ese momento no quería darle respuesta a esa pregunta, pues significaría tener que aceptar otras tantas más que no venían al caso. Con manos nerviosas se recompuso la coleta que recogía su melena castaña; se mordió el labio inferior al notar la figura de la ejecutiva mientras se adentraba en la casa. Parece cansada, pensó Andrea abandonando el balcón y cruzando la habitación con la única intención de ir con ella. 
 
    Tal cual le pidió, Andrea la esperó y no le importó ver que las manecillas del reloj se subsiguieron segundo tras segundo y hora tras hora mientras el ansia se apoderaba de su cuerpo. Por eso había decidido escribirle a Lorenzo; cuando el hombre le respondió que el equipo de vigilancia había perdido el convoy, la agente en ella estuvo a punto de tomar el control. ¡¿Cómo coño es posible perder dos camionetas que no pasan inadvertidas en una ciudad como Palermo?! La pregunta no obtuvo respuesta, así que se obligó a mantener la calma porque de lo contrario su comportamiento iba a ser un tanto absurdo. 
 
    Ahora, mientras recorría los metros que la separaban de la escalera, Andrea sentía que los latidos de su corazón se incrementaban. Había esperado a Vienna porque quería, porque lo necesitaba, porque cada fibra de su cuerpo ansiaba volver a sentir el calor de sus manos, la suavidad de sus labios y la humedad de su boca dos segundos después de que se marchara. Una necesidad primitiva contra la cual no podía combatir; contra la que no quería combatir en esos momentos. Porque a pesar de ser una agente, de que Vienna Russo era su misión y de que tenía una tarea que cumplir, no sabía cómo rendirse a las sensaciones que la ejecutiva le hizo sentir. 
 
    Sus piernas se detuvieron a mitad del pasillo al reparar en la figura de Vienna que abandonaba la habitación de Ginevra. Desde la penumbra, Andrea la vio cerrar la puerta con sumo cuidado y pegaba su frente a esta mientras sus hombros caían sin fuerzas. La imagen que proyectaba no se parecía en nada a la mujer de hielo que todos conocían. Ella sintió la necesidad de acercarse y estrecharla entre sus brazos. ¿Por qué? ¿Por qué Vienna Russo me provoca compasión?, se preguntó, pero no fue capaz de darse una respuesta. Otra más para la lista, se dijo. 
 
    Se sobresaltó cuando los ojos de Vienna repararon en su presencia. Su mirada se clavó en ella y como si de un león al acecho se tratara, esta acortó la distancia que las separaba. 
 
    —Pensé que estarías durmiendo —susurró Vienna. 
 
    Andrea intentó abrir la boca para decir algo, pero no tuvo ni siquiera el tiempo de elaborar una frase en su cabeza. Sintió que los labios de la mujer frente a ella la reclamaban. Le temblaron las piernas; el suelo, las paredes y todo a su alrededor, empezó a dar vueltas como si estuviese sobre uno de esos carruseles para niños. Sus manos se movieron por impulso y se enredaron en el cuello de la ejecutiva. 
 
    Vienna era un poco más alta que ella, por lo que Andrea se impulsó con la punta de los pies para ajustar el beso. Padre, hijo y espíritu santo, pensó mientras la lengua de Vienna se paseaba por su boca. Era un beso con prisas, con ansias. La otra mujer la sujetaba con una mano por la espalda y con la otra, la controlaba por el cuello, midiendo la fuerza con la que sus labios la reclamaban. 
 
    El aire se agotó dentro y fuera de sus pulmones; solo porque necesitaban obtener oxígeno en ellos, se separaron. La penumbra las abrazaba; por un segundo, Andrea se cuestionó qué sucedería si alguien llegara a verlas, pero la extraña sombra que vio detrás del color verde la mirada de Vienna hizo que otra preocupación se alojara en su pecho. 
 
    —¿Está todo bien? —le preguntó. Como si fuera una espectadora de su propio cuerpo, se vio acariciando su mandíbula. Advirtió que Vienna casi temblaba. 
 
    La mano de la ejecutiva que antes estuvo en el cuello de Andrea se movió hasta cubrir la que acariciaba su mejilla. Vienna la apartó hasta llevarla a sus labios y depositó en esta un delicado beso que amenazó con destruir las pocas defensas que le quedaban a la agente. 
 
    —No deberías estar despierta tan tarde —sus palabras indicaron que no hablaría y mucho menos contestaría a la pregunta que Andrea le hizo—. Vete a la cama —ordenó con la voz cargada de magnetismo. Andrea estuvo a punto de decir algo, pero ella le sonrió de esa manera tan suya, que la dejó sin argumentos—. Anda, es tarde, hablaremos mañana —le dijo antes de inclinarse por una última vez y regalarle un beso en la comisura de los labios—. Buenas noches, señorita Galván —volvió a sonreír antes de voltearse y dirigirse a su habitación al otro extremo del pasillo. 
 
    ¿Por qué Vienna regresó tan tarde? ¿Qué pasó para que llegase directo a vigilar el sueño de su sobrina y para que una sombra oscura empañara su mirada? Andrea no tenía la menor idea, pero necesitaba descubrirlo; le urgía, y no solo por la misión, sino porque le molestó ver la sombra que empañaba la mirada de Vienna. 
 
    Un poco renuente, regresó a su habitación. Estuvo a punto de enviarle otro mensaje a Lorenzo en busca de información, pero se obligó a no hacerlo. No solo porque era de madrugada, sino porque tal vez su colega y amigo no entendería su repentina urgencia por saber más de lo que le correspondía. Su misión era conseguir las pruebas necesarias para que un fiscal pudiese levantar un caso en contra de Vienna Russo por asociación con la mafia. Además de encontrar la prueba de que quince años antes, Valerio Russo estuvo implicado en la muerte de su padre y hermano. 
 
    El accidente del Jefe de la Unidad Antimafia de la ciudad de Palermo había sido demasiado sospechoso como para que los que investigaron el caso se lo creyeran. Quince años habían pasado, demasiada agua debajo de aquel puente y aun así, Andrea necesitaba una respuesta. Se lo debía a su madre; se lo debía a ella misma. Incluso, cuando conocer la verdad detrás de la muerte de su padre y hermano no les devolviera la vida, pensaba que hacer justicia equilibraría la balanza. 
 
    Justicia. La palabra retumbó en el salón de su cabeza. Sí, ella quería justicia; quería que Valerio Russo pagara por sus crímenes. Que las muertes de su padre y hermano fueran catalogadas como lo que siempre sospechó, un asesinato. Pero el detalle estaba en que Valerio ya no pagaría por ese crimen, ni por ningún otro. Estaba muerto y enterrado, y su legado ahora pertenecía a su hija. 
 
    Andrea apretó con fuerza los ojos; la imagen de la ejecutiva, la sombra en detrás de su mirada y el beso que compartieron aparecieron como cuadros colgados en el gran salón de su mente. ¿Qué diablos estoy haciendo?, se cuestionó mientras se acariciaba los labios, allí, donde los de Vienna se posaron de manera delicada. 
 
    “¿Vas a acostarte con ella?” La pregunta que Lorenzo le hizo ese lunes en la cafetería resurgió de lo más profundo de su memoria. Andrea se sentó de un salto en la cama. ¿Qué estás haciendo?, le pregunto la voz en su cabeza. Se aferró a la cadena y al anillo que colgaba de esta a modo de dije. 
 
    —¿Qué estoy haciendo? —murmuró para el silencio de su habitación y volvió a acariciarse los labios mientras estrujaba la argolla en su mano. 
 
    Porque, a pesar de que se repetía que era la misión, que seducir a Vienna era el único modo de acceder a la llave que esta custodiaba como si fuera su mayor tesoro, tenía que reconocer que la sensación que le provocaban sus besos estaba muy lejos de ser fingida. 
 
    “Cuidado, si juegas con fuego puedes quemarte”. Recordó las palabras que Franco, su jefe y mentor, le dijo muchos años atrás cuando una Andrea demasiado joven e inexperta terminó tras las rejas de la comisaria por posesión de sustancias ilegales. El hombre no le reprochó su comportamiento, pues sabía que pasaba por un periodo difícil; tener que irse a vivir con su tía materna a uno de los barrios más peligrosos de la ciudad no ayudaba. Pero recordarle que era la hija de su padre, y que existía otra manera de hacer justicia, hizo que se convirtiera en la mujer que era en la actualidad. 
 
    —No voy a quemarme —murmuró, sacando la imagen de Vienna y la de aquel beso de su cabeza. 
 
    Andrea volvió a concentrarse en su principal objetivo. Consigue las pruebas y listo, le aconsejó la voz de la agente en su cabeza, sin saber que no iba a ser tan fácil, que aquellas sensaciones, y aquellos sentimientos que habían nacido en su pecho y que poco a poco crecían, se convertirían en árboles centenares, de raíces profundas y demasiado entrelazadas entre sí como para arrancarlas de un solo corte. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 27  
 
      
 
    Con apenas cuatro horas de sueño y un dolor de cabeza que amenazaba con colmar la poca paciencia con la que pretendía enfrentarse a un nuevo día, Vienna entró en la cocina en busca de café. Necesitaba poner el líquido en su sistema circulatorio para calmar a la bestia que dormía en sus entrañas y que no parecía tener intenciones de aplacar su ira. Es que si cerraba los ojos, las imágenes de la tarde anterior se mezclaban en su cabeza; por más que intentara borrarlas, no lo conseguía. Aquellas miradas llenas de terror, aquellos cuerpecitos apilados como si fueran animales asustados y el olor. El olor de la muerte, de la desesperación, fue eso lo que provocó la rabia que se desató en su interior. 
 
    *** 
 
      
 
    —¿Qué coño es esto? —la pregunta se le escapó con la mirada clavada en aquel grupo de niñas que no superaban la edad de Ginevra—. ¡¿Qué coño significa esto?! —preguntó alzando la voz con ira y sus palabras hicieron eco en toda la estructura. 
 
    Con gesto impaciente se pasó una mano por la cara al ver que ninguno de los hombres presentes respondía. Con la rabia pulsando en cada latido de su corazón, se abalanzó contra la figura de Berlín que salía del pequeño depósito que utilizaban como oficina, junto a otras dos personas. La palma de la mano de la ejecutiva se estrelló contra el rostro de Berlín, a pesar de que le sacaba unos cuantos centímetros de altura; el silencio y la tensión que reinó acto seguido al gesto, podía cortarse con un cuchillo para dulces. Minutos más tarde, Vienna se reprocharía su acción y trataría de disculparse con su medio hermano por actuar de manera impulsiva. Pero fue que la ira la cegó y cuando eso sucedía, no era capaz de detenerse a pensar con la mente fría. 
 
    Se había alejado de esa parte oscura de su vida; había tratado de mantenerse del otro lado de la línea invisible, de fingir que ella no era como su padre o su hermano, pero frente a la evidencia, le quedaba claro que jamás lograría abandonar su legado. Cualquier tipo de negocio ilegal que se hiciera en su territorio formaba parte de su linaje y, por ende, era su responsabilidad. Eso implicaba ser la cabeza de la familia Russo. Eso implicaba ser la jefa. 
 
    Pero durante esos últimos tiempos Vienna, la hija de Valerio Russo, lo había olvidado. La mujer, de ojos verdes y pelo tan negro como la mismísima noche, había creído que podía alejarse de sus responsabilidades, que delegar en Berlín era la mejor opción, pero frente a esas niñas, a esas inocentes, fue consciente de su error. O al menos eso pensó, y por eso su mano se estrelló contra el rostro de Berlín antes de que pudiera explicar la situación. 
 
    El tráfico de blancas no entraba entre sus negocios, Berlín lo sabía y cada uno de los hombres que respondían a ella lo tenían más que claro. Entonces, ¿por qué? ¿Por qué coño aquellas niñas estaban allí? Cuando Vienna dejó que su medio hermano explicase la situación, y cómo fue que encontraron aquel grupo de niñas en uno de los contenedores provenientes de Brasil con destino a Japón, ella palideció. 
 
    Si cerraba los ojos, aún podía ver el terror bailando en aquellos rostros, en aquellos cuerpecitos mal nutridos. Comprendió por qué su hermano había solicitado su presencia. Decidir qué hacer con aquellas niñas no fue tarea fácil; no podían implicar a las autoridades, por lo que tras un extenuante intercambio de ideas, Vienna se decidió por lo más lógico. Aunque debido a la hora y a la urgencia del asunto, no era lo más fácil. Hora y media más tarde, la mismísima ejecutiva supervisaba el traslado del grupo a una de las propiedades que poseía la familia y que rara vez se utilizaba; allí, las niñas recibirían toda la atención necesaria. Ropa, comida y medicinas, se entregaron en el lugar. Ella se aseguró de que cada una de aquellas pequeñas fuera atendida y examinada antes de marcharse. 
 
    El reloj marcaba la una de la mañana cuando los autos se internaron en la propiedad. Sintiendo el peso de la situación que había dejado atrás, Vienna se vio subiendo a toda prisa las escaleras hasta la habitación de sus sobrinos. Ginevra dormía imperturbable, ajena al mundo exterior, a la maldad que albergaba en el corazón de los hombres. Ver dormir a su sobrina fue el bálsamo a su desasosiego. 
 
    Toparse con la asistente de su madre a poco menos de un metro en la penumbra del pasillo fue la cura. Vienna no esperaba verla, no a esas horas de la noche, incluso cuando le había pedido que la esperase. Por eso acortó la distancia que las separaba; por eso reclamó sus labios con tanto furor. Necesitaba sentirla. Necesitaba llenarse de su sabor, de su calor, de su olor. El oxígeno se extinguió dentro y fuera de sus pulmones y la falta de este hizo que se sintiera un poco mareada, como si acabara de subirse a una montaña rusa. Qué fácil sería arrastrarla hasta mi habitación, pensó justo cuando Andrea le acarició la mejilla y su cuerpo reaccionó al roce. 
 
    Qué fácil sería entregarse a la necesidad, se dijo Vienna, pero incluso, cuando no le costaría mucho hacer que Andrea se entregase a ella, se negó. Quería hacer las cosas bien; quería estar segura de que la asistente deseaba lo mismo que ella antes de abandonarse a los instintos más básicos de la carne. Fue por eso por lo que se obligó a apartarse de Andrea. Con la voz cargada de deseo le ordenó que se fuera a su cuarto. Fue por eso por lo que no volvió a besarla en los labios antes de dejarla ir. Fue por eso por lo que durmió poco y ahora el mal genio mezclado con el dolor de cabeza amenazaba con desatar a la bestia. 
 
    *** 
 
      
 
    Afortunadamente, la cocina estaba desierta, ni siquiera Ernesta había salido de su habitación para empezar con los quehaceres cotidianos, por lo que Vienna se dispuso a preparar una taza de café. Después de todo, no era inútil; las tareas de la casa se le daban bastante bien, pues durante sus años de universidad, y a pasar de que su padre insistió en que tuviera su propio apartamento, ella había preferido quedarse en la residencia para estudiantes que ofrecía la universidad. 
 
    Mientras preparaba todo lo necesario para hacer el café, Vienna rememoró esos años en los que aún no llevaba el peso y la responsabilidad de su apellido sobre los hombros. Y eso la devolvía al problema que tendría que enfrentar, pues lo sucedido el día anterior no podía ser ignorado. 
 
    Lo que la llevaba de vuelta al problema y a sus consecuencias, ya que los documentos de cargo y transporte habían revelado un nombre y un culpable, por lo que Vienna tendría que tomar medidas drásticas. La compañía estaba detrás de la transportación, pero el nombre que figuraba en los documentos de compra y venta del producto que, supuestamente, tenía que ser café, era nada más y nada menos que el apellido Calvaro. Una situación que estaba lejos de ser simple o fácil de manejar, pues la relación con el clan Calvaro siempre había sido la de un equilibrista sobre la cuerda floja. Suspendido a miles de pies de altura y amenazado por ráfagas de vientos huracanados. El clan Calvaro nunca había aceptado a Vienna Russo como cabeza de la familia y, por ende, constituía una situación delicada. 
 
    —¡Buenos días, niña! —la saludó Ernesta con señas después de haber llamado su atención. 
 
    Vienna se sobresaltó, luego le dedicó una media sonrisa cansada a su ama de llaves. 
 
    —Buenos días, Erne —le devolvió el saludo y se recostó de la encimera mientras esperaba a que la cafetera empezara a desprender el dulce aroma. 
 
    —Te ves cansada —gesticuló la ama de llaves mientras sacaba dos tazas de la alacena. Vienna se encogió de hombros y dejó escapar un suspiro que no pasó desapercibido para la mujer—. ¿Está todo bien? —indagó apoyando una mano sobre el hombro de la ejecutiva, a pesar de que sabía que ella no le diría nada. 
 
    Durante todos esos años, Ernesta había sido testigo de cuánto pesaba la responsabilidad del apellido Russo sobre los hombros de Vienna. Le dolía ver como todo aquello consumía a su niña. La pelinegra no estaba predestinada a heredar el nombre o el lugar de su padre, pero había aceptado su destino a pesar de todo. 
 
    —Nada de qué preocuparse —le aseguró Vienna justo cuando el líquido negro empezó a brotar de la cafetera. 
 
    Tanto Pascuale como Anna María, se unieron a ellas en la cocina. Tras intercambiar los buenos días, los cuatro se dispusieron a compartir la primera taza de café de la mañana. 
 
    *** 
 
    Desilusionada. Esa era la palabra exacta para describir cómo se sintió Andrea esa mañana tras bajar a la cocina y no encontrar rastros de Viena. La mujer que, según Anna María, se había marchado a primera hora de la mañana, y que parecía haber dormido poco, ni siquiera le dejó un mensaje. 
 
    Andrea se sintió una idiota por haberlo esperado. ¿Es que acaso pensé que después de compartir unos cuantos besos a escondidas Vienna Russo me debe explicaciones? Claro que no, la ejecutiva no le debía nada y era mejor que lo mantuviera presente si no quería malgastar la oportunidad de conseguir su objetivo. 
 
    Era cierto que la noche anterior habían compartido un momento de intimidad difícil de explicar y que la manera como Vienna la besó le dio a entender que, en esos momentos, se sentía vulnerable. Pero eso no le daba el derecho a pretender explicaciones que de seguro esta no tenía intenciones de darle. Incluso, cuando las preguntas de por qué o dónde había estado Vienna hasta altas horas de la noche, no salieran de su cabeza. O cuando el recuerdo de su mirada y la sombra que la empañaba se coló en su memoria mientras ayudaba a Isabelle a vestirse, pues tenían que viajar a la ciudad para su cita mensual con el peluquero. 
 
    ¿Qué diablos pasó para que Vienna regresara tan tarde y se marchara tan temprano? ¿Tenía algo que ver con esa otra parte de su vida, esa que sigue siendo un misterio, no solo para mí? ¿Cómo se supone que voy a encontrar las pruebas necesarias, si ni siquiera soy capaz de comprender en qué coño Vienna está metida?  
 
    Que la mujer de hielo formara parte de la organización era más un hecho que una suposición, pero sin las pruebas materiales, todo se reducía a nada. Ella tenía el deber moral de hacer hasta lo imposible para conseguirlas. Esa maraña de pensamientos dio vuelta en su cabeza y no dejaron de atormentarla en toda la mañana. Ni siquiera después de salir de la peluquería y haberse encontrado con Paris que, por casualidad, se encontraba cerca del lugar y las invitó a una de las cafeterías del centro. 
 
    La rubia era lo opuesto a Vienna. Una joven extrovertida y llena de energías. Andrea se encontró disfrutando de su compañía, a pesar de que en el tiempo que llevaba en la propiedad cuidando de Isabelle, no habían intercambiado muchas palabras. Paris, a diferencia de su hermana, llevaba una vida frenética; sets fotográficos y campañas publicitarias la mantenían ocupaba, por lo que parecía ajena a los negocios que manejaba Vienna, pero al igual que los niños e Isabelle, cargaba con la cruz del apellido Russo. La presencia de Dimitri, a una distancia discreta, era la prueba de que la rubia no era inmune a las amenazas y al peligro que suponía ser la hermana de Vienna Russo. 
 
    —Mamá, ¿por qué no aprovechamos y vamos de compras? —sugirió la rubia que atraía miradas como la miel a las abejas. 
 
    —¿De compras? —preguntó Isabelle. La mirada se le iluminó ante la idea. 
 
    Andrea arrugó la frente no muy convencida. Era cierto que esa mañana la matriarca se mostraba lúcida y que con su hija presente cualquier situación incómoda podría manejarse sin muchos problemas, pero decir que se sentía segura de ir de tienda con una persona que sufría de ataques y pérdida de memoria con bastante frecuencia, era decir una mentira. 
 
    —Perdone, señorita Paris, pero ¿está segura de que sea adecuado? —se atrevió a preguntar Andrea aceptando el capuchino frío que había ordenado y que el mesero se disponía a dejar frente a ella. 
 
    —¿No está de acuerdo, señorita Galván? —Paris le devolvió la pregunta mientras bebía de la copa de Caffè Shakerato con Baileys con la elegancia digna de una estrella de cine. 
 
    Andrea sintió que la mirada de la rubia la escrutaba por encima de la copa; por un segundo, sintió como si sus ojos, de un verde muy similar a los de Vienna, le traspasaran la carne. ¿Es que acaso esa era una habilidad que poseían los miembros de esa familia?, se preguntó. Su mente evocó la mirada de aquellos ojos verde agua que tenían el poder de aflojar sus piernas y revolucionar su sistema circulatorio entero. 
 
    Era media mañana y el sol calentaba gustoso; Andrea bebió otro sorbo de su bebida antes de aclararse la garganta y responderle a la rubia. 
 
    —No es que no esté de acuerdo, señorita Russo —aclaró. Sopesó las palabras que estaba a punto de decir. No quería poner en discusión la autoridad de la hija, así que le dedicó una media sonrisa tímida—. Pero no sé si su hermana lo aprobará. Las órdenes que recibí de la señora Ernesta fueron muy claras. Habernos entretenido con usted puede que no le agrade. 
 
    Andrea no estaba diciendo una mentira, pues las instrucciones que Ernesta le dio, siguiendo las instrucciones de Vienna, fueron muy claras. Debía acompañar a la Isabelle a su cita y luego Rocco las regresaría a casa. Sacar a su madre de las rutinas podía desencadenar episodios agresivos y la ejecutiva prefería evitarlos. 
 
    —Pues si lo que le preocupa es mi hermana, podemos arreglarlo —dijo Paris con una sonrisa que desarmaría a un ejército entero, pero que en ella no tenía efecto; no comparado con la media sonrisa traviesa de Vienna. 
 
    Y como un sabio dijo un día, “Si hablan del diablo aparecen sus cuernos”, el teléfono celular de Andrea empezó a sonar dentro del bolsillo de la chaqueta de piel marrón que había decidido llevar por encima del t-shirt blanco y los pantalones de jean. Pero que no respondió de inmediato, pues no estaba acostumbrada a recibir llamadas en ese número. 
 
    —Creo que es el suyo —le indicó Paris levantando un modernísimo aparato. 
 
    Andrea se mostró un tanto avergonzada; se precipitó a sacar el suyo del bolsillo. El número que apareció en la pantalla era uno de los pocos que había grabado en esa tarjeta telefónica; se le secó la garganta y su corazón se saltó un par de latidos antes de contestar. 
 
    —Aló —contestó tratando de aclararse la voz y de no mostrar el inesperado ataque de nervios que estaba sufriendo frente la rubia que, en vez de prestarle atención, se enfocó en Isabelle. 
 
    —Señorita Galván —Vienna Russo habló desde el otro lado de la línea. 
 
    Andrea sintió que su cuerpo reaccionó al tono de voz de la ejecutiva. Una ola se desprendió desde lo más profundo de su cuerpo y amenazó con quemarla lentamente mientras ignoraba la humedad que le produjo escucharla a través del teléfono. 
 
    —¿Puede explicarme por qué motivo mi madre y usted aún no han vuelto a la casa? —preguntó. 
 
    Andrea alcanzó a escuchar solo la última palabra, pues su mente había decidido alejarse por cuenta propia y devolverla sin mucho tacto a la noche de aquel primer beso. 
 
    ¡Por Dios, Andrea, concéntrate que pareces una jodida adolescente!, le recriminó la voz de la razón. La agente le agradeció por sacarla de aquellos recuerdos que solo generaban confusión en su cabeza. 
 
    —Yo… Nosotras... Su hermana —tartamudeó. Se sintió ridícula e idiota por no lograr generar una frase entera, así que decidió que era mejor organizar sus ideas antes de volver a decir algo, pero las palabras se le encerraron a media garganta al escuchar la carcajada poco disimulada que Vienna le regaló. Es que hasta la risa le salió de una manera que hizo que su corazón se acelerara. Agradeció que ni Paris, ni Isabelle, estuviesen prestándole atención porque de seguro estaba sonrojada. 
 
    —¿Ha dicho mi hermana? Podría pasármela, por favor —pidió Vienna. 
 
    Andrea no demoró ni dos segundos en ofrecerle el teléfono a la rubia que se disculpó y se alejó unos pasos de la mesa para responder. Con disimulo, Andrea notó que Paris contestaba a las preguntas a las cuales era sometida por parte de su hermana. Tras dejar escapar un suspiro frustrado, regresó a la mesa y le devolvió el teléfono con desgana. 
 
    —Es su decisión —le anunció Paris mientras se acomodaba al lado de Isabelle, pero sin quitarle la vista de encima mientras ella volvía a ponerse en línea. 
 
    —¿Señorita Galván? 
 
    —Sí, soy yo —respondió, pero no se atrevió a decir nada más. 
 
    —¿Cree usted que sea buena idea que mi madre salga de su rutina y pase el resto de la mañana con mi hermana? —cuestionó la ejecutiva. 
 
    Andrea analizó la pregunta antes de dar su opinión, aunque no estaba segura del porqué Vienna la pedía. Si ella estaba de acuerdo en que su madre pasara el resto de la mañana con su hermana, no veía motivos para impedirlo. 
 
    —Supongo que sí —respondió. Notó que el rostro de Paris volvía a iluminarse. 
 
    —Entonces asegúrese de que Rocco las acompañe mientras visitan las tiendas. Y, por favor, preste mucha atención a mi madre —le pidió. Andrea estuvo a punto de responderle, pero se detuvo al escuchar que al otro lado de la línea alguien interrumpía la conversación—. Confirma la hora y dile a Genaro que saldremos —ella oyó ordenar a la ejecutiva antes de que volviera a la conversación—. Lo siento —se disculpó. Por unos segundos, el silencio colmó la línea, como si esperara una señal o cualquier cosa para decir algo más. Andrea tragó saliva al escuchar su respiración—. Andrea…, anoche yo... —se atrevió a comenzar, pero se detuvo. 
 
    —No se preocupe, señorita Russo, me aseguraré de cuidar a la señora —dijo ella cortando lo que fuera que Vienna tenía que decirle con respecto a la noche anterior mientras su corazón no dejaba de latir con demasiada fuerza en su pecho. Era que cuando Vienna utilizaba su nombre, algo dentro de ella se rompía y pequeños pedacitos de cristales se clavaban debajo de su piel. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
      
 
    “Anoche yo… Anoche yo…” Dos simples palabras que seguían dando vueltas en la cabeza de Vienna sin que pudiese darle un significado preciso. ¿Anoche yo qué? ¿Qué se suponía que iba a decirle a Andrea? ¿Que quise arrastrarla a mi habitación y tomarla hasta que la luz del sol se colará a través de las cortinas de mi ventana? ¿O que llegue tarde porque al parecer alguien quiso ignorar mis reglas y ahora tengo un problema mucho más difícil de resolver y no sé exactamente cómo o por dónde empezar? 
 
    Con desgana, Vienna dejó escapar un suspiro antes de decidirse a salir del auto y caminar hacia la entrada de la estructura que alguna vez fue una antigua casa de campo para familias de obreros y ahora se erguía como un elegante restaurante en medio de la naturaleza. Por ser un día entre semana, no había demasiado movimiento, apenas atravesó el umbral de la puerta, un hombre vestido con camisa y pantalón negro la recibió. 
 
    En el interior se respiraba un aire clásico y refinado; las mesas exhibían manteles blancos y vajilla de cristal, sillas de madera entallada del mismo color y lámparas de araña, formaban parte del amueblado, mientras que las paredes apenas decoradas con cuadros minimalistas y de color verde agua, remarcaban la elegancia. Dado que la antigua estructura no había sido modificada para el restaurante, cada ambiente formaba una pequeña sala; Vienna fue conducida por una escalera hacia el segundo piso donde, y tal como había pedido, tendrían un salón reservado solo para ella y el hombre en cuestión. Asuntos de negocios iban a tratarse durante el almuerzo, así que la discreción y la privacidad eran necesaria. 
 
    La ejecutiva, que ese día vestía un elegante vestido tubo bicolor, que se adaptaba a sus curvas a la perfección, no se mostró sorprendida al entrar en la sala que le indicó el joven camarero y encontrarse con la presencia de Giaccomo Calvaro. El hombre se levantó de la silla en cuanto notó la elegante figura de Vienna y se apresuró a saludarla con los rigorosos tres besos seguidos de un apretón de manos. 
 
    —Vienna Russo —Giaccomo pronunció su nombre con respeto y la elogió tras recorrer su cuerpo de arriba abajo con descarada arrogancia. 
 
    —Un poco exagerado, ¿no crees? —dijo la ejecutiva obviando su mirada y señalando al grupo de seguridad que como estatuas habían ocupado parte del salón. 
 
    —La precaución nunca está demás —contestó Giaccomo echando un vistazo a los siete gigantes que se ocupaban de su protección. Él notó que a ella la seguían solo dos agentes de seguridad. 
 
    Greta y Genaro se acomodaron uno a cada lado de la puerta que daba acceso a la sala, mientras Vienna permitía que Giaccomo le ofreciera la silla. 
 
    —¿Vino? —cuestionó ofreciéndole la botella que había pedido minutos antes y de la cual él ya se había servido. 
 
    Vienna sopesó la idea de rechazarlo, pero, al final, terminó aceptando, pues no quería hacerle un desaire al hombre. Necesitaba llevar la fiesta en paz con Calvaro porque lo que tenían que discutir era un asunto delicado; además de ese otro asunto que le robó su tranquilidad y su sueño la noche anterior. 
 
    La noche anterior; un destello del beso con Andrea quiso colarse en su memoria, pero Vienna lo devolvió a lo más profundo del pozo sin siquiera pestañear. No era momento para pensar en la asistente de su madre; no cuando a sus espaldas alguien estaba traficando con personas, con niñas. La imagen de la noche anterior se coló en su cabeza; sintió el estómago revuelto. Si cerraba los ojos, aún podía ver la mirada llena de terror en aquellos rostros inocentes. Cómo iba a enfrentar la cuestión le era del todo desconocida, pero no podía dejarlo pasar. 
 
    Los problemas de la familia siempre se habían tratado dentro de la familia; ella no iba a faltar a su deber, sobre todo, frente a los Calvaro. Vienna no era ingenua. Sabía que de las cuatro familias que formaban el Mandamento*, del cual ella era el Capo-mandamento*, ellos eran los únicos que se opusieron a su nombramiento tras la muerte de su padre y hermano. Que fuera mujer era una de las razones, pero no la única, o la más importante, pero eso no venía al caso, pues les gustara o no, tenían que medirse por sus reglas. 
 
    —¡A la familia! —propuso Giaccomo levantando su copa a modo de brindis. 
 
    Vienna lo imitó. 
 
    —¡A la familia! —confirmó. Tras beber un sorbo del líquido que reconoció y apreció, decidió pasar al asunto sin medios términos. 
 
    Su padre una vez le había dicho, “los problemas se enfrentaban de frente”, y Vienna siempre trató de seguir ese consejo, pero de haber sabido las consecuencias que traería informar a Giaccomo de lo que sucedía con sus negocios y de lo que realmente transportan los contenedores procedentes de Brasil, provocaría el caos, se hubiese comportado de manera diferente. 
 
    *** 
 
      
 
    Ver que el rostro de Giaccomo Calvaro cambiaba por completo y que la expresión sombría que siempre lo acompañaba, y que trató de disimular mientras degustaban el antipasto, fue toda una experiencia para Vienna. Si tenía que ser sincera, ella no esperaba ver la sorpresa reflejada en la mirada del hombre; mucho menos, ver que la rabia se apoderaba de sus facciones a medida que le exponía los hechos. 
 
    Giaccomo Calvaro era tan educado como peligroso, y su temperamento era por lo que Vienna estuvo segura de que ese mismo día el culpable, la mente detrás de aquella acción, pagaría con sangre. Y no era que fuera a lamentarlo, después de todo, la persona que tomó la decisión de utilizar tanto a él, como a ella, para empezar aquel tráfico de menores, no había sido tan inteligente. 
 
    —Gracias por todo —agradeció Giaccomo mientras se despedían con un apretón de manos en el exterior del restaurante. 
 
    Vienna solo asintió y le dedicó una sonrisa, consciente de que haber avisado al hombre antes de ir con la Comisión Superior, había sido una jugada de astucia. Giaccomo resolvería el problema sin necesidad de involucrar a los altos cargos, de esa manera, estaría en deuda con ella. Podía decir que estaba satisfecha de la manera en que obró, pero, por alguna razón, no se sentía del todo segura. Algo dentro de ella le advertía que se mantuviera alerta; por eso dio órdenes específicas a Genaro en cuanto entraron al automóvil y se prepararon para regresar a la oficina. Aún tenía trabajo que hacer, así que era mejor no entretenerse o desviarse, incluso, cuando algo en su interior la empujaba hacia cierta asistente que de seguro estaría recorriendo tiendas en compañía de su hermana y su madre. 
 
    Un mensaje de texto atrajo su atención y la alejo de aquel pensamiento; sintió una punzada en el fondo del pecho al comprobar que se trataba de Francesca. Había estado analizando y considerando sus opciones; aún no encontraba la mejor forma de enfrentarse a ella, pero sabía que no podía seguir evitándola, por lo que tras leer el mensaje, decidió emplear por segunda vez el consejo de su padre y enfrentarse al problema. De frente, y sin medios términos, escribió una respuesta. 
 
    “Esta noche, a las ocho. Mismo lugar de siempre”. 
 
    No necesitaba más palabras, siempre habían utilizado esa forma críptica para comunicarse y ahora Vienna conocía la razón. Francesca tenía una vida y estaba atada a Giaccomo. Ahora entendía por qué la mujer nunca había hecho preguntas sobre su vida, o la forma como se la ganaba. Francesca sabía quién era Vienna Russo mientras que ella no tenía la menor idea de quién era en realidad la mujer con la que compartió su cama durante todo ese tiempo. Por segunda vez en ese día, la ejecutiva advirtió la misma sensación de inseguridad, pero la ignoró. 
 
    —Creo que es el suyo, señorita Vienna —le indicó Greta desde el asiento delantero del auto que se desplazaba por la carretera rural. 
 
    Como si acabara de despertar de un sueño a ojos abiertos, Vienna reparó en su teléfono celular que descansaba en el asiento de al lado. 
 
    Habían recorrido unos cuantos kilómetros de vuelta a la ciudad, pero eso no fue lo que le extrañó, sino el hecho de que el número aparecía como desconocido. Arrugó el ceño durante unos segundos antes de decidirse a contestar; normalmente, no recibía llamadas de desconocidos y muy pocas personas tenían su número privado. Así que no estaba del todo convencida si debía o no tomar la llamada. 
 
    —Vienna Russo —se identificó tras responder. Esperó a que del otro lado alguien se identificara. 
 
    —Señorita Russo… —la voz al otro lado de la línea le resultó desconocida y en su cabeza se activaron todas las alarmas. Con un movimiento bastante brusco, se irguió en el asiento y llamó la atención de Greta. Su equipo de seguridad era digno de un primer ministro, por lo que bastó una mirada de Vienna para que sus hombres se prepararán para un posible ataque—, soy el asistente del Profesor Diego D’Amico del centro ArCa de Roma —se identificó el interlocutor. 
 
    Vienna dejó escapar un suspiro de alivio. 
 
    —¿El profesor D’Amico? —indagó Vienna relajando su cuerpo en el asiento para luego indicarle a Greta que todo estaba bajo control. 
 
    La escolta no perdía ni una palabra de la conversación mientras vigilaba la carretera a su alrededor; después de mirar por el espejo retrovisor, también se relajó, luego susurró algo a través del radiotransmisor que llevaba en el oído. 
 
    —Sí, exactamente —afirmó el interlocutor—. Créame que siento mucho contactarla de esta manera, pero el profesor insistió —explicó a modo de disculpa el joven antes de exponer el motivo de su llamada y de explicarle la urgencia. 
 
    Vienna conocía al profesor D’Amico, el hombre era un reconocido neurólogo al que se encomendó tras las sospechas de que su madre sufría de Alzheimer. Gracias a él, la enfermedad de Isabelle había sido diagnosticada y tratada con los mejores medicamentos disponibles hasta el momento. Desde entonces, ella seguía los estudios del profesor. Fue por esa razón que cuando el asistente le explicó que su madre había sido aceptada en el proyecto experimental del neurólogo, no pudo rechazar la posibilidad de una cura. Incluso, cuando tenía claro que hasta ese momento no existía y que la enfermedad en su madre se encontraba en un estado bastante avanzado. 
 
    Vienna no podía rechazar aquella posibilidad, por muy mínima que fuera. Había movido cielo y tierra, y seguiría haciéndolo, si se trataba de su madre. De su familia. 
 
    —Dígale al profesor que mi madre estará mañana en la clínica —sentenció, ignorando las muecas que se reflejaron en los rostros de Greta y Genaro. 
 
      
 
      
 
    Mandamento* Indica el área de influencia de tres o más familias afiliadas a la organización. 
 
      
 
    Capo-mandamento* Jefe de familia; tres o dos jefes de familia eligen un "jefe de distrito" (el distrito es un conjunto de tres familias territorialmente contiguas). En práctica, es el jefe de esas familias que responde directamente a la alta gerencia. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
      
 
    Desde niña, Andrea siempre soñó con viajar y conocer muchos lugares; apasionada de la historia, siempre fantaseó con visitar ciudades como aquella, pero ese sueño se había perdido en su memoria tras la muerte de sus padres. 
 
    Por eso, y por lo inesperado que había sido todo ese viaje, era que seguía sin poder creer que de verdad estuviera allí. La antigua ciudad le daba la bienvenida después de haber aterrizado en el aeropuerto de Kloten- Zúrich. Un avión privado las trasladó durante unas dos horas y medias; a pesar de que no sufría de jet lag, Andrea se sentía como si estuviese viviendo una experiencia extra corporal. Levantó la mirada azorada, en efectivo, comprobó que era su cuerpo el que se movía por el pasillo de pisos blancos y el que se reflejaba en los cristales de las tiendas. 
 
    A menos de un metro de ella, caminaba Isabelle mientras que Vienna las precedía, junto a Genaro y Greta. Otros dos hombres cerraban el grupo. Andrea se sintió incómoda al advertir que las miradas de otros pasajeros se clavaban en ella. La curiosidad se reflejaba en aquellos rostros que iban y venían por el lugar, preguntándose tal vez si se trataba de algún personaje público importante. Una media sonrisa se dibujó en sus labios al pensar que esas personas estaban demasiado lejos de la verdad. Vienna Russo no era un personaje público, o una famosa estrella de cine; era cierto que en la península muchos conocerían su nombre y reconocerían su cara de las revistas de economía, pero no era esa la razón por la que los guardias de seguridad las escoltaban. 
 
    —El auto nos está esperando —informó Genaro a la ejecutiva. 
 
    Por alguna razón desconocida, Andrea sintió que una punzada de deseo le atravesó el cuerpo cuando Vienna volteó a verla y le regaló una media sonrisa; una de esas de las que solo ella era capaz. Con el rostro sonrojado, ella le devolvió la media sonrisa, luego apartó la mirada en cuanto Vienna desvió la suya hacia su madre. 
 
    Isabelle era la razón de ese viaje de último minuto y de que Andrea hubiese estado a punto de sufrir un ataque de nervios tras enterarse. 
 
    *** 
 
      
 
    —¿De viaje? 
 
    Andrea recordó haberle preguntado a Pascuale mientras evitaba no atragantarse con el agua que acababa de servirse y que estaba bebiendo. 
 
    Habían regresado del dichoso día de compras con Paris; tras dejar a Isabelle en su habitación, Andrea bajó a la cocina. Se sentía un poco agotada, pero por alguna razón, en lugar de irse a su habitación mientras la matriarca descansaba, ella bajó. Tal vez con la esperanza de que cierta ejecutiva estuviese de regreso. Incluso cuando conocía sus horarios y sabía que lo del día anterior había sido una simple coincidencia. 
 
    “Llevo todo el día pensando en esto”. 
 
    Andrea recordó las palabras de Vienna en el estudio la tarde anterior y le tembló el alma cuando su mente le devolvió el recuerdo de sus bocas devorándose. Sin poder evitarlo, sintió que se sonrojaba y la urgente necesidad de beber algo fresco la llevó a la cocina donde encontró a Pascuale. 
 
    —Sí. La señorita Vienna dispuso que preparásemos el equipaje de la señora Isabelle y que usted hiciera lo mismo —le contestó el hombre sin dejar de pulir las cucharas y tenedores que tenía en un recipiente sobre la mesa. 
 
    —¿Y puedo saber a dónde y cuándo vamos a viajar? —cuestionó de nuevo. ¿Un viaje? Eso puede ser un problema, pensó mientras se disponía a lavar el vaso que acababa de utilizar. 
 
    —Lo siento, pero no sabría decirle a dónde. La señorita Vienna no lo dijo, pero dejó entendido que partirán esta misma tarde. 
 
    Andrea escuchó lo que le explicaba el mayordomo; trató de no parecer más sorprendida de lo necesario mientras lo encaraba. 
 
    ¿Un viaje con Vienna y su madre? ¿A dónde y por qué motivo? Las preguntas revolotearon en su cabeza mientras subía a su habitación con la intención de preparar el equipaje y con la urgente necesidad de comunicarse con Lorenzo. Durante la preparación para la misión nunca evaluaron la posibilidad de un viaje, pues según la información que poseían, Isabelle no solía realizar viajes de placer y Vienna no tenía ninguno programado. 
 
    Tras asegurarse de que la puerta de su habitación tuviera el cerrojo echado y de meterse en el cuarto de baño con el agua de la ducha corriendo, Andrea efectuó la llamada desde la línea segura con el corazón latiéndole a todo pulmón. 
 
    Lorenzo le contestó al segundo tono. Su voz le sonó preocupada cuando la línea comunicó. En cuanto Andrea empezó a explicarle la situación, él trató de calmarla. 
 
    —¿Qué se supone que tengo que hacer? —preguntó la agente, evidentemente, alterada. Era una situación que se le salía de las manos, y para la que no estaba preparada. 
 
    —¡Andy! ¡Andy! ¡Gagliardi! 
 
    Escuchar su verdadero nombre al otro lado de la línea hizo que sus pasos se detuvieran dentro del reducido cuarto de baño. Su mirada se topó con su reflejo algo empañado que le devolvía el espejo sobre el lavado, sin saber por qué, sintió una extraña mezcla de sentimientos. Como si la imagen que le devolvía el espejo no reflejara a la persona de carne y huesos. 
 
    —Voy a conectar la línea con el Mayor —le informó su colega. 
 
    Segundos después, Andrea compartía llamada con Lorenzo y Franco Battista. Según el Mayor, mientras menos personas conocieran los pormenores de la misión, mejor era para ella, pues siempre existía la posibilidad de que hubiese informantes o agentes corruptos dentro del cuerpo y no quería exponerla a ningún tipo de peligro. Ella entendía su preocupación y aunque el hombre no lo dijera, sabía que el Mayor se sentía responsable por su seguridad. Era como si cuidándola, estuviese pagando una deuda invisible para con sus padres. 
 
    —¿A qué hora saldrán? —le preguntó Franco, pero ella no supo responderle, pues la información que poseía era escasa—. No te preocupes, no estarás sola —aseguró su superior, luego ordenó a Lorenzo reunir a la Unidad Táctica. 
 
    Más tarde y mucho más tranquila, Andrea se dispuso a meter en una pequeña maleta un par de mudas de ropa. No sabía a dónde irían o por cuántos días, así que se aseguró de poner un poco de todo mientras en su cabeza daban vueltas las palabras de Franco asegurándole que tendría más información en un par de horas y que no se preocupara porque no iban a dejarla sola. 
 
    *** 
 
      
 
    ¿Ironía de la suerte o del destino? Tal vez fue eso, o tal vez no. El hecho era que estaba sola y en otro país. Las puertas de una camioneta negra muy parecida a la que Vienna utilizaba en la isla los esperaban frente a la acera de la salida del aeropuerto. Mientras sus pasos acortaron la distancia, recordó cómo se le congeló la sangre en las venas cuando Vienna Russo le preguntó si tenía sus documentos de identidad con ella tras llegar a la casa e informarle del inminente viaje. 
 
    En ese momento, Andrea sintió como el miedo a ser descubierta se apoderó de cada fibra de su cuerpo; tuvo que hacer un esfuerzo sobre humano para no delatarse frente a la ejecutiva. 
 
    —Deje que me encargue yo, señorita —le pidió el hombre que esperaba junto al auto una vez que había metido en el maletero el equipaje de Isabelle y el de Vienna que, para su sorpresa, consistía en una pequeña maleta igual que la suya. 
 
    Andrea había esperado verla viajar como una de esas divas de Hollywood cargadas de equipaje, pero no fue así. 
 
    —Gracias —murmuró. Por un segundo aventuró su mirada hacia la ejecutiva. 
 
    Otra ola de aquella inexplicable necesidad hizo nido debajo de su piel; sintió un escalofrío recorrerle la columna justo cuando Vienna levantó la mirada hacia ella y le ofreció por segunda vez aquella media sonrisa traviesa que alteraba cada uno de los latidos de su corazón. 
 
    Con una inexplicable ansiedad subiendo y bajando por su pecho, Andrea atribuyó sus descontrolados latidos al tiempo que compartieron en el reducido espacio del avión privado que las llevó desde Palermo a Kloten. Espacio en el que fue víctima de las intensas miradas que Vienna le dedicó todo el tiempo y de las que no había podido escapar estando a miles de pies de altura. 
 
    —No será necesario. 
 
    Andrea escuchó que Vienna le decía a Greta mientras esta se alejaba hacia un segundo vehículo en el que ella no había reparado. Se preguntó, ¿qué era lo que no sería necesario? A pesar de que sus miedos se disiparon tras cruzar el control de seguridad de manera inadvertida, Andrea seguía manteniendo todas sus alarmas activadas.  
 
    Ella tenía entendido que el viaje era por motivos médicos; Vienna se lo explicó de forma apresurada y poco clara mientras daba órdenes a Ernesta horas antes de partir. Durante el trayecto, Andrea había recibido noticias de Lorenzo y un corto y hermético informe sobre el repentino viaje; aun así, seguía experimentando aquella inexplicada sensación de ansiedad. Tal vez se debía al hecho de no tener idea de qué sucedería entre ellas, o a que Vienna no le había dirigido ni siquiera una palabra en todo el viaje. 
 
    Por lo poco que había comprendido, Isabelle iba a someterse a un tratamiento experimental a cargo de un tal doctor D’Amico. A ella le bastó una breve búsqueda en el web para comprobar la identidad del médico y todo lo que aparecía sobre sus estudios. La clínica estaba situada en el corazón de la antigua ciudad. Por lo que pudo escuchar de la conversación que Vienna mantuvo con Genaro, tenían una reservación en un hotel bastante cerca de la clínica. 
 
    Una vez que Andrea se acomodó en el asiento trasero junto a Isabelle y que Vienna ocupó el asiento del copiloto, el auto se puso en marcha. El trayecto duró unos veinte o treinta minutos en los que ella se limitó a escuchar la conversación que la ejecutiva mantuvo con el chofer en un inglés perfecto mientras apreciaba con ojos de niña la majestuosidad de las calles y las construcciones perfectamente iluminadas. La mezcla de estilos era fascinante; para una apasionada de la historia, como siempre lo había sido ella, fue un regalo inesperado. El centro económico del país, la antigua ciudad, se erguía a los pies del lago Zúrich y Andrea perdió su mirada en la masa de agua oscura. Durante el vuelo había liberado su curiosidad, así que navegando en el web se empapó de la historia que envolvía a la ciudad. A pesar de que estaban allí por Isabelle, ella mantenía una pequeña esperanza de poder recorrer el centro y, por qué no, tomarse un café en algún lugar típico. 
 
    Un vistazo al asiento delantero le permitió estudiar el perfil de la ejecutiva que en ese momento había perdido la mirada a través de la ventanilla. ¿En qué estará pensando?, se preguntó Andrea, luego se sorprendió de su curiosidad con respecto a Vienna. De hecho, seguía sin comprender qué era lo que sentía cuando estaba junto a ella y por qué su cuerpo reaccionaba a su cercanía. El recuerdo del beso que compartieron en el estudio el día anterior se coló en su memoria y amenazó con desestabilizarla. 
 
    El efecto que Vienna Russo tenía sobre ella era fácilmente comparable al de un potente hechizo; podía esconderse detrás de sus justificaciones cuanto quisiera, pero la verdad era que la deseaba. Deseaba a la mujer por encima de la misión y de sus obligaciones. Deseó que Vienna volviera a besarla esa tarde cuando la vio en la cocina; y lo deseaba justo en ese momento en el que podía observarla sin temor a ser descubierta. 
 
    —Es hermosa, ¿verdad? 
 
    Las palabras de Isabelle la sorprendieron; extrañada, buscó la mirada de la mujer. Por un segundo, Andrea pensó que se refería a su hija en el asiento del copiloto, pero ver que la mirada de la matriarca estaba más allá de la ventanilla del vehículo, la llenó de alivio. 
 
    —Sí, es hermosa —asintió con una tierna sonrisa en los labios, esa que siempre vestía cada vez que se dirigía a Isabelle, pero consciente de que mientras su mirada se deleitaba con la arquitectura, sus palabras iban dirigidas a Vienna. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
      
 
    Nunca, jamás en su vida, a Vienna Russo le había costado tanto mantener sus pensamientos centrados en sus obligaciones como en esos momentos. Mantener a Andrea fuera de su cabeza mientras se ocupaba de organizar el viaje y de todo lo necesario para la estadía en la antigua ciudad, había sido mucho más difícil de lo que esperaba. Tal vez se debía al hecho que, desde la tarde anterior, no lograba sacar de su cabeza el recuerdo de aquel beso compartido en el estudio, y al sabor de los labios de Andrea; o tal vez era el hecho de haberla tenido tan cerca y tan lejos al mismo tiempo durante el vuelo. Demasiado metida en sus pensamientos como para darse cuenta de que aún tenía el celular apagado, incluso cuando hacía más de media hora que habían aterrizado; por más que lo hubiese intentado, de aquella conversación con el chofer, solo tenía retazos sueltos. 
 
    Mientras trataba de comprender por qué no dejaba de sentirse como una adolescente en su primera cita, Vienna se encontró fantaseando con la posibilidad de pasar un entero día junto a Andrea. Un día lejos de todo lo que implicaba ser Vienna Russo, de aquel mundo que tanto aborrecía; un día en el que simplemente pudieran ser Vienna y Andrea en una ciudad mágica como lo era aquella. 
 
    Un día en el que quería enseñarle a la asistente que valía la pena lo que fuera que había entre ellas y que Vienna Russo era algo más que un nombre. Que detrás de la máscara había una mujer que empezaba a anhelar algo más que noches de placer robadas y besos escondidos en un apartamento. 
 
    ¡El apartamento! ¡Francesca! ¡Dios!, olvidé avisarle que no iba a poder llegar a nuestra cita. Con la certeza de haber cometido un gravísimo error, Viena apartó la vista de la ventanilla y del fantástico reflejo que la luna le regalaba sobre el lago de Zúrich, para buscar su celular con manos temblorosas. Un minuto, casi infinito, fue lo que tardó el aparato en despertar de su letargo; en cuanto tuvo acceso a la red móvil, el infierno se desató. Los mensajes en el chat privado que compartía con Francesca llegaron como proyectiles disparados por una ametralladora. Por primera vez en su vida, Vienna se mostró indecisa de leerlos. 
 
    “¡Una hora! ¡Una jodida hora llevo esperándote y tú ni siquiera te dignas!” 
 
    “¡¿Crees que soy un juego?!” 
 
    “¿Piensas que soy un juguete que puedes tirar así como así?”  
 
    “¡¿Quién coño te crees que eres Vienna Russo?!” 
 
    Eran algunos de los más de diez mensajes que había recibido. A pesar de que Vienna estaba convencida de que Francesca podía estar exagerando, entendía su enojo. En un impulso por tratar de remediar el error que había cometido, pegó el aparato a su oreja e intentó conectar la línea; sabía que era tarde, que Giaccomo Calvaro no estaba de viaje y que, de seguro, Francesca no le contestaría porque había herido su orgullo de mujer. En todos esos años en los que habían compartido cama, caricias, besos y sexo, Vienna había aprendido algo de ella; sabía que a Francesca no le gustaba ser plato de segunda mesa de nadie, por lo que haberla dejado esperando sin siquiera avisarle, se convertía en una ofensa de las importantes. 
 
    Tres, cuatro, cinco tonos y luego el buzón de voz en el que no podía dejar ningún tipo de mensajes. Resignada, Vienna apartó el celular; lo observó, debatiéndose en si debía escribirle una disculpa o esperar a que fuera la pelirroja quien le devolviera la llamada. Tal vez su interés en querer terminar las cosas de manera civilizada no iba a funcionar después de esa noche, pero seguía pensando que se lo debía a Francesca y a ella misma. 
 
    Diez años no son poco tiempo, se dijo. Dejó escapar un suspiro frustrado justo cuando el auto entraba en una calle demasiado estrecha; de no ser porque a menos de dos metros por delante viajaba el auto con los guardias de seguridad, Vienna se abría sentido insegura. Pero recordar que estaban en un país extranjero, en donde nadie sabía quién era, donde sus problemas desaparecían como por arte de magia, le daba un poco de tregua. Obligada a tener que esperar a que fuera Francesca la que le devolviera la llamada, guardó el celular en la cartera de mano con la que viajaba, inconsciente de que cada uno de sus gestos había sido captado y analizado por Andrea desde el asiento trasero. 
 
    *** 
 
      
 
    Una vez frente al hotel, que desde afuera daba la impresión de ser una estructura antigua, Andrea tuvo que reconocer que las apariencias a veces sí engañaban. Situado en el corazón de Zúrich, en medio de su propio parque, el histórico hotel de cinco estrellas les daba la bienvenida con una maravillosa vista del lago y a los Alpes. Su ubicación única y privilegiada, sus elegantes habitaciones y suites, además de su gastronomía galardonada y el servicio incomparable, inspiraban a huéspedes de todo el mundo. La agente volvió a sentirse fuera de lugar cuando las recibieron en la lujosa recepción y las acompañaron a sus habitaciones. Ella compartiría la habitación con Isabelle, mientras que Vienna ocuparía la que estaba justo enfrente. Su sorpresa se duplicó cuando cayó en cuenta de que Greta, Genaro y los otros dos agentes, también estaban hospedados en las habitaciones de ese piso. Imaginar siquiera cuánto podría costar la noche en una de aquellas habitaciones le provocó un ligero dolor de cabeza, por lo que intentó centrar toda su atención en Isabelle, que desde que subieron en el ascensor, se mostraba inquieta. 
 
    —¡Esta no es mi cama! —soltó Isabelle en cuanto el botones les mostró la habitación. 
 
    Ni ella, ni Vienna tomaron en cuenta la queja de la matriarca. Para cuando el botones se marchó, el estado de Isabelle era casi idéntico al de aquel primer día cuando Andrea llegó a la casa Russo. Parecía desorientada, asustada y empezaba a alterarse, pero Vienna supo controlar la situación en cuanto reparó en su estado. 
 
    —Tranquila, mamá, tranquila. Es solo una habitación —le susurró mientras la estrechaba contra su pecho, al mismo tiempo que despachaba a los agentes de seguridad que, tras haber inspeccionado el piso, regresaban—. Greta, ¿podrías ocuparte de la cena? —le pidió a la mujer antes de que las dejara solas. 
 
    Andrea vio asentir a la escolta sin siquiera dignarle de una mirada. Por alguna razón, ella sentía que la guardaespaldas prefería mantener las distancias con ella y no llegaba a comprender el porqué. Una vez solas en la habitación, se sintió casi inútil al no ser de gran ayuda para Vienna, que con palabras dulces y caricias en el cabello, había logrado calmar a su madre. 
 
    —A veces los lugares extraños la confunden —dijo Vienna. 
 
    Andrea no estuvo segura si estaba dirigiéndose a ella, aunque para ser sincera, era la única, aparte de Isabelle que, en ese momento, dejaba que su hija la acomodara en una de las dos camas que ocupaban el centro de la habitación. 
 
    —Siento… Siento no ser de ayuda —se disculpó Andrea aclarándose la garganta y ofreciéndole un vaso con agua a la matriarca. Había sido la única forma de no sentirse por completo inútil frente a ellas. 
 
    —Gracias, tesoro —escuchó decir a Isabelle ya más calmada y con una sonrisa de esas que solía regalarle cuando terminaban de dar sus paseos de la tarde. 
 
    —Creo que será mejor que me quede con ella esta noche —dijo Vienna sin conectar sus miradas. 
 
    Andrea sintió una sensación amarga subirle por el pecho. Seguía sin entender por qué la ejecutiva la evitaba o porque, en ese preciso instante, le costaba enfrentar su mirada. ¿Qué cambió? ¿Acaso Vienna se arrepintió de lo que pasó en el estudio y no sabe cómo enfrentarme? No, no podía ser eso, porque de lo contrario, Vienna no la hubiese besado como la besó en el pasillo antes de enviarla a su habitación con la excusa de que era demasiado tarde. 
 
    —Pero y… usted… —intentó replicar Andrea, pero por la forma como Vienna entrelazó sus miradas, le dejó claro que no había nada que discutir. 
 
    —Andrea —escuchar cada letra de su nombre en los labios de la ejecutiva, con ese tono grave, fue como recibir una descarga de trescientos veinte voltios sin traje de protección—, créeme que es lo mejor. Mi madre estará más tranquila si yo me quedo a dormir con ella. Tú puedes quedarte en mi habitación —explicó Vienna. 
 
    Sin más, ella le ofreció la tarjeta magnética que el botones le entregó antes. Andrea recibió la llave; el simple roce de sus dedos con los de Vienna le produjo un escalofrío que recorrió su cuerpo y aceleró sus latidos. 
 
    El sonido del teléfono que descansaba en la mesita de noche interrumpió sin querer el momento en el que ambas mujeres experimentaban la fuerza de atracción que se genera entre dos polos opuestos. Andrea siguió con la mirada cada movimiento de la ejecutiva hasta que descolgó el aparato. 
 
    —Vienna —se identificó; tras unos segundos en los que se mantuvo en silencio, asintió—. Gracias, Greta. Por hoy es todo —aseguró. De la misma manera como se acercó a responder, colgó y se volteó hacia la asistente—. En media hora nos servirán algo ligero para cenar. Imagino que quieres refrescarte antes. 
 
    —Yo… Sí…, supongo que sí —tartamudeó. Andrea se regañó por ese comportamiento tan infantil—. Sí. Si necesita algo, por favor, no dude en llamarme —agregó vistiendo la máscara de asistente preocupada, antes de salir de la habitación con su equipaje en la mano derecha y la llave en la izquierda. 
 
    La habitación destinada a Vienna tenía la misma decoración que la suya, pero en lugar de dos camas matrimoniales, allí solo había una cama extra grande en medio. El juego de colores del interior se complementaba a la perfección con las hermosas vistas del verde intenso del parque y el azul brillante del lago de Zúrich. El salón independiente ofrecía, además de una generosa zona de trabajo, un minibar con botellas de reconocidas marcas. 
 
    Unos delicados toques en la puerta hicieron que Andrea se sobresaltara y cerrara con más fuerzas de la necesaria el minibar que había estado estudiando. ¿Acaso ya es hora de cenar?, se preguntó mientras se acercaba a la puerta, pero entendió que ni siquiera habían pasado cinco minutos, así que se dispuso a abrir. El aire a su alrededor se hizo un poco más pesado y advirtió de nuevo esa fuerza que la envolvía cuando estaba en la misma órbita de Vienna Russo. 
 
    —Lo siento, no quería molestarte. Pero creo que han dejado mi equipaje aquí —informó. 
 
    Andrea volvió a ver una sombra detrás de su mirada, como si le costara verla directo a los ojos. 
 
    —Claro, adelante —dijo haciéndose a un lado para que Vienna entrara. 
 
    Inesperadamente, sintió que su cuerpo reaccionaba al hecho de verla en la habitación y su mente le jugó una broma de muy mal gusto al imaginarlas en la cama, de una manera poco apropiada. 
 
    Sí, había aceptado que se sentía atraída por Vienna, pero de allí a desear algo más, iba en contra de todos sus principios y sus reglas. ¿Recuerdas por qué estás aquí?, le susurró la voz en su cabeza; agradeció que detuviera el rumbo de sus pensamientos justo cuando la ejecutiva se volteaba y le ofrecía una de esas sonrisas tan suyas capaces de detener la rotación del mismo eje terrestre. 
 
    —Gracias —murmuró Vienna al pasar junto a ella y abandonar la habitación de la misma manera como llegó. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 31  
 
      
 
    Andrea no estaba segura de cuándo había sido la última vez que logró dormir sin que sus sueños fueran interrumpidos, o sin que su despertador la sacara de la cama cuando el resto del mundo aún seguía en las tierras de Morfeo. Con el cuerpo por completo relajado debajo de las suaves sábanas de seda blanca, se desperezó y escondió la cabeza bajo la almohada cuando notó los rayos de sol que se colaban en la habitación. Debí olvidar correr las cortinas anoche, pensó remolona hasta que su cerebro cayó en cuenta de que si los rayos de sol entraban de esa manera en la habitación, era porque pasaban de las ocho o nueve de la mañana. De un brinco salió de entre las sábanas para estrellarse contra la alfombra de color crema que cubría parte de la habitación cuando sus movimientos no fueron del todo coordinados y se enredaron en sus piernas. El estruendo de su cuerpo contra el piso provocó la irrupción de alguien en la habitación. 
 
    La expresión de asombro mezclada con una nota de vergüenza que se dibujó en el rostro de ambas mujeres fue digno de ser inmortalizado por una fotografía, pero por suerte, ningún flash se materializó. 
 
    —¿Se encuentra bien? —cuestionó Greta que rápido había irrumpido en la habitación; mucho antes de que Andrea tuviera la oportunidad de levantarse del piso, ya estaba su lado. 
 
    —Ss… Sí —afirmó con la cara roja de vergüenza una vez que logró ponerse de pie. 
 
    Por instinto, Andrea cubrió su cuerpo con las sábanas, aun cuando llevaba un pijama de dos piezas y de mangas largas; Greta tuvo que advertir su acción porque de inmediato le dio la espalda mientras se disculpaba por la forma brusca como entró. 
 
    —Escuché ruidos y pensé que algo le sucedía —se justificó la mujer que vestía el rigoroso traje negro que solían utilizar los agentes de seguridad de Vienna. 
 
    —Estoy bien. Solo… solo me caí de la cama —explicó y agradeció que la agente no pudiese ver su cara de vergüenza al reconocer el hecho. 
 
    Pero, más que eso, Andrea se obligó a centrar sus pensamientos; empezó a analizar la situación de manera práctica. Por la cantidad de luz que se colaba a través de los ventanales podía suponer que pasan de las ocho de la mañana, lo que la llevaba a otra pregunta. ¿Por qué no me despertaron antes cuando todos tenían claro que Isabelle debía estar en la clínica a las ocho en punto? 
 
    Vienna había prescindido de ella y no le quedaba claro, porque se suponía que estaba allí para asistir a la matriarca. Además, Greta. ¿Qué demonios hacía ella fuera de mi habitación y por qué irrumpió de esa manera? Echó un vistazo a su alrededor para luego volver a centrar su mirada en la espalda de la agente que seguía allí, pero a una distancia considerable de la cama. 
 
    —Greta —Andrea se atrevió a pronunciar su nombre, pues ambas se encontraban en la misma posición de empleadas—, ¿puedes decirme qué hora es exactamente? 
 
    —Las nueve y quince minutos, señorita Galván —contestó sin voltearse. 
 
    ¿Señorita Galván? Le quedaba claro que no había tenido muchas oportunidades de interactuar directamente con la agente, pero de allí a que fuera tan formal, le parecía demasiado. Los otros agentes y los demás empleados con lo que solía interactuar, la llamaban por su nombre después del tiempo que llevaba en la propiedad, así que, ¿qué diablos está pasando?, se preguntó más confundida que un ratón de laboratorio. 
 
    —Vienna… Digo, ¿y la señorita Russo y la señora Isabelle? —quiso saber Andrea; se mordió la lengua ante el desliz de llamar a la ejecutiva por su nombre frente a la agente, sin entender ella misma por qué lo hizo.  
 
    —La señorita Russo y la señora salieron temprano. Genaro las acompañó al hospital. 
 
    —No… No entiendo. ¿Por qué no me avisaron? 
 
    Era una pregunta retórica, pero la agente se apresuró a responder informándole que Vienna así lo dispuso.  
 
     Según Greta, Vienna le había dado la mañana libre, pues en el hospital no iba a ser requerida su presencia, por lo que podía sentirse libre de hacer lo que quisiera. 
 
     —¿Eso quiere decir que puedo salir del hotel? —preguntó Andrea con desconfianza. No estaba entendiendo nada de lo que pasaba. 
 
    Primero, Vienna le ordenó viajar con ella, y ahora la dejaba en el hotel porque no la necesitaba y encima, parecía seguir evitándola. 
 
    —Sí, para eso estoy yo aquí —confirmó Greta caminando hacia la puerta para darle privacidad. 
 
    —¿Perdón? —soltó incrédula. 
 
    —La señorita Russo fue muy clara al respecto —dijo la robusta mujer desde la puerta—. “Vas donde vaya ella” —repitió las palabras de su jefa. 
 
     En lugar de escuchar a la agente, Andrea oyó a Vienna Russo y sus amigas, las mariposas, decidieron volver a ocupar su estómago sin pedir permiso al recordar el tono grave que solía utilizar. 
 
    Un suspiro de resignación se escapó de su pecho; en cuanto quedó sola en la habitación, recorrió su entorno con la vista. Tenía que reconocer que a la luz del sol, todo a su alrededor parecía sacado de uno de esos libros de princesas y dragones; sin querer, recordó lo ridícula que se sintió la noche anterior cuando se fue a la cama. Las sábanas de seda y la comodidad del colchón fueron la mezcla perfecta para dejarse llevar por la sensación que la embargaba tras haber compartido la cena con la ejecutiva. Porque Isabelle no las acompañó en la pequeña sala preparada para servir la comida, ya que se había quedado dormida tras tomar una ducha. 
 
    Recordó. 
 
    —¿Vino? —le ofreció Vienna tras acomodarse en la silla frente a la suya. 
 
    La mesa era pequeña y sus manos estaban a centímetros, la una de la otra. Andrea recordó haber rechazado la oferta; tragó con dificultad cuando en su cabeza se formó la imagen de ellas besándose y haciendo algo más que degustar el típico Züri Gschnätzlets, un delicioso estofado al estilo de ternera salteada con salsa de nata, servido tradicionalmente con tortitas de patata o Rööschti. 
 
    Más tarde, con la mente abrumada y sin entender por qué Vienna se despidió de ella de una manera tan fría, Andrea hundió la nariz en la suave almohada y esperó encontrar la fragancia que acompaña a la ejecutiva, pero no fue así. ¿Cómo podía ser así, si Vienna ni siquiera había tocado aquellas sábanas? Se sintió tonta, un poco imbécil y ahogó un gruñido de frustración antes de dejarse arrastrar por Morfeo a la tierra de los sueños. 
 
    *** 
 
      
 
    Caminar por el centro de la antigua ciudad era una experiencia única para Andrea que jamás en su vida pensó. Visitar Suiza y mucho menos recorrer aquellas calles y plazas que resumían un pasado con recodos escondidos. Para una apasionada de historia como ella, el encanto de la ciudad del agua, con su centro histórico, era algo mítico; a pesar de que su recorrido era autodidáctico, se las ingenió para visitar algunas perlas del lugar. Hasta ese momento, llevaba más de una hora caminando de un lado a otro de la vieja ciudad a través de oasis, callejones y rincones escondidos, bajó lo atenta supervisión de Greta que, aunque mantenía una distancia bastante significativa, no podía esconder su presencia. 
 
    A Andrea no le gustaba esa situación, pero tampoco estaba en condiciones de decir o hacer algo más que no fuera aceptar las órdenes de Vienna Russo. Pensar en la ejecutiva hizo que su corazón se acelerara lo necesario para que las putas mariposas regresaran a su estómago mientras recorría la Bahnhofstrasse. La calle principal, con sus numerosas tiendas y boutique; los grandes almacenes y los típicos negocios de relojes, era una meta que Andrea no iba a dejar pasar por alto, así que allí estaba, caminando con los ojos llenos de la curiosidad digna de un niño, mientras Greta le pisaba los talones. 
 
    —Ten —Andrea le ofreció una lata de té helado a la agente que se había quedado en el exterior de la tienda cuando ella entró en busca de algo para calmar la sed. 
 
    Deambular por la ciudad con la temperatura que esta ofrecía, podía ser peligroso si no se estaba bien hidratado; el que Greta llevara ese tedioso traje oscuro, hacía sospechar a Andrea que era un calvario para la mujer. 
 
    —Gra… Gracias —tartamudeó la robusta mujer tras aceptar la lata. 
 
    Andrea notó que su semblante se relajaba al beber la bebida. 
 
    —Siento mucho que tengas que andar de un lado a otro —se disculpó antes de darle un sorbo a su bebida—. Es la primera vez que tengo la oportunidad de viajar fuera de la isla. Me parece un pecado no aprovecharlo —explicó buscando la mirada de la agente. 
 
    Con más de un metro setenta de altura, Greta era uno de esos agentes que podrían inducir miedo con solo verla. De mirada cerrada y cabello oscuro corto, la mujer era una de las agentes con más años al servicio de Vienna; que esta la asignara a ella ese día, era más que extraño, raro. 
 
    —No se preocupe, señorita Galván, es mi trabajo. Además, la señorita Russo se preocupa mucho por su seguridad —afirmo justo cuando su teléfono la reclamó—. Será solo un segundo —avisó sacando el aparato del bolsillo del pantalón de pinzas negro y echándole un vistazo a la pantalla—. No puedo hablar ahora, estoy de servicio —anunció con la voz muy baja y prácticamente pegada al celular. 
 
    —Lo siento, creí que estarías en el hotel —dijo la voz al otro lado. 
 
    —No pasa nada. Te llamaré cuando volvamos —dijo siempre en voz baja, pero sin dejar de vigilar la calle y las personas que pasaban a su lado. Andrea seguía a menos de un metro de distancia, por lo que tenía todo bajo control—. Elena… —se atrevió a decir antes de que la llamada fuera interrumpida—, yo… Yo también te amo —en ese preciso instante, Andrea notó que tras la mirada cerrada, de la actitud vigilante y sus modos un poco parcos, en Greta existía una mujer dulce que amaba a otra mujer; sin saber por qué, su corazón se llenó de una inesperada alegría—. Perdóneme, señorita Galván, no debí contestar estando en servicio —se disculpó. Con un gesto nervioso se pasó la mano por el pelo. 
 
    —No pasa nada —le aseguró Andrea retomando el andar—. Y, Greta, por favor, soy Andrea. No señorita Galván —indicó la asistente con una genuina sonrisa. 
 
    —Pero la señorita Russo… Ella dijo… —intentó argumentar, pero ella la detuvo en su parlotear. 
 
    —No veo a Vienna por ningún lado, así que, por favor, solo Andrea —sin detenerse a pensar en que era la segunda vez que utilizaba el nombre de la ejecutiva de aquella forma tan familiar, Andrea se dejó llevar por sus pies y su curiosidad hacia las vitrinas de varias tiendas. 
 
    *** 
 
      
 
    —¡Salud! —le deseó Genaro a Vienna cuando la oyó estornudar. 
 
    —Gracias, Genaro. Creo que debe de ser alergia —supuso la pelinegra desde el asiento trasero del auto que se desplazaba por las calles de la antigua ciudad con dirección al centro. 
 
    Después de pasar parte de la mañana en la clínica con Isabelle, Vienna se retiró con la condición de que la mantendrían informada del estado de su madre de ser necesario. Las pruebas que iban a realizarle incluían un seguimiento de las fases del sueño, por lo que Isabelle tendría que pasar la noche en la clínica, dejándola a ella con el resto del día libre. 
 
    —¿Lograste contactar con Greta? —preguntó aventurando la mirada fuera de la ventanilla. 
 
    El lago Zurich era un espectáculo; por unos segundos, se permitió fantasear con pasar el resto de la tarde en compañía de Andrea. Pasear por la ciudad como dos simples turistas, comer algún plato típico de la zona y luego admirar el atardecer en las orillas del lago, parecía un plan perfecto, por lo que Vienna no veía la hora de encontrarse con ella. Incluso cuando estaba segura de que le debía una explicación por su comportamiento frío y un poco arisco de la noche anterior. 
 
    En realidad, ni siquiera ella estaba segura de por qué se comportó de esa manera tan distante. Había anhelado poder estar a solas con la asistente, cuando la oportunidad se presentó durante la cena, se sintió como una adolescente en su primera cita; por primera vez el miedo la dominó. Absurdo si tenía en cuenta que no lograba entender a qué le tenía miedo. Dos días antes, besó sus labios con necesidad, con hambre, y de no ser por la llamada que recibió en el estudio, no se habría detenido en un simple beso. Quería poseer a Andrea de una manera salvaje, primitiva; de una forma que jamás experimentó. No estaba segura de si eso era lo que generaba su miedo. ¿Qué sucederá si para Andrea no era lo mismo? 
 
    Tenía más que claro que la asistente se sentía atraída por ella, pero ¿qué pasaría si solo era eso? ¿Si para Andrea solo era curiosidad y atracción por la novedad de que era una mujer la que le despertaba esas emociones? Vienna no estaba preparada para algo así. No después de diez años en los que los sentimientos no eran un problema con el que lidiar. 
 
    —Están en el centro —informó Genaro interrumpiendo sus pensamientos y conjeturas—. No podremos entrar con el auto hasta donde están —agregó en el mismo momento en que se detenían por un semáforo en rojo. 
 
    —No será un problema —indicó Vienna sonriendo—. Peter, déjanos lo más cerca posible, luego retírate al hotel —ordenó. 
 
    El hombre que manejaba buscó la aprobación en la mirada de Genaro. Tanto el rubio de ojos azules, como Thomas, eran los agentes que el jefe de seguridad contrató para la estancia en la ciudad. Ambos hombres contaban con una hoja impecable, se habían unido al grupo en el aeropuerto. Thomas se había quedado al servicio de Isabelle, incluso, cuando la clínica no lo permitiese. Peter fungía de chofer y apoyo para Genaro. 
 
    —¿Está segura, señorita Russo? —se atrevió a cuestionar Genaro buscando su mirada. 
 
    Tanto él como Greta se tomaban muy en serio la protección de la ejecutiva, pues los peligros y riesgos a los que se exponían, no siempre eran fáciles de gestionar. No desde que Vienna Russo se había convertido en Capo-comandamento de la Familia Russo. 
 
    —Sí, Genaro, estoy segura. Además, no estamos en la isla. Aquí soy solo Vienna —sus palabras sonaron firmes. 
 
    Genaro asintió. El trabajo de un agente de seguridad consiste en proteger y salvaguardar la vida de la persona bajo protección, pero para que todo aquello funcionase, debe existir una compleja confianza entre agente y protegido. La vida de los agentes estaba influenciada por la de sus clientes, mientras que la de estos, era como un libro abierto para el equipo. Y Vienna no era la excepción. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
      
 
    —Creo que el verde te favorece —escuchó Andrea a pocos centímetros de su oreja. El aire caliente que le acarició el cuello le provocó un escalofrío, aun cuando la temperatura exterior estaba por encima de los veintidós grados. 
 
    Con el corazón latiendo a pleno ritmo y el ejército de mariposas en plan marchemos contra el enemigo, Andrea se giró para quedar frente a la pelinegra. Con la sonrisa traviesa dibujada en sus labios finos y suaves, Vienna la observaba desde su metro setenta, con aquellos ojos verde agua que atravesaban el escudo con el que Andrea llegó a la propiedad semanas antes. 
 
    —Deberías entrar y probártelo —sugirió. 
 
    Andrea no estuvo segura de entender sus palabras, por lo que arrugó la frente; su expresión hizo que Vienna soltara una carcajada. Verla reír de esa manera, aunque fuera para ella o por ella, fue una bocanada de aire fresco para la asistente, que absorbió cada segundo y deseó que fuera eterno. 
 
    —No… No entiendo —expresó unos segundos más tarde, cuando Vienna dejó de reírse y volvió a mirarla con expresión divertida—. ¿La señora Isabelle? —quiso saber buscando con la mirada detrás de ella, pero solo encontró a Genaro, que conversaba con Greta unos metros más allá de ellas. 
 
    —Mi madre estará en la clínica hasta mañana —contestó Vienna dirigiéndose a la puerta de entrada de la tienda de joyas en la que Andrea se había detenido y en donde la encontró con la vista pegada a un juego de cadena y pulsera con elaborados de piedra. 
 
    —¿Có…? ¿Cómo supiste que yo estaba aquí? —preguntó de manera estúpida. 
 
    Greta me acompañó todo el tiempo, es normal que Vienna sepa dónde estoy a cada momento, se dijo. Dudó en seguirla al interior la tienda cuando ella le ofreció la mano. Es que cuando Vienna Russo estaba en su órbita, Andrea perdía la capacidad de pensar, de elaborar o de formular cualquier tipo de pensamiento coherente. 
 
    —No creo que necesite explicártelo, ¿o sí? —contestó Vienna con un burlón. Andrea sintió que su rostro se encendía. Es que ni en un millón de años habría imaginado que Vienna Russo estaría allí con ella—. Buenos días. ¿Podríamos ver el juego de colgante que tiene en la vitrina? —pidió la ejecutiva con elegancia a la mujer detrás del mostrador. 
 
    —¿Está segura? —cuestionó la mujer que vestía un elegante uniforme que iba a juego con el interior de la tienda y los precios que estaban expuestos en la vitrina—. Tenemos piezas que podrían ser de su agrado con precios más accesibles —informó tras recorrerlas con la mirada de arriba abajo. 
 
    Esa mañana Andrea llevaba unos jeans desgastados, un polo de color blanco debajo de una camisa suelta de cuadros y unas zapatillas deportivas, perfectas para caminar, mientras que Vienna, a diferencia de otras veces, también iba vestida de una manera muy sencilla, por lo que era lógico que la estirada señora hiciera suposiciones. 
 
    —Gracias, pero queremos ver la que está en la vitrina —afirmó Vienna y sonrió altanera cuando la señora salió de detrás del mostrador y se dirigió a las vitrinas con la llave en la mano. Andrea sintió que en cualquier momento la tierra se abriría debajo de sus pies y se la tragaría, pero no pasó; minutos más tarde, se vio con la pulsera de oro blanco y esmeralda alrededor de su muñeca—. ¿Te gusta? —le preguntó Vienna, que la miraba de esa manera que hacía que todo su mundo se pusiera de cabezas—. Creo que es perfecta —aseguró acariciando con el dedo la piel desnuda del pulso de Andrea. 
 
    Ella tragó saliva con dificultad, luego se atrevió a entrelazar sus miradas. 
 
    —No sé si debería —dijo rompiendo el contacto de dedo y piel—, es… es demasiado —aseguró. 
 
    Por un segundo, la vendedora mostró una sonrisilla de esas que dicen, “se los dije, es demasiado para dos personas como ustedes”. El gesto no pasó desapercibido para la ejecutiva. 
 
    —¡Lo llevamos! —exclamó Vienna emocionada para sorpresa de Andrea—. También llevaré ese de allí —indicó una pulsera en la vitrina—. Y estos dos —agregó, señalando un par de brazaletes a juego que bien podían ser utilizados por hombre o mujeres. 
 
    Para cuando salieron de la tienda, Vienna llevaba dos bolsitas de papel con el logo de la joyería, mientras que Andrea, sin salir del todo de su asombro, custodiaba la suya. 
 
    —Vienna, no debiste —dijo Andrea deteniéndola por el brazo antes de que llegaran junto a los guardaespaldas. Y se arrepintió en el acto, al darse cuenta de que acababa de utilizar su nombre sin su permiso. 
 
    —¿Vienna? —murmuró la ejecutiva con una mirada enigmática. 
 
    —Lo siento…, yo… Yo no… —pero ¿qué diablos me pasa?, se preguntó. ¿Es que acaso no soy capaz de comportarme normal frente a esta mujer? 
 
    —Andrea —susurró Vienna, levantando una mano para apartarle un mechón de pelo que se paseaba por su rostro—, me gusta cómo suena mi nombre en tus labios. 
 
    Si antes Andrea estuvo a punto de sufrir un infarto, en ese instante, creía que su corazón no volvería a ser el mismo de siempre, que solo sería capaz de latir en presencia de Vienna, porque frente a su mirada, a la forma tan íntima que sonaron sus palabras y a la manera como se mordió el labio inferior, todo su mundo se detuvo. 
 
    —¿Volvemos al hotel, señorita Russo? 
 
    La voz de Genaro fue la que rompió el hechizo. Andrea lo agradecido de momento porque, a pesar de que Vienna la hacía sentir como en una burbuja, necesitaba entender por qué el día anterior se había comportado de aquella manera, mientras que ahora… ahora volvía a ser la misma de dos días antes. 
 
    —Creo que aún es temprano —comentó, devolviendo la mirada a Andrea, y le sonrió—. ¿Te parece si damos una vuelta y luego te invito al Babus Bakery? Tengo entendido que es uno de los mejores cafés de la ciudad y hacen unos waffles de muerte. 
 
    Andrea no fue capaz de resistirse a la idea de caminar por las calles de Zúrich en compañía de Vienna. Lejos de todo y de todos; lejos de su misión, de sus principios y de cualquier cosa que no fueran solo ellas. 
 
    Dos mujeres en una ciudad mágica; Vienna y Andrea de paseo por las antiguas calles, con sus manos entrelazadas y la promesa de todo y de nada. 
 
    *** 
 
      
 
    La risa de Vienna era fantástica, Andrea estaba segura de que podía volverse adicta a ella si tan solo se dejaba arrastrar por las mariposas que vivían en su estómago desde aquel primer beso, desde aquel primer roce de sus labios. 
 
    Tras un largo paseo por las calles y callejones de la antigua ciudad, Vienna insistió en detenerse en la famosa cafetería. Como si fueran dos adolescentes en su primera cita, compartieron el dulce y lo acompañaron con chocolate caliente, incluso, cuando la temperatura invitaba más a beber algo fresco, pero que Vienna rechazo argumentando que no podían visitar la ciudad y no probarla. Andrea terminó por someterse a ella; no le quedó más remedio que reconocer que fue toda una experiencia cuando abandonaron el Babus Bakery y se encaminaron a lo largo del lago justo cuando el sol comenzaba su descenso y su luz suave se fundía con colores anaranjados, morados y rojizos. Un cuadro perfecto que las inmortalizaría, perdidas en el crepúsculo, con las manos entrelazadas mientras el día se marchaba y la noche llegaba a reinar sobre las oscuras aguas. 
 
    —Será mejor que regresemos al hotel —sugirió Vienna buscando la mirada de Andrea, justo cuando el último destello de luz desaparecía. 
 
    —Sí, creo que debemos hacerlo —contestó ella con la voz llena de emoción por el momento que acababan de compartir. 
 
    —¿Y si mejor te invito a cenar? —propuso Vienna en un acto de puro impulso, sonriendo de la manera como había estado haciéndolo toda la tarde. Tiró de ella para que se dirigieran al primer lugar que estuviera dispuesto a servirles de cenar. No quería que la magia se terminara, no quería regresar al hotel y encerrarse en una habitación cuando la noche estaba a las puertas y Andrea era la mejor compañía que tenía en mucho tiempo. No cuando las horas robadas a su vida tenían fecha de caducidad y el reloj no detendría su andar. 
 
    —¡Vienna! ¡Vienna, espera! —pidió Andrea que seguía con dificultad sus apresurados pasos. 
 
    —Creo que hay un lugar cerca de aquí, podríamos cenar allí y luego… —decía Vienna tirando de su mano. 
 
    Greta y Genaro las seguían de manera apresurada y un poco sorprendidos por el inesperado comportamiento de la pelinegra. Habían pasado muchos años desde que los dos agentes de seguridad tuvieron que batallar con la mujer que hoy respetaban y admiraban. Años en que la joven universitaria orquestaba más de una forma para evadir la vigilancia impuesta por su padre. 
 
    —¡Vienna, por favor escúchame! —le pidió Andrea con la voz cortada. Fue entonces cuando la ejecutiva se detuvo. Estaban en medio de la acera y la luz de una farola las iluminaba—. No entiendo qué está sucediendo, pero creo que deberíamos regresar al hotel. Greta y Genaro llevan todo el día detrás de nosotras —dijo Andrea echándoles un vistazo. 
 
    Notó que se detenían a unos cuantos metros de ellas, brindándole la privacidad que le habían ofrecido durante toda la tarde. ¿Qué pensarán de mí?, se preguntó, pero en ese momento, la cuestión no era esa, sino Vienna y su comportamiento. 
 
    —Es su trabajo —afirmó la mujer fría y calculadora que compartía aquel conjunto de piel y huesos que era Vienna Russo. 
 
    La mujer descrita en cada hoja de cada documento que Andrea había examinado durante meses.  
 
    —Por favor —pidió y no estuvo segura del porqué. Tal vez porque ella también sentía que debía regresar al hotel, que debía poner distancia entre ellas, que debía contener lo que Vienna le hacía sentir con cada frase, con cada roce de sus manos, con cada sonrisa. Ella sentía que si se dejaba llevar por los impulsos que le provocaba el estar junto a la pelinegra, podía poner todo en peligro. Llevaba una vida entera de búsqueda, de querer saber la verdad sobre la muerte de padre—. Regresemos —pidió bajando la mirada a sus manos—. Aún es temprano. Podemos descansar un rato y luego salir a cenar —sugirió al sentir que Vienna apretaba su mano. 
 
    —Tienes razón, es mejor regresar —dijo Vienna. Sin más, soltó el agarre de sus manos; Andrea experimentó un sentimiento de abandono, un vacío que dejó su mano y que de inmediato quiso retomar, pero se contuvo—. Dile a Peter que traiga el auto. Regresamos —ordenó con el tono que solía utilizar cuando estaba molesta por algo. 
 
    —Sí, señorita —asintió Genaro intercambiando una mirada cómplice con Greta. 
 
    Entre Vienna y Andrea se creó un ambiente raro, diferente al que habían compartido hasta ese momento y que ninguna de las dos supo cómo gestionar. 
 
    *** 
 
      
 
    —¿Te apetece una última copa? —preguntó Andrea junto a la puerta abierta de la habitación de Vienna tras subir al tercer piso. 
 
    Habían cenado en el restaurante del hotel una hora más tarde a su regreso; a pesar de que la comida era exquisita y el vino de una cosecha impecable, Andrea sintió que la atmósfera no era la misma. Vienna se mostraba otra vez fría y distante; ella no entendía por qué. 
 
    —¿Pensé que no bebías? —murmuró con la voz ronca. 
 
    Andrea sintió que su corazón se agitaba al tiempo que entraba en la habitación. 
 
    —Normalmente, no lo hago, pero creo que hoy puedo hacer una excepción —aseguró, acercándose al minibar. Como si fuera una experta catadora de vinos, escogió una botella de lo que le pareció Champagne. 
 
    Un par de copas reposaban en una mesa junto al minibar; con manos temblorosas, Andrea se hizo de ellas. Se sentía un poco atrevida y necesitaba el valor que el alcohol solía ofrecerle a los cobardes para llevar a cabo su cometido. Esa noche estaban solas. Esa noche no había nadie más que ellas, por lo que estaba dispuesta a ir un poco más allá. No porque se lo imponía su misión o porque necesitara respuestas, no; esta vez lo quería ella. Lo quería su cuerpo. Lo deseaba su carne. Lo anhelaba la mujer. Y esperaba que Vienna también lo deseara. 
 
    Andrea aventuró su mirada hacia la puerta; se sintió aliviada al ver que Vienna la había seguido al interior. La iluminación proveniente de las lámparas en las mesitas de noche era tenue, junto a la luz de la luna que se colaba por los ventanales, creaba un ambiente perfecto. 
 
    —Lo hago yo —ofreció Vienna quitándole la botella de las manos, haciendo saltar a la agente por la cercanía. ¿En qué momento llegó a su lado?, se preguntó, pero en realidad le importaban poco los cómo o los por qué—. ¿Estas seguras de que quieres beber esto? —quiso saber la ejecutiva con una sonrisa de medio lado al leer la etiqueta de la botella. Tenía que reconocer que al menos la asistente tenía buen gusto, pero no estaba del todo segura de querer beber otra copa después de beber tres durante la cena. 
 
    —¿No es de tu agrado? —quiso saber ahora Andrea moviendo las copas frente a ella para que terminara de abrir la bendita botella. Es que estaba segura de que si dejaba pasar el tiempo, perdería el coraje y el terreno que había conquistado hasta ese momento. 
 
    —No he dicho eso —respondió Vienna abriendo la botella sin hacer que el corcho saltara o que el líquido se derramara—. No sé si sea capaz de contenerme —murmuró vertiendo un parte de la bebida en cada una de las copas que Andrea sostenía, pero sin apartar la mirada de aquellos ojos que la hipnotizaban. 
 
    —¿Y por qué quieres contenerte? —preguntó llevando la copa a sus labios tras haberla chocado con la de Vienna. 
 
    —Porque no sé si es lo que tú quieres —se atrevió a responder tras beber de su copa y dejarla sobre la mesita cerca del minibar. 
 
    —¿Y por qué, en vez de suponer qué es lo que quiero, no me lo preguntas? —la retó imitando la acción de Vienna, pero no para dejar la copa, sino para volver a llenarla—. No soy una niña, Vienna Russo. No soy estúpida y mucho menos ingenua. Sé quién eres. Sé lo que eres y créeme que no me importa —susurró. 
 
    Andrea sintió el calor del cuerpo de Vienna pegado a su espalda mientras intentaba servir otro poco de champagne sin derramarlo, pero todo intento quedó opacado por los labios posándose en la piel descubierta de su cuello. 
 
    —Sé que no eres una niña —aseguró Vienna dejando pequeños besos húmedos desde la base del cuello hasta detrás de la oreja de Andrea, que tembló sin vergüenza—, pero podría sorprenderte quién soy o lo que soy —otro beso y una caricia de sus largos dedos que no se detuvieron en el descenso hacia partes más íntimas, hasta que sus brazos envolvieron el cuerpo de Andrea y sus manos se apoderaron de sus senos. 
 
    Una descarga eléctrica equivalente a la fuerza de un rayo cuando golpea la tierra fue lo que experimentó Andrea; de su garganta se escapó un gemido ahogado. Vienna iba a volverla loca si seguía acariciándola de esa manera, iba a enfermarla si seguía manoseándola sin pudor. 
 
    Esa era la Vienna Russo que conocía; la mujer que se había metido en cada poro de su piel y a la que deseaba. Entonces, ¿por qué sentía que su cuerpo se quedaba huérfano de aquel calor, y que las manos que la acariciaban se alejaban de ella? 
 
    —Es mejor que me vaya, señorita Galván —escuchó decir a Vienna. 
 
    Andrea no fue consciente de si lo imaginaba o de verdad estaba sucediendo. Otra vez Vienna escapaba de ella sin darle una explicación, pero no, no se lo permitiría; no así. No después de aplicar gasolina y tirar un cerillo. No cuando las llamas rugían en su interior. 
 
    *** 
 
      
 
    —Andrea… Andrea, espera —suplicó Vienna al chocar con la cama y sus piernas se doblaron, quedando sentada en el borde del colchón. 
 
    —¿Y si no quiero? —contestó ella con una pregunta mientras sus manos se movían sobre los muslos de Vienna. Sentir que su piel vibraba bajo la palma de sus manos hizo que la necesidad de sentir el calor de su carne aumentara—. ¿Por qué? ¿Dime por qué me trajiste a este viaje? ¿Por qué todo este circo si no querías que llegáramos a esto? —le preguntó Andrea con los ojos clavados en los verdes y la mirada colmada de rabia.  
 
    Ella necesitaba saciar su hambre, necesitaba respuestas a todas esas preguntas que seguían atormentándola, o de lo contrario se volvería loca. Habían pasado una tarde hermosa, compartido momentos mágicos y luego Vienna la ignoró. Justo como la noche anterior; justo como la cena anterior. La ejecutiva se mantuvo distante durante la comida que compartieron en el restaurante del hotel. 
 
    —Solo quiero… —Vienna intentó formular una frase completa, pero las caricias que Andrea empezaba a dejar sobre su abdomen mientras desabrochan el único botón del pantalón de pinzas que llevaba, se lo impedían. 
 
    —¿Solo quieres qué? —Andrea la invitó a terminar la frase mientras la obligaba a acomodar sus caderas y le sacaba la prenda. 
 
    Sus piernas largas quedaron libres frente a los ojos de la agente, que se mordió el labio inferior en un intento por controlar el impulso de morder la piel desnuda. Habían cenado en un ambiente tenso; y a pesar de que en más de una ocasión ella trató de devolverla a la atmósfera que compartieron durante la tarde, fue imposible. Vienna era un maldito huracán; un ciclón de categoría cinco con vientos que superaban los doscientos kilómetros por hora, formando su carácter. Una mezcla de sentimientos para los que Andrea no estaba preparada y frente a los cuales se sentía golpeada de lado a lado sin poder ver el ojo de la tormenta. 
 
    —Quiero… Quiero… —Vienna volvió a intentarlo, pero sentir el calor de la respiración de Andrea contra su ropa interior nubló sus pensamientos y apagó de golpe su raciocinio. 
 
    Lo quería, sí que lo quería, deseaba a Andrea entre sus piernas, recorriendo cada centímetro de su piel desde aquella primera noche cuando la vio en la cocina de su casa. 
 
    —Quiero que me beses —pidió con la voz cargada de erotismo. Echó la cabeza hacia atrás cuando Andrea apartó su ropa interior y la perla quedó al descubierto. 
 
    —¡Dios!, eres hermosa —susurró Andrea sobre su piel. 
 
    El aire caliente que abandonó los labios de la agente provocó un escalofrío en el cuerpo de Vienna; fue en ese instante en que la escuchó suplicar que Andrea abrió la boca para abarcarla por completo, deleitándose con su sabor agridulce. Con una lentitud no muy propia de sus necesidades, dejando que su lengua explorara cada pliegue y recoveco de su sexo. Andrea se dejó arrastrar por el aroma y la textura de sus labios húmedos. 
 
    Las caricias rítmicas y profundas hicieron que Vienna se estremeciera de placer; su cuerpo se contorsionaba bajo el toque experto de Andrea, mientras la poca cordura que quedaba en su mente le gritaba que era una maldita Diosa de la lujuria. La asistente sabía exactamente cómo darle placer, y lo hacía con maestría, de una manera sensual, pero al mismo tiempo, dulce; y eso la estaba volviendo loca. Necesitaba más; necesitaba sentirla en su interior, en las profundidades de su alma. 
 
    Otro gemido se escapó de la garganta de Vienna, esta vez acompañado con una ligera presión de su mano izquierda, pues la derecha le servía como apoyo para no caer sobre el colchón. Los labios y lengua de Andrea le regalaban una combinación perfecta de caricias y succiones, provocando gemidos de satisfacción que de seguro llegaban a más de un oído, pero no le importaba. Había pagado una cifra exagerada por el piso completo, así que podía hacer lo que le diera la gana. Con fuerza se mordió el labio inferior al tiempo que su sexo se contraía en torno a la lengua de su amante a medida que el clímax se acercaba. 
 
    Enardecida con el pensamiento de llevar a Vienna al límite, Andrea se introdujo en su interior al tiempo que frotaba su clítoris con movimientos rápidos y firmes. La vio arquearse como si fuera un animal salvaje; el latigazo que recibió en su sexo le recordó que ella también estaba al límite. Empujó un poco más y degustó con hambre aquel manjar hasta que Vienna no fue capaz de resistirse y dejó escapar un gemido agudo cuando su orgasmo llegó con fuerza. 
 
    Andrea gruñó de la misma manera contra su piel sensible, al tiempo que su propio centro se desbordaba al experimentar la intensidad del clímax que la consumía. El cuerpo de Vienna se desplomó sobre el colchón mientras ella se erguía y subía a la cama. Sus miradas entrelazadas, y el deseo bailando en cada poro y cada respiro. 
 
    Manteniendo los ojos cerrados, Vienna sintió el peso del cuerpo de Andrea sobre el suyo; tembló de deseo al tiempo que la abrazaba y ella se escondía allí, en su cuello, como una niña que acababa de hacer una travesura y esperaba la llegada del regaño. Pero Vienna no tenía intenciones de regañarla; al contrario, tenía que reconocer que en un primer momento se sorprendió por el comportamiento de Andrea, por la forma como la tomó, porque en ningún momento la imaginó siendo así. 
 
    —¿Estás bien? —le susurró en el oído. Andrea tembló ante el roce de sus labios en la piel sensible de su oreja. Con una timidez impropia de ella, escondió un poco más la cabeza, asintiendo—. ¿Estás segura? —volvió a cuestionar y ella a asentir sin salir de su escondite. Entonces sintió que las posiciones se invertían y su espalda quedaba contra el colchón y el peso de Vienna cubría su cuerpo—. No puedo negar que me sorprendiste —murmuró dando vida un nuevo capítulo, a nuevas caricias, a nuevos besos en el cuello mientras Andrea se cubría la cara con las manos. 
 
    —Yo… Yo no suelo ser así —aseguró Andrea desde su escondite. 
 
    —Creo que me quedó claro, señorita Galván —dijo Vienna abandonando su cuello para seguir la línea de su clavícula y un poco más al centro, allí, donde la piel convergía hacia sus senos cubiertos por la tela de la blusa suave de color verde esmeralda—. El verde te favorece —murmuró besando parte de la piel descubierta, justo donde se perdía el punto de luz que formaba parte de la cadena que habían comprado esa misma tarde. 
 
    Recordar esas horas con ella hizo que el corazón de Vienna se acelerara de una manera nueva, como si nunca en su vida hubiese estado más vivo. Andrea tenía ese efecto sobre ella; por miedo, la ejecutiva no se atrevía a llamar el sentimiento con la única palabra correcta. ¿Cómo es posible?, se cuestionó mientras sus manos expertas desabotonaban la blusa. Frente a sus ojos apareció el brasier de encaje de Andrea. 
 
    —Eres… Eres perfecta —susurró inclinándose para besar el borde del brasier y el abdomen que, bajo el calor de su mano, se sentía firme. 
 
    No esperaba que Andrea fuera una de esas personas que aman el ejercicio, pero sentir sus músculos formados le dejaron claro que le gustaba mantenerse en forma. Una loca idea atravesó su cabeza mientras sus labios descendían un poco más. ¿Podría ordenar la construcción de un pequeño gimnasio en mi propiedad?, pensó, pero apartó la idea al toparse con la tela del pantalón de jean que retiró con rápidos movimientos. 
 
    El cuerpo de Andrea era perfecto; el deseo de poseer cada centímetro la golpeó sin piedad. Besó la piel de su vientre, sus muslos, sus caderas y cuando la necesidad de zambullirse en las profundidades de aquella agua, fue imposible de contener, Vienna dejó que su boca cubriera la humedad que se derramaba. Ese néctar que tanto anhelaba, y que tanta falta le hacía. Besó, lamió y succionó al compás de los gemidos que se escapaban de la garganta de Andrea, de su cuerpo contorcionándose debajo de las caricias que las manos expertas de la ejecutiva le ofrecían. 
 
    Una perfecta composición, una sinfonía digna de ser escuchada por los dioses, en la que cada uno de los instrumentos era reproducido en los gemidos y gruñidos que Andrea emitía; en la que las manos de Vienna fungían de director de la obra. Otra embestida y la agente se aferró con fuerza a su espalda; sus uñas se clavaron en la piel de Vienna, que sin saber cómo, había perdido la prenda que la cubría. Un centímetro más y juntas alcanzarían la cima. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
      
 
    ¿Cuántas veces nos tomamos la una a la otra en la penumbra? Andrea había perdido la cuenta; por primera vez en su vida le dolía cada músculo de su cuerpo. Tenía que reconocer que Vienna era una amante feroz e insaciable. Por primera vez en su vida experimentó más de un orgasmo en una sola noche. Una tonta sonrisilla se dibujó en sus labios al comprobar que la ejecutiva dormía plácidamente a su lado. 
 
    El sol aún no salía y la tranquilidad de esas horas en la que la ciudad seguía durmiendo era perfecta para guardar los recuerdos. Cerró los ojos; se dispuso a sacar los pies de la cama porque necesitaba ir al baño con urgencia. El corazón se le encogió en el pecho y saltó en puntitas al sentir que el brazo de Vienna se enroscaba a su vientre. Era la primera vez en mucho tiempo que Andrea se permitía despertar en los brazos de otra persona; sintió que tal vez, solo tal vez, podría acostumbrarse a esa sensación. 
 
    Con cuidado de no despertar a Vienna, apartó su brazo y la observó enroscarse un poco más debajo de las sábanas. Sonrió feliz ante la visión, luego se dirigió al cuarto de baño. Encendió la luz y entrecerró la puerta para que la iluminación no molestara a la ejecutiva, justo cuando el espejo sobre el lavado le devolvió su imagen. El pelo revuelto, los labios hinchados y una sonrisa de tonta en la cara, fue lo que encontró al observarla; y no le habría importado. 
 
    No le habría importado en absoluto de no ser por la voz de la razón que resonó con fuerza desde el fondo del pozo al que la había exiliado. ¿Qué coño estás haciendo?, le gritó la muy maldita. Andrea sintió que en su interior se removía cada órgano. Intentó ignorarla mientras se sentaba en el inodoro, pero justo en ese preciso momento, y como si fuera parte de una prueba organizada, la luz que se colaba hacia la habitación se estrelló en aquel objeto que ella había estado observando durante demasiado tiempo. ¿Qué esperas? Es mi única oportunidad. ¡Gagliardi, la llave! Escuchó que más de una voz hacía eco en su cabeza; a pesar de que cinco segundos antes quiso ignorarla, esta vez la agente que vivía en ella tomó las riendas. 
 
    Como la espectadora de su propio cuerpo, Andrea volvió al cuarto de baño con el objeto en la mano. Un vistazo a la cama le confirmó que Vienna seguía dormida, así que con manos agiles, la agente Gagliardi se dispuso a abrir la joya. En su interior, tal como lo había visto antes, estaba la llave que abría el estudio. Improvisando un marcador con una de las pastillas de jabón que había en un neceser, tomó varias muestras de esta, antes de devolverla a su sitio. 
 
    Vienna gruñó con ternura cuando Andrea volvió a su lado en la cama; cerrando los ojos quiso cancelar lo que acababa de hacer. 
 
    *** 
 
      
 
    —¡Anda, prueba esto! —le pidió Vienna sonriéndole de esa forma que hacía que el corazón de Andrea se derritiera un poquito más en su pecho. 
 
    Vienna despertó una hora más tarde; a pesar de que Andrea intentó volver a conciliar el sueño, se le hizo imposible. Los nervios por lo que había hecho la mantenían con los sentidos en alerta por si notaba algo raro en la ejecutiva, pero nada de su comportamiento le indicó que sospechase de ella. 
 
    Besos y caricias dulces fue lo que compartieron en cuanto los ojos verdes la encontraron debajo de las sábanas; tras un tiempo indefinido de mimos matutinos, Vienna sugirió que pidieran el desayuno. Andrea no supo negarse, no podía frente a esa nueva mujer que le regalaba un beso por cada bocado que recibía de sus manos. 
 
    —Sabes que puedo comer sola —se quejó Andrea cuando ella intentó ofrecerle una fresa de la ensalada de frutas que formaba parte del pequeño bufé que le sirvieron. 
 
    Cubierta en parte por las sábanas y por su larga melena que le caía sobre el pecho, Vienna era una imagen que Andrea quería llevar grabada para siempre en su memoria. Incluso, cuando las cosas terminaran, porque, a pesar de que no estaba preparara para aceptarlo, lo sabía; sabía que una vez que regresaran a la isla y lograse entrar en el estudio, su aventura llegaría a la línea final. 
 
    Pensar en eso la desconcertó, y debió de reflejarse en su rostro porque al levantar la vista, se encontró con la mirada preocupada de Vienna. 
 
    —¿Pasa algo? —le preguntó acariciándole la mejilla. La posición en la que estaban sentadas sobre el colchón le daba acceso a todo su cuerpo, por lo que no podía esconder su cara de Vienna. Sin más remedio que negar lo evidente, Andrea disimuló una sonrisa, pero no funciono—. Sí, pasa algo. ¿Estás preocupada por esto? —señaló a ambas. Sintiéndose una cobarde, una embustera, una traidora, la agente se agarró a esa mentira y asintió—. Andrea, créeme que todo esto también es nuevo para mí, pero no voy a usarte. No podría —le aseguró aferrando su mano y llevándola a su propio pecho, allí, donde su corazón latía casi tan deprisa como el de Andrea—. ¿Lo sientes? —la ejecutiva sonrió avergonzada. Andrea movió la cabeza de arriba abajo. Sus mejillas estaban encendidas por la cercanía, por la sensación que le provocaba la piel de Vienna debajo de la fina sábana y los latidos acelerados—. Te mentiría si te digo que me ha pasado antes —le confesó—. No sé por qué ha sido contigo. No tengo las respuestas a eso, pero créeme que quiero encontrarlas si tú estás dispuesta —como si fuera una promesa, llevó la mano que antes acariciaba la mejilla de Andrea hasta la parte baja de su nuca, la acercó hasta que sus labios la sellaron. 
 
    Sus lenguas se abrieron paso entre sus bocas; como si fueran náufragos en medio de un enorme océano, intentaron llenarse con cada beso. Caricias infinitas sobre la piel desnuda de su espalda fue lo que Vienna le regaló tras subirla a las estrellas y enseñarle la inmensidad del cosmos. 
 
    —¿Cómo te hiciste esta? —preguntó pasando sus largos dedos sobre la cicatriz que marcaba su espalda del lado derecho. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Andrea; Vienna intuyó que sentía frío, por lo que tiró de las sábanas y la cubrió. 
 
    Vienna no era tonta, llevaba demasiados años en aquel mundo que odiaba como para no reconocer que la cicatriz que Andrea tenía había sido provocada por una bala. Un disparo con agujero de entrada y salida. La noche anterior, mientras la acariciaba había notado la marca en la parte delantera y ahora acariciaba la de la espalda. 
 
    —No me gusta hablar de mi pasado —dijo Andrea intentando cortar de raíz su curiosidad, pero algo le decía que no bastarían esas palabras. En su carta laboral no había nada relacionado con aquel accidente; estaba segura de que Vienna no había tenido forma de averiguarlo tras sus controles sobre el personal, así que no darle una respuesta solo levantaría sospechas—. Me dispararon en una pelea callejera —decidió contar una verdad a medias para terminar el tema—. Solía ser una chica problemática. 
 
    —Vaya, señorita Galván, sí que es una caja de sorpresas —se burló Vienna dejando un tierno beso en la cicatriz—. ¿Y qué paso con esa chica problemática? —quiso saber por pura curiosidad y porque entendía mucho más de lo que Andrea podía suponer sobre ese tema. 
 
    —Descubrió que había mejores formas para resolver los problemas —respondió, volteándose para quedar cara a cara con la pelinegra—. Y usted, ¿tiene secretos, señorita Russo? —se atrevió a bromear y a tantear el terreno. 
 
    Por alguna razón, la agente que vivía en ella sentía que en circunstancias como esa, y después de las palabras que compartieron, Vienna podría contarles sus verdades. En la intimidad de esa habitación, después de que las pieles se encontraron y los sentimientos tomaron el control, ambas se vieron reflejadas en el espejo de sus almas; consideraron que podían desnudarse la una frente a la otra y mostrarse tal cual eran. 
 
    Pero ninguna de las dos quiso tomar tal riesgo. Las mentiras construidas para minimizar los daños permanecieron y las envolvieron poco a poco hasta que Morfeo las reclamó y las condujo a su reino. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 34  
 
      
 
    Podía ser un lunes cualquiera, uno de esos tantos en lo que no pasaba nada; uno de esos momentos en los que no hay ninguna información relevante para la investigación. Pero no lo era. Sentada en el taburete de la cafetería, Andrea sentía la tensión en cada fibra de su cuerpo. La paciencia no era una de sus virtudes, pero tenía que llenarse de ella si no quería levantar sospechas mientras esperaban el trabajo de la llave. 
 
    —¿Cómo la conseguiste? —le preguntó Lorenzo tras beber de su taza de ginseng helado. 
 
    —No quiero hablar de eso —respondió con sequedad. 
 
    En realidad, no quería hablar del tema; y no porque fuera algo desagradable, sino porque, a pesar de conseguir las pruebas que eran necesarias, las cuales siempre habían sido su objetivo, se sentía avergonzada del método. No me acosté con ella por eso, se repetía desde el día anterior para calmar la angustia que le generaba pensar que fue capaz de un acto tan frívolo y calculador como el haberse acostado con Vienna para obtener la llave. Recordar los besos y las caricias compartidas hacía que su sistema circulatorio dejara de funcionar de manera coherente y que las mariposas, los huracanes y los ciclones, se unieran en un solo ser indefinido que tenían como objetivo atormentar su mente. 
 
    —Te acostaste con ella, ¿no es así? —insistió Lorenzo que, al parecer, no tenía nada mejor que hacer esa mañana que atormentarla, tal como su maldita conciencia. 
 
    —Te dije que no quiero hablar de eso —contestó con un tono mordaz tras beber un sorbo de su café. La mandíbula apretada y la mirada cerrada, eran la prueba de que no estaba de humor para los comentarios de su colega—. ¿Cuánto tiempo dijo que necesitaba? —cuestionó desviando el tema. Aventuró la mirada hacia la puerta de entrada de la cafetería. 
 
    No quería hablar de Vienna, ni del viaje y mucho menos del hecho de haberse entregado a ella de una manera completamente diferente a todas las veces que hasta ese momento vivió. Con Vienna todo había sido más intenso; más complicado que con sus antiguas parejas y amantes, porque por primera vez en su vida sentía que esa noche le entregó algo más que su cuerpo, su piel y sus gemidos, a la mujer que, contra todo pronóstico, estaba destinada a ella. 
 
    Vienna Russo seguía siendo una supuesta criminal, mientras que ella, se suponía, debía ser una servidora de la ley, por lo que, hipotéticamente, sus vidas jamás debían cruzarse a menos que no fuera para hacer justicia. En un intento de liberarse de las posibles preguntas de su colega, Andrea se llevó la taza vacía a los labios. Agradeció a los dioses por la llegada de Tinelli. 
 
    —Allí la tienes —anunció Lorenzo justo cuando una chica de aspecto juvenil y mochila al hombro, entraba a la cafetería. 
 
    Tras acercarse a la barra y pedir un capuchino para llevar, la chica se acomodó junto a Lorenzo. Un par de palabras que sonaron a coqueteo fue lo que intercambiaron antes de que la muchacha, que lucía demasiado joven como para superar la mayoría de edad, les entregara un sobre. 
 
    —Espero que solo haya sido parte de tu estrategia —murmuró Lorenzo abandonando su taburete. Andrea apretó más la mandíbula y la mano en la que tenía el sobre que contenía la llave—. Sabes que si todo sale como tiene que ser, no tendrás que seguir en ese lugar por mucho tiempo, ¿verdad? —cuestionó el rubio alejándose del lugar tras despedirse de la camarera, que al parecer le había caído en simpatía. 
 
    “No tendrás que seguir en aquel lugar”; las palabras de Lorenzo retumbaron en la cabeza de Andrea como miles de tambores de guerra, anunciando lo que a simple vista era lo más lógico. Si tenía éxito dentro del estudio de Vienna Russo, su misión llegaría al final y con ella, esos sentimientos que crecían por segundos dentro de su pecho. Apretó el sobre antes de meterlo en el bolsillo de la chaqueta de jean que llevaba esa mañana. 
 
    En cualquier momento, Isabelle saldría de la consulta y regresarían a la casa. Una especie de nudo cerró la garganta de Andrea; necesitó un par de respiros profundos para contener la ansiedad que le producía sentir el sobre en su bolsillo. Lo más difícil, según su experiencia, estaba hecho; ahora solo tenía que encontrar el momento perfecto para ingresar a la habitación y buscar las pruebas que necesitaba; siempre y cuando existieran, porque empezaba a dudar que fuera a encontrarlas. 
 
    *** 
 
      
 
    Podía ser un lunes diferente, uno de esos en los que Vienna hubiese querido despertar sin tener que lidiar con el peso de sus responsabilidades, pero después de la noche anterior, le quedaba claro que nada había cambiado. Que el viaje, el paseo por la antigua ciudad, los besos, las caricias y la intimidad compartida con Andrea se quedaba en Zúrich y en su memoria. Al menos hasta que regresara a casa tras su jornada laboral que pintaba todo menos ser una de las más tranquilas. 
 
    Su vida seguía siendo la misma y como ella, las obligaciones que parecían no querer darle tregua. La primera había sido en Extasy la noche anterior. Cansada del viaje, con ganas de tomar una ducha y con la esperanza de robarle un par de besos a Andrea antes de irse a la cama, Vienna vio sus deseos irse a la basura cuando las actividades del club la reclamaron. Un asunto que no pudo delegar a Berlín y que la mantuvo ocupada por demasiado tiempo. Las consecuencias fueron las mismas de siempre, pocas horas de sueño y un mal genio de mil demonios que a duras penas lograba contener. 
 
    Frotó con fuerza sus hombros en un intento por calmar el dolor que se había alojado en la parte baja de su cuello desde la noche anterior y que no parecía querer marcharse. Empujó el sillón fuera del escritorio y dejó los lentes que utilizaba para trabajar sobre la pila de documentos que tenía que firmar. Eran apenas las nueve de la mañana; solo ansiaba poder regresar a la propiedad y perderse en los labios de Andrea. La deseaba, deseaba sentir sus caricias, sus besos y sus gemidos desde el mismo momento en que se separaron el domingo para que ella pudiera vestirse con algo más cómodo en la habitación de su madre. Habían hecho el amor tantas veces, y a pesar de que ambas quedaron agotadas y rendidas a los pies de Morfeo, Vienna sentía que la ferviente necesidad por poseerla no se le pasaría tan fácil. 
 
    “¿Tienes algún secreto?” Las palabras de Andrea se colaron en su cabeza; sin saber por qué, ella sintió que su cuerpo se tensaba. Se miró las manos con detenimiento y se sintió manchada. Manchada de sangre y crímenes. Manchada de cosas sucias que no sabría cómo explicarle a Andrea, si es que tenía el valor de abrirle algo más que sus piernas. 
 
    ¿Cómo reaccionaría ante mis verdades? ¿En serio me aceptaría por lo que soy?, se preguntó al recordar sus palabras después de amarse de aquella manera tan íntima y tan nueva. ¿Cómo iba a decirle que su vida estaba llena de máscaras? ¿Qué en aquella obra de teatro que era su mundo, recitaba su parte de manera tan real, que a veces incluso ella misma se la creía? ¿Andrea estaría dispuesta a aceptarla tal cual era? Una sombra oscureció su semblante; no fue producto de las nubes grises que empezaban a cubrir el cielo. Más bien era la nube de los recuerdos que no dejaban su memoria. 
 
    “Asegúrate de que le quede claro que nadie, nadie le roba a los Russo”. Vienna recordó sus palabras y como espectadora de una de esas películas de mafia americana, se vio dando la vuelta mientras los lamentos y gritos de dolor de aquel joven, eran amortiguados por el volumen de la música en el piso de abajo. Recordó aquellos gritos que, al igual que otros, no abandonarían su cabeza tan fácilmente. 
 
    Era cierto que Vienna Russo no solía ensuciarse las manos con aquellos asuntos, para eso estaban Berlín y los demás hombres que servían a su familia, pero cuando su hermanastro le informó lo que estaba pasando en el club, ella dejó que el impulso y la oscuridad que vivía en su interior, tomaran el control de sus actos. 
 
    Sacudió la cabeza con fuerza, como si de esa manera fuera capaz de cancelar los recuerdos. “No, Vienna, los recuerdos no se cancelan así tan fácil”, le había dicho su padre aquella vez que la obligó a ser fuerte. Aquella vez en la que la niña dulce y risueña tuvo que decidir si matar al zorro que mató a su conejo era lo justo. La primera de tantas decisiones que cambiarían mi vida y estoy segura de que no sería la última, pensó. Se levantó del sillón con la necesidad de estirar la espalda justo cuando el revuelo fuera de su oficina llamó su atención. 
 
    —¡Señora, espere, no puede entrar así! 
 
    Vienna escuchó a Valeria al tiempo que la puerta de su oficina se abría. La mujer que tantas veces tuvo entre sus brazos irrumpió sin decoro. 
 
    —¡Francesca! —exclamó sorprendida. 
 
    Como siempre, Francesca vestía de manera elegante y refinada. 
 
    Por un segundo, Vienna estudió el semblante de su examante; notó que los años también habían pasado para ella. De la joven rebelde y atrevida que conoció en aquella discoteca diez años atrás, quedaba poco. La mujer elegante y refinada había ido sustituyendo a la joven. Por primera vez en todos esos años ella se preguntó que las mantuvo unidas durante todo ese tiempo. 
 
    —Lo… Lo siento, señorita Russo. La señora no quiso… —se disculpó la secretaria, pero Vienna la detuvo. 
 
    Su mirada no se apartaba de los ojos de la otra mujer. 
 
    —Tranquila, Valeria. Por favor, cancela las citas que tenga en la próxima hora —le pidió. La secretaria las dejó solas de inmediato. Con un gesto de su mano, Vienna la invitó a sentarse mientras rodeaba el escritorio con pasos contenidos—. ¿Qué significa esto? —cuestionó sin salir del asombro que le causó ver a la pelirroja—. ¿Qué haces aquí? 
 
    La forma en como Vienna apretaba la mandíbula mientras pronunció la frase, dejaba muy claro que no estaba contenta con la visita. 
 
    —¿Dímelo tú? —contestó Francesca con la barbilla en alto y la mirada clavada en sus ojos verdes—. Parece que este es el único lugar en el que sí puedo verte —señaló la oficina. 
 
    Con gestos que le recordaron a una leonesa en plena cacería, Vienna la vio acomodarse en una de las butacas frente al escritorio. La manera como Francesca la miraba le recordó qué había visto en ella aquella noche de tantos años atrás. Dejó escapar un suspiro, aceptando que al final la mujer frente a ella tenía razón. 
 
    Era la primera vez que Francesca pisaba las instalaciones de Monarca; la primera vez que cruzaba la línea que por tantos años habían mantenido; la misma que las mantuvo a salvo de miradas y oídos indiscretos. Todo porque ella decidió de la noche a la mañana que su relación no podía continuar y la ignoró sin siquiera darle una explicación. Aunque estaba claro que no servía. 
 
    Francesca tenía que saberlo, no era tan ingenua como para no saber que lo que ellas tenían no podía ser y que por demasiado tiempo habían corrido un enorme riesgo. 
 
    —Sé que te debo una explicación. O al menos una disculpa, pero no debiste venir aquí —dijo Vienna tratando de mantener la calma. 
 
    Ella sabía que Francesca no debía estar allí. Que no debían asociarlas de ninguna manera, pero ¿cómo decírselo sin agredirla? ¿Cómo decirle que los comandamientos prohibían la relación que tenían? Y no porque fueran dos mujeres o ella casada, simplemente porque Giaccomo Calvaro formaba parte de su Familia. 
 
    —¿Una disculpa? ¿Crees que me debes una disculpa? —Francesca abandonó la butaca y acortó la distancia que las separaba. Apoyada con la cadera en el escritorio, la ejecutiva trataba de mantener una posición relajada, aunque por dentro estuviera ansiosa—. Vaya, nunca creí que Vienna Russo pudiera decir palabras como esas. Sobre todo, que le tuviera miedo a mi marido —sentenció a menos de un palmo de ella mientras le apuntaba con el dedo en el pecho. 
 
    Por sus palabras, Vienna comprendió que Francesca tenía muy clara la situación. Entonces, ¿por qué estaba allí? Ilógico, pero era ella la que no entendía. Algo se le estaba escapando y no sabía que era. 
 
    —Las cosas no son así y lo sabes —se justificó—. No sabía que pertenecías a Giaccomo. De saberlo esa noche yo... yo no… —se atrevió a decir. Vio que la furia oscurecía el rostro de Francesca. 
 
    —¡No soy propiedad de nadie y tú deberías saberlo! —ladró Francesca levantando la voz. 
 
    —No quise decir eso, Fran. Entiende que tengo obligaciones que no puedo ignorar —le explicó. Trató de calmarla, colocando sus manos en los hombros desnudos de la pelirroja. Extrañamente, sentir la piel desnuda debajo de sus manos no le provocó ninguna reacción. Al menos no las que solía experimentar cuando la tocaba, cuando compartían caricias. 
 
    —¿Acaso estás terminando conmigo? 
 
    Detrás de esa pregunta y de los ojos color café de Francesca, Vienna entrevió una advertencia que decidió ignorar porque necesitaba poner distancia entre ellas. Porque hasta ese momento, no había querido ver la verdad que se escondía detrás de su amante. Y porque si quería que con Andrea las cosas fueran diferentes, tenía al menos que poder protegerla como hacía con su familia. 
 
    —Es lo mejor para todos —pronunció las palabras y aguantó con la mandíbula apretada a que el ardor que dejó la cachetada que Francesca acababa de darle, cesara. 
 
    —¡¿Crees que es así tan fácil?! No, Vienna, yo no lo creo. 
 
    Sin esperar nada más, Francesca abandonó la oficina como si fuera un viento huracanado, uno de esos que arrasan con todo. El portazo se oyó en todo el piso mientras la pelirroja abandonaba las instalaciones de Monarca. El cielo no conoce lágrimas como las de un amor convertido en despecho, ni el infierno furia como la de la mujer que acababa de salir de la oficina de Vienna Russo. 
 
    Porque si para la ejecutiva esos años transcurridos junto a la pelirroja habían sido años de mutua compañía, de noches de sexo y encuentros robados a sus vidas, para Francesca sí habían significado más que eso. Para la pelirroja que subió al deportivo estacionado frente a Monarca, aquella relación había sido real. Conocer a Vienna, enamorarse de ella y compartir aquellos momentos con la ejecutiva, había sido el bálsamo que le permitió soportar su condena. Esa que llevaba y se guardaba con cicatrices debajo de cada poro de su piel. 
 
    Porque durante diez años, la pelirroja que ahora conducía como un autómata por las carreteras de la ciudad, sin importarle nada ni nadie, creyó en la fábula, en la mentira que se contaba cada día después de entregarse a la mujer que amaba, antes regresar a su prisión de adornos y lujos. Porque nadie, ni siquiera Vienna, conocía lo que se escondía detrás de Giaccomo Calvaro, del padre, del hermano, de las apariencias que escondían a la bestia. 
 
    Pisando el pedal hasta el fondo, Francesca Donni hizo rugir el motor como si de esa manera fuera capaz de sacarse la rabia y el dolor que llevaba dentro mientras las lágrimas le humedecían la cara y el viento se encargaba de cancelarlas. Vienna no podía dejarla, ella no iba a permitirlo; no por Giaccomo. Si lo hacía, la oscuridad se la tragaría para siempre y no estaba segura de poder soportarlo, ni siquiera por su hijo. 
 
    Pensar en su hijo hizo que sacara el pie del pedal del acelerador y poco a poco se recompusiera como la mujer fría y calculadora que había aprendido a ser durante todos esos años. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 35  
 
      
 
    El deportivo de color rojo entró en la calle privada que conducía a la casa escondida detrás de los altos árboles y pinos que tenían más años que la mujer que lo conducía. El ronroneo del motor se detuvo; tras llenar sus pulmones de aire, Francesca descendió con la gracia y la agilidad de un felino. Sabía que no encontraría a su marido en la propiedad y que Salvatore estaba en la escuela, por lo que oír el rumor de un segundo motor que recorría la calle, la sobresaltó. 
 
    La seguridad de la familia Calvaro no se comparaba con la de la familia Russo porque, según su marido, no la necesitaban. Bastaban unos cuantos hombres, pues nadie en su sano juicio se atrevería a cruzar las altas rejas que rodeaban el terreno. Los Calvaro, a diferencia de los Russo, eran hombres de armas tomar y su fama los precedía. 
 
    Colocándose las gafas de sol para esconder la hinchazón en sus ojos a causa de las lágrimas que derramó, la pelirroja observó y reconoció el auto que entraba en la propiedad. El Ford Mustang de color mostaza se detuvo junto al deportivo rojo. El hombre que descendió de este hizo que cada fibra del cuerpo de Francesca se contrajera. 
 
    Si su marido era la pena a la que fue condenada, su cuñado era la pesadilla que ninguna mujer desearía. Arrogante, altanero y con aquella mirada que era capaz de atravesarla, Giuseppe siempre fue un hombre del que ella se mantenía alejada. 
 
    —¡Cuñadita! 
 
    La saludó acercándose y estrechándola en un abrazo que le provocó arcadas que se esforzó por controlar. El olor de su perfume era algo que Francesca siempre detestó; tenerlo en sus narices le sentaba peor que un puñetazo en el estómago. 
 
    —¡Pepe! —exclamó Francesca con toda la hipocresía que fue capaz de demostrar una vez el hombre la soltó—. Giacomo no está —le informó de inmediato por si él tenía intenciones de pasar o planeaba quedarse más de lo necesario. No estaba de ánimos para entretener a su cuñado. 
 
    —Lo sé. En realidad estoy aquí por ti —le anunció. Una mueca que, según él, era una sonrisa se dibujó en sus labios. 
 
    Francesca sintió que un sudor frío le recorría la espalda, pero llevaba demasiado tiempo viviendo y fingiendo en ese mundo, por lo que sonrió con educación. 
 
    —Entonces es mejor que entremos. Con este calor, capaz y nos da algo —sugirió. Como la dama, dueña y señora que era de la propiedad, se dirigió hacia la puerta de la entrada. La casa de los Calvaro era una elegante villa de estilo mediterráneo. A diferencia de la casa de Vienna, se expandía en un solo piso; poseía una piscina, además de un campo de baloncesto—. Norma, sírvenos algo fresco en la terraza —pidió en cuanto la ama de llaves llegó a recibirla. 
 
    —Sí, señora, enseguida —contestó la mujer que, a diferencia de los empleados que trabajaban para Vienna Russo, servían a los Calvaro porque no les quedaba más remedios. 
 
    La mayoría de los empleados tenía deudas que jamás podrían pagar a Giaccomo. A pesar de que Francesca no era mezquina o una mala persona, de haber podido escoger, de seguro todos habrían escogido marcharse. 
 
    —Dime, Pepe, ¿para qué querías verme? —le preguntó Francesca sin perder tiempo en cuanto llegaron a la terraza que ofrecía una vista del jardín y la piscina. Ella no era amante de los jueguitos mentales que solía utilizar su cuñado, así que prefería saber qué se traía entre manos cuanto antes. 
 
    —¿Estuviste llorando? —cuestionó él en cuanto ella se retiró las gafas de sol. 
 
    Por un segundo, su cuerpo se tensó como cuerda de violín. 
 
    —Qué cosas dices, Pepe. Es solo un nuevo tratamiento —se tocó la zona afectad, haciendo alusión a la última moda entre las mujeres que pasaban o se acercaban a los cuarenta—. Ya no soy tan joven —agregó. Su cuñado aceptó la explicación como válida—. Pero dime, ¿por qué querías verme? —preguntó por segunda vez. 
 
    Francesca se vio interrumpida por la doméstica que tras dejar una bandeja con jugo de arándanos y algunos dulces, se marchó por donde mismo llegó. 
 
    Cualquiera que presenciara la escena, habría dicho que Francesca tenía miedo de él, y ella no podría no darles la razón. De los tres hermanos, Giuseppe siempre había sido el más peligroso; al menos de cara al público, porque en la intimidad de su habitación, Giaccomo no era menos. Pepe era el más joven; a pesar de que sus hermanos intentaban que siguiera sus pasos, el muchacho era una mina vagante y un imán para los problemas. 
 
    Como su cuñado no parecía inclinado a decir lo que se traía entre manos, Francesca se acomodó un uno de los sillones de mimbre que conformaban el amueblado de la terraza, se sirvió un vaso de jugo y luego acercó el contenido a sus labios. 
 
    Como si hubiera estado calculando el momento exacto, Giuseppe habló. 
 
    —¿Qué hacía en las instalaciones de Monarca? 
 
    La pregunta la tomó por sorpresa. Sin poder evitarlo, el líquido que había ingerido tomó un camino diferente, provocándole espasmos y una fuerte tos. Por varios segundos, bajo la atenta mirada de su cuñado, la pelirroja intentó calmarse. 
 
    —¿Monarca? ¿Te refieres a las oficinas de la compañía de Vienna Russo? —devolvió la pregunta de manera pausada una vez que logró recuperarse. 
 
    Si Giuseppe le preguntaba eso era porque alguien la vio en aquel lugar, motivo por el que no le convenía negarlo. 
 
    —Sí, las mismas. ¿Qué hacías allí? —indagó el hombre. 
 
    Francesca volvió a llevarse el vaso con jugo a los labios. Necesitaba pensar en algo creíble, así que su mente elaboró la única respuesta que podía tener sentido para su cuñado. 
 
    —Fui a dejarle claro a la señorita Russo que no estoy interesada en su oferta. 
 
    Las palabras que salieron de los labios de Francesca fueron la mecha que encendió la soga impregnada de gasolina que haría estallar un camión cargado de explosivos. Una reacción en cadena de las que no se puede salir una vez que está en movimiento. 
 
    —¿Y cuál es esa oferta? 
 
    Francesca supo que a Giuseppe no le bastaría esa simple respuesta. Como si fuera una experta viuda negra, su mente tejió la telaraña que fue envolviendo a la ejecutiva y de la que no iba a salir con tanta facilidad. 
 
    El poeta inglés, Alexander Pope, alguna vez dijo: 
 
    “El que dice una mentira no sabe qué tarea ha asumido, porque estará obligado a inventar veinte más para sostener la certeza de esta primera”. 
 
    Tal vez Francesca lo hizo por despecho o por cobardía, tal vez para salvar su pellejo y el de su hijo de la ira de los Calvaro. En realidad, ni siquiera ella misma nunca estaría segura de por qué inventado todo aquello. En algún momento se arrepentiría, pero no en ese, porque ya no podía retractarse de sus palabras, así que solo pudo esperar que sus acciones no tuvieran graves consecuencias. 
 
    Decirle a Giuseppe que Vienna Russo había intentado seducirla desde la noche que se encontraron en la inauguración de Extasy, fue mucho más fácil de lo que pensó. Que su cuñado le creyera cada palabra, mucho más sorprendente de lo que jamás imaginó. Sabía de la enemistad que había entre ellos, aunque nunca quiso conocer los detalles. 
 
    —¡Maldita mujer! ¡¿Quién se cree que es?! —gritó Pepe cegado por la ira—. ¡Si no respeta nuestras reglas, no tiene derechos para decirnos cuáles negocios podemos o no hacer! —masculló con la mandíbula apretada y los ojos inyectados por la rabia que trataba de contener. 
 
    —Por favor, Pepe, no quiero que le digas a Giaccomo. Sabes lo que pasaría, los negocios… —pidió Francesca con la voz trémula. 
 
    Era cierto que temía por lo que podría pasarle si Giaccomo se enteraba de todo. Pero nada podía ser peor que el hecho de perder a la mujer que amaba y que, hasta hacía menos de una hora, creía que le correspondía. ¡Qué estúpida! Ahora se daba cuenta de que Vienna Russo no era capaz de amar a nadie, que todo lo que decían sobre ella era real. Diez años compartiendo las mismas sábanas no le otorgaban sabiduría; creer que durante todo ese tiempo la pelinegra la amó tanto como ella, había sido un error, una ilusión, una ideología. 
 
    —No te preocupes, esta vez seré yo quien se encargue de todo —aseguró Giuseppe con la oscuridad bailando detrás de sus pupilas. 
 
    Francesca le regaló un media sonrisa, pero se quedó petrificada en el sillón cuando Giuseppe le regaló dos besos en la mejilla y le susurró muy cerca del oído: 
 
    —Voy a acabar con ella. 
 
    Aguantando la respiración de frente a tal muestra de cariño, Francesca observó que su cuñado se marchaba sin saber que sus palabras acababan de dar inicio al final de una historia. 
 
    *** 
 
      
 
    Vienna Russo no era mujer que se quedara de brazos cruzados; no recibía sin devolver y jamás en su vida permitió que la tocarán de la manera como Francesca lo hizo. Pero, a pesar de que aún sentía la rabia bullir dentro de ella, y por impulso quiso salir detrás de la pelirroja para saldar la cuenta, ella no se movió del lugar. Sintiendo el ardor en su mejilla, dejó escapar un suspiro cargado y se obligó a calmar la bestia que vivía en su interior diciéndose que no debía agitar las aguas de ese mar en tempestad que era Francesca. 
 
    “¿Crees que es así tan fácil?” Las palabras de su examante la siguieron durante el resto del día como una advertencia, un presagio que Vienna no sabía cómo debía interpretar. En los últimos tiempos, ella había notado el cambio en la relación que mantenían, en cómo Francesca siempre quería más tiempo, más encuentros, más de lo que ella podía darle. Ahora, después de pasarse todo el día reflexionando sobre lo que ocurrió en su oficina, llegaba a la única conclusión posible. 
 
    Francesca se había enamorado de ella. No podía entender por qué había pasado; qué empujó a la pelirroja para que tales sentimientos nacieran, pero se daba cuenta de otra cosa mucho más lógica. El amor no conocía de motivos, el amor no seguía una lógica, no le importaba de edades, razas o clases sociales. Era algo difícil de explicar y de entender; Vienna lo sabía por el simple motivo de que, por primera vez en su vida, sentía que su corazón se alteraba de frente a la idea de volver a ver una mujer. De volver a ver a Andrea. 
 
    Una de esas sonrisas que solo los enamorados o los locos saben lucir, fue lo que apareció en sus labios al advertir que atravesaban las altas rejas que custodiaban la entrada de su propiedad. Había pasado todo el día anhelando, esperando ese momento y nunca, nunca ansió regresar a casa con tanta urgencia como ese día. 
 
    Ver a Andrea, besar sus labios y acariciar su cuerpo, era como una necesidad primaria para Vienna Russo, que salió de la camioneta de forma apresurada. Solo atinó a decirle a su equipo que tenían en el resto de la tarde libre. 
 
    Eran apenas las cinco de la tarde y Vienna Russo ya estaba de vuelta. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 
 
      
 
    El corazón es un misterio, un músculo del tamaño de un puño capaz de gestionar el sistema sanguíneo de un cuerpo humano entero. Un órgano minúsculo situado en medio del pecho culpable de generar las más complicadas emociones que engendran el amor. Un enigma imposible de descifrar. Una combinación de emociones, pensamientos y comportamientos que se genera cuando se siente una conexión mística con otro ser humano. Poetas, filósofos y artistas durante siglos han intentado darle una explicación al sentimiento más complicado del universo y hasta la actualidad, ninguno ha conseguido llegar a la base. 
 
    Durante siglos se ha llegado a la conclusión de que por amor se cometen locuras impensadas, se alzan guerras e, incluso, se llega a ser capaz de matar. Que por amor se lastimaba, se violaban convicciones sociales y se hacían sacrificios que podían resultar impensables; un potente elixir, una potente arma. Algo incapaz de controlarse. 
 
    Vienna lo supo en cuanto atravesó las puertas de la casa. Como si su cuerpo fuera atraído por un imán invisible, dirigió sus pasos hacia la biblioteca. Su corazón emprendió la carrera y con las alas abiertas se echó a volar en cuanto sus ojos verdes encontraron la figura de Andrea. 
 
    En uno de los sofás que formaban parte de la habitación, la asistente sostenía un libro entre sus manos y sus labios se movían de una forma hipnótica mientras sus palabras llenaban el lugar. 
 
    —Los hombres —dijo el principito— se meten en los rápidos, pero no saben dónde van ni lo que quieren… entonces se agitan y dan vueltas… 
 
    Y añadió: 
 
    —¡No vale la pena!... 
 
    La melodía que salía de los labios de Andrea no solo había hipnotizado a su madre que, sentada a su lado, escuchaba con atención la historia, sino que tanto Milán como Ginevra, también parecían encantados. Ambos chicos ocupaban el sofá de dos plazas; desparramados como cartas tiradas por una ráfaga de viento, se dejaban encantar. 
 
    El pozo que habíamos encontrado no se parecía en nada a los pozos saharianos. Estos pozos son simples agujeros que se abren en la arena. El que teníamos ante nosotros parecía el pozo de un pueblo; pero por allí no había ningún pueblo y me parecía estar soñando. 
 
    —¡Es extraño! —le dije al principito. 
 
    Andrea cambiaba el tono de su voz para imitar los diálogos y a Vienna le recordó al Flautista de Hamelin de los hermanos Grimm; tal como los niños del pueblo, ella sintió que cada fibra de su cuerpo iba siendo secuestrada por la voz de la mujer. Que a causa de aquel hechizo sería capaz de entregar su alma al mismísimo Lucifer si Andrea se lo pedía. 
 
    En ese momento, Vienna se olvidó de todo, de Francesca, de lo que pasó en su oficina, de sus obligaciones e, incluso, de quién era. ¿Es esto lo que hace el amor? ¿Es esta la consecuencia de estar enamorada?, se preguntó. En sus labios se dibujó de nuevo aquella sonrisa idiota. Sí, estaba enamorada; por primera vez en su vida, Vienna tenía la certeza de haber sido hechizada por aquellos ojos color miel, por aquellos labios dulce y suaves; por aquellas manos que acariciaban el lomo del libro con delicadeza. Esas manos que le regalaron caricias que anhelaba volver a sentir y esos labios que necesitaba con urgencia. 
 
    Aclarándose la garganta, Vienna hizo notar su presencia y el hechizo desapareció en cuanto Andrea dejó de leer y cerró el libro sobre su regazo. Milán y Ginevra saltaron del sofá y corrieron a su encuentro. Ya estaban bastante creciditos como para que ella los tomara en brazos, por lo que se pegaron a su cuerpo y la apretaron con fuerza. 
 
    En un segundo, la voz de Andrea fue olvidada y la de ambos chicos llenó el lugar. Milán quiso ser el primero en contarle a su tía todo lo relacionado con su partido de fútbol del domingo, mientras que Ginevra solo entornaba los ojos un poco exasperada por la efusividad con que su hermano relataba su majestuosa acción de gol. Frente a las palabras del niño, Vienna advirtió una pequeña punzada de culpabilidad; solía ir a verlo jugar cuando sucedía; toda la familia lo hacía, pero el viaje a Zúrich se lo impidió. 
 
    El viaje; pensar en él, le hizo levantar la mirada y sus ojos se encontraron con los de Andrea, que la evitaron justo cuando Ginevra intervenía con nuevos argumentos. 
 
    —Tía Vi, me gustaría que habláramos de mi cumpleaños —dijo la adolescente con voz demasiado formal y seria para su edad. 
 
    Vienna sonrió como solo lo hacía cuando se trataba de sus sobrinos. 
 
    —Claro, tesoro, pero primero, me gustaría hablar con la señorita Galván —dijo intentando que su voz se mantuviera firme—. ¿Pueden quedarse con la abuela hasta que regresemos? —les preguntó con dulzura. 
 
    Ambos chicos asintieron. En una fracción de segundo, Milán y Ginevra se hicieron cargo de Isabelle, invitándola a jugar Scrabble mientras que Vienna le pedía a Andrea que la siguiera al estudio. 
 
    La agente tragó saliva varias veces mientras sus pasos seguían a la ejecutiva. Era que todo su cuerpo había reaccionado de manera instintiva a la mujer. Su corazón latía tan fuerte que le recordaba la escena de guerra de la película, The Great Wall, en la que cientos de tambores iniciaban la batalla, convencida de que Vienna podía escucharlo mientras sacaba del bolsillo del pantalón que vestía esa mañana, la cadenita y el portaobjetos que contenía la llave de la puerta del estudio. Fue en ese instante en que sus ojos identificaron el objeto, que su memoria le recordó la textura y el peso. Una fracción de segundo en la que se vio frente a la corte marcial de sus sentimientos. Cada uno la apuntaba y la juzgaba por sus acciones y ella se sentía cada vez más pequeña.  
 
    —¡Hola! —escuchó que Vienna le susurró al oído. Justo en el momento cuando se giró para quedar cara a cara con ella, esta la estrechó contra su cuerpo. Andrea tembló al sentir su respiración contra su cuello y la manera como la abrazaba era como si temiera. Por puro instinto, ella correspondió al abrazo; cerrando los ojos, trató de sacar de su cabeza todo pensamiento que pudiera interferir con lo que estaba pasando entre ellas—. Lo siento —se disculpó la ejecutiva al despegarse de su cuerpo y buscar su rostro que acarició con demasiada delicadeza—. Tuve un día absurdo y lo necesitaba —explicó ante la mirada confundida de Andrea—. ¿Puedo? —preguntó acariciándole el labio inferior. 
 
    Andrea solo fue capaz de asentir. Es que cuando estaba cerca de Vienna perdía toda la razón y lo único que deseaba en ese instante era que la besara, que la hiciera suya y que no le permitiera pensar en nada más que no fueran ellas. 
 
    Los labios de Vienna se acercaron a su boca con sigilo; el primer beso fue tímido, como de reconocimiento. Una sonrisa se dibujó en los labios de ambas mujeres cuando la corriente eléctrica que desencadenó ese tímido beso llegó hasta el centro de sus cuerpos y provocó una humedad sin precedentes. Era increíble como un simple roce podía causar tal urgencia. 
 
    Tanto Vienna como Andrea sabían lo que querían; a pesar de que estaban en el estudio, de que la casa estaba llena de empleados que iban y venían de un lado a otro, y de que en la habitación contigua Isabelle jugaba con los niños, se dejaron llevar por la urgencia. Los labios se buscaron con más fuerza y las manos intentaron abarcar cada centímetro del cuerpo de la otra. 
 
    Andrea sintió que Vienna la empujó hacia atrás y se dejó llevar hasta que su espalda chocó con la madera del escritorio. Un gemido se escapó de la boca de la ejecutiva, ¿o había sido la agente? La verdad no importaba en ese preciso momento. Con urgencia, Vienna elevó el cuerpo de la otra mujer hasta que quedó sentada sobre la mesa de madera. Sin perder un segundo, se coló entre sus piernas al tiempo que sus manos exploraban la piel debajo de la tela de la camiseta sin mangas que Andrea llevaba debajo de una camisa de lino. 
 
    El cuerpo de la asistente se arqueó de manera impropia cuando la boca de Vienna Russo capturó uno de sus senos tras haber quitado del camino el brasier deportivo. 
 
    —Vienna —susurró Andrea con la voz ronca de deseo mientras sus manos se aferraban al cabello suelto de la mujer que besaba y lamia sin piedad—. Vienna… Vienna, espera. No deberíamos —pidió empujándola para que se detuviera. 
 
    La mirada cargada de deseo de Vienna buscó sus ojos, la respiración agitada y esa sonrisa de niña traviesa, hicieron que el corazón de Andrea terminara de perderse en los laberintos de la razón. 
 
    —Lo siento…, yo… Yo… —balbuceó Vienna ayudándola a recomponer su ropa— a veces soy demasiado impulsiva —se justificó un poco apenada por su comportamiento, pero la sonrisa juguetona de Andrea le dejó claro que no estaba enojada o incomodada con lo que estaba pasando. 
 
    —Dijiste que querías hablar conmigo —murmuro con el brillo del deseo que aún inundaba su mirada— y… y los chicos están en la biblioteca… —explicó el motivo por el que la detuvo. 
 
    —Tienes razón —contestó Vienna dejando un tierno beso en la punta de su nariz; un gesto demasiado simple e íntimo que hizo que el corazón de Andrea se encogiera—. Además, Ginevra quiere hablar conmigo y creo que será algo serio —recordó. Sin darle tiempo a nada, le robó un beso travieso. ¿Quién es esta mujer y dónde diablos quedó la ejecutiva que imponía temor con la mirada?, se preguntó Andrea mientras bajaba del escritorio con su ayuda—. ¿Qué te parece si cenamos juntas? —le propuso. 
 
    Andrea paró todo el movimiento que estaba haciendo para recolocar su camiseta dentro de sus pantalones. 
 
    —¿Cenar? —la palabra le salió con un hilo de voz; tuvo que aclararse la garganta ante la mirada de Vienna. 
 
    —Sí —respondió como si fuera lo más normal del mundo—. Me gustaría que cenaras conmigo —explicó por si no había sido clara. 
 
    —¿En serio quieres cenar conmigo? 
 
    Por muy ilógico que pareciera, Andrea no estaba segura de haber comprendido. ¿Cenar juntas? ¿Qué significaba eso para Vienna? 
 
    —Sí, Andrea. Cuando dije que quería que descubriéramos juntas qué significaba esto, lo dije muy en serio —acortando la distancia que las separaba, Vienna sostuvo su barbilla y levantó su cabeza—. Me gustas, Andrea. Me gustas de una manera que ni yo misma entiendo, pero créeme que quiero descubrirlo, si me dejas. 
 
    *** 
 
      
 
    ¿Gustar? ¿Descubrir? ¿Si la dejaba? Aquellas palabras se repitieron en la mente de Andrea mientras decidía que llevar para la cena que al final sí tendrían. Ninguna de sus ropas le parecía adecuada para salir a cenar con una mujer como Vienna Russo. Casi le da un infarto cuando unos toques en la madera de la puerta de su habitación la sobresaltaron. Se apresuró hacia esta; en cuanto la abrió, su sorpresa fue doble. 
 
    —No sé qué es lo que se trae mi hermana contigo, pero me pidió que te prestara algo decente —dijo Paris Russo irrumpiendo sin permiso en la habitación, seguida de Rocco. El joven, que apenas la saludó, dejó en una esquina dos cajas de lo que Andrea supuso eran zapatos por su tamaño, mientras que la rubia dejaba sobre la cama, donde ella tenía varias de sus prendas regadas, dos vestidos nuevos—.  La talla debería ser la indicada —comentó la rubia, volteándose para encararla mientras se cruzaba de brazos y la estudiaba de arriba a abajo—. Parece que al final Berlín sí tenía razón —murmuró con media sonrisa divertida dibujada en los labios, luego se encogió de hombros de frente a una Andrea que seguía observándola con cara de no entender nada—. Creo que el borgoña te beneficiará. Además, es el color favorito de mi hermana —le indicó. 
 
    De la misma manera como había llegado, Paris se marchó. ¿Qué coños significa todo esto?, se preguntó Andrea con la mirada clavada en la madera. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
 
      
 
    Tal como le sugirió Paris, Andrea terminó por ponerse el vestido color borgoña. La suave tela se pegaba a su cuerpo como si fuera una segunda piel; el ajustado modelo mostraba cada una de sus curvas, mientras que el cuello en V, enmarcaba sus senos y dejaba sus brazos y parte de su espalda por completo descubierta. Intentando no romperse un tobillo mientras bajaba las escaleras, ella se preguntó cómo diablos había terminado en aquella situación. Estaba segura de que en sus treinta años de vida, las veces que llevó un vestido podían contarse con los dedos de una mano; aun así, allí estaba, vistiendo aquel modelo que jamás habría escogido y lista para cenar con la única mujer con la que no debía involucrarse. 
 
    Detuvo sus pasos en cuanto su mirada se encontró con la de Vienna Russo. La mujer la esperaba en el salón principal, tan imponente y elegante como solo ella podía ser. Andrea sintió que su corazón se enardecía de un deseo que le resultaba difícil de controlar, sobre todo después de lo que estuvo a punto de suceder en el estudio. Tenía los nervios a flor de piel; con un poco de dificultad, tragó saliva al llegar junto a la mujer en cuestión. 
 
    Enfundada en un conjunto de pantalón blanco, chaleco con botones ajustado a los laterales y la chaqueta apoyada sobre sus hombros descubierto, Vienna le pareció mucho más hermosa que de costumbre. Su cabello oscuro recogido en un moño y la fina cadena de oro con un dije en forma de hoja de trébol en diamantes, hacían que su cuello resaltara y Andrea sintió la necesidad de acariciarlo con urgencia. 
 
    —No estoy segura de que ser capaz de contenerme durante la cena —aseguró Vienna con la voz ronca y la mirada clavada en las piernas descubierta de Andrea. 
 
    La agente, que no pasó por alto el comentario, sintió que todo su cuerpo reaccionaba y el fuego que crecía en su interior se convertía en lava. 
 
    —Yo no sé si sea capaz de cenar esta noche —fue el turno de Andrea. 
 
    Vienna reaccionó sonriendo de esa manera traviesa que a ella tanto le gustaba. 
 
    —Entonces, ¿por qué no descubrimos de lo que sí somos capaces? —preguntó Vienna de una manera juguetona. Posó su mano en la parte descubierta de la espalda de Andrea, y la invitó a que se pusieran en marcha. 
 
    Por fortuna, no eran objeto de ninguna mirada indiscreta; dejándose guiar, Andrea se dirigió a la puerta principal. Decir que se sorprendió al salir de la casa y ver el auto de Vienna parqueado justo en frente de esta, era decir poco. Pero ella sabía disimular bastante bien sus emociones, así que solo se mordió el labio inferior con timidez cuando la ejecutiva se adelantó y tal como aquella noche, cuando la había visto en ese auto por primera vez, Vienna le abrió la puerta del copiloto. Agradeciéndole con apenas un susurro, Andrea se acomodó en el interior del vehículo. A través del parabrisas, la vio rodear el auto y, tras dejar la chaqueta en el asiento trasero, se acomodó a su lado. 
 
    Un poco nerviosa, Andrea no pudo no echar un vistazo a su alrededor. 
 
    —Tranquila, Genaro y Greta nos acompañarán esta noche —le aseguró Vienna, adivinando sus pensamientos mientras apoyaba su mano derecha sobre su muslo desnudo. 
 
    La sensación que ambas experimentaron fue la de cientos de fuegos artificiales explotando a la vez. A pesar de que Vienna habría preferido no mover su mano de ese lugar tan suave y cálido, se obligó a en encender el auto. Los faros de la camioneta en la que viajarían Greta y Genaro las siguieron a una distancia segura mientras el Porsche 911 se desplazaba por la carretera a una velocidad constante. 
 
    *** 
 
      
 
    Abrumada por miles de sensaciones que se suponía no debía de estar sintiendo, Andrea se dejó envolver por la brisa nocturna y el olor del mar que llegaba hasta ella. Habían conducido unos treinta minutos y ahora se encontraban sobre una plataforma que sostenía una espectacular terraza sobre un acantilado. El lugar era mágico, el mar se expandía frente a ellas de manera espectacular y la atmosfera creada a base de luces suaves, hacía resaltar las mesas perfectamente vestidas con manteles blancos y vajilla de cristal. Una suave melodía creada por un violín, un violoncelo y un piano se dejaba escuchar de fondo, mientras que los camareros vestidos como pingüinos iban y venían entre las mesas donde las conversaciones eran apenas murmullos. El jefe de salón las recibió con una sonrisa amable y las condujo a una de las mesas que habían sido colocadas de manera estratégica para ofrecer privacidad a las parejas. 
 
    Una botella de vino blanco fue dejada en la mesa minutos después de que se sentaron. Mientras se decidían entre los diferentes platos a base de pescado y mariscos que el lugar ofrecía, Vienna se dispuso a servirlo. Andrea no acostumbraba a beber y ella lo sabía, pero de igual manera llenó su copa. Con un silente movimiento, le propuso un brindis que la asistente no pudo rechazar. Un intercambio lleno de miradas intensas fue lo que se produjo mientras ambas se llevaban las copas a los labios. 
 
    El delicado y fresco sabor de manzanas verdes y flores blancas del Lugana envolvieron el paladar de Andrea mientras el líquido bajaba por su garganta sin que su mirada se apartase de los ojos de Vienna. Perderse en la inmensidad de aquel verde agua era su deporte preferido; a pesar de que era consciente de que no debía sentir lo que sentía por Vienna Russo, no podía evitarlo. La mujer frente a ella la envolvía y encantaba de formas absurdas, por lo que resistirse a esa fuerza magnética era imposible. 
 
    —¡A ser capaces! —propuso Vienna para romper el agradable silencio que se había creado en la mesa. 
 
    Andrea solo asintió. No estaba segura de que temas de conversación podrían tener ellas en un ambiente como ese o si después de todo tenían alguno. La verdad era que no se había detenido a pensar en cómo podría ser la ecuación Vienna Russo y ella juntas, porque tenía claro que en el mundo real eso sería imposible. 
 
    En su mundo, ellas jamás habrían coincidido; Vienna Russo jamás se habría interesado en ella y sobre todo, Andrea jamás habría cruzado la línea que las separaba. La ejecutiva y ella eran las caras opuestas de una misma medalla y como tal, no debían coincidir de la forma en que lo hacían. Entre ellas no debía existir aquella conexión, el deseo y la necesidad que las envolvía a ambas cada vez que estaban cerca la una de la otra, pero contra todo pronóstico, allí estaban. La mujer más poderosa de la isla y la chica que jugaba a ser policía, sentadas en una mesa, compartiendo un fabuloso vino y a punto de cometer el mayor crimen de la historia. 
 
    —Creo que deberías ordenar algo para compartir, ¿no crees? —dijo Vienna haciéndola jadear al tomar su mano por encima de la mesa y acariciar su piel con un delicado movimiento de su dedo pulgar. Andrea tragó saliva; por puro instinto, buscó de nuevo la copa que descansaba a centímetros de su mano derecha. El líquido bajó por su garganta y calmó sus nervios de forma inmediata—. Para ser alguien que no bebe, veo que aprecias el vino —comentó con una sonrisa divertida. 
 
    Andrea se sonrojó de sin poder evitarlo. Es que contigo son muchas las cosas que no puedo evitar, pensó buscando refugio detrás de la carta del menú, a pesar de que no tenía la menor idea de qué podrían cenar, teniendo en cuenta que ella odiaba el pescado. Pasó la vista de un lado a otro sobre la elegante y fina carta del menú; estuvo a punto de decirle a Vienna que no había nada que le interesaba, cuando el camarero destinado a su mesa llegó. 
 
    —Si las señoras me permiten —dijo el hombre ubicando los primeros platos frente a ellas. 
 
    Andrea no pudo evitar su sorpresa al ver lo que contenían. A pesar de que estaban en un restaurante que, evidentemente, era especialista en comidas a base de pescados y marisco, frente a ella tenía un plato con un mini Tartar de ternera sobre Vitto Fondue y hojas de pan Carasau. 
 
    El plato además de verse espectacular, sabía delicioso. Andrea no supo si debía agradecerle a la ejecutiva por el detalle; para cuando el segundo plato se sirvió, el sol se escondía en el horizonte y el mar se bañaba de luces y el maravilloso espectáculo del crepúsculo se dibuja frente a ellas. Era la segunda vez que ella y Vienna compartían ese simple, maravilloso y efímero momento, en el que el sol se esconde y la luna despierta de su letargo. No era fácil entender un atardecer. Explicar con palabras ese espectáculo de la naturaleza era difícil porque tenía sus tiempos, sus medidas, y sus colores. 
 
    —Es simplemente hermoso —comentó Andrea absorta en los colores que iban desapareciendo en el ocaso, mientras sus dedos y los de Vienna se entrelazaban sobre la mesa. 
 
    Y de la misma manera que era difícil de explicar una maravillosa puesta de sol, era difícil de explicar lo que sentían sus corazones que, latiendo al unísono, daban por descontado el mundo exterior. 
 
    —Andrea… —Vienna susurró su nombre provocándole escalofríos por todo el cuerpo. El verde de sus ojos buscó la miel de los suyos. 
 
    Como si la escena de película en cámara lenta se estuviera filmando, Vienna llevó su mano hasta sus labios húmedos. Apenas un roce que amenazó con desatar la tormenta que crecía en el interior de Andrea, que se humedeció los labios anhelando más besos inocentes. 
 
    *** 
 
      
 
    El segundo plato, Ravioli de Cacao con ricota, nueces y beicon, estuvo igual o más exquisito que el primero. Andrea se sorprendió de que al final sí tuvieran temas de conversación en los que sumergirse. Estuvieron hablando de tantas cosas que ella ni siquiera se percató de que el camarero había retirado los platos y que la botella de vino estaba ya vacía en la cubeta de hielo. Un embrujo, un hechizo o algo místico, tenía que haberlas envuelto, tal vez culpa del alcohol, o tal vez la melodía del piano y el chelo que interpretaban, You are the reason de Leona Lewis, habían influido para que ambas se despojaran de sus pieles, de sus máscaras y disfrutaran de esa velada como dos enamoradas, como dos personas que deciden entregarse sin temer al mañana. 
 
    Con la mirada clavada en los ojos color miel, Vienna cargó su cuchara con parte del Cremoso de chocolate y pistacho que le habían servido como postre y la acercó a la boca de Andrea. La perfecta combinación se deshizo en el paladar de la asistente; cuando de manera inadvertida pasó su lengua por la comisura de sus labios, un corrientazo azotó a la ejecutiva que tragó saliva con dificultad. 
 
    —No creo ser capaz de aguantar más —murmuro Vienna con la voz demasiado ronca. Tuvo que aclararse la garganta y beber un poco de agua para bajar el nudo que sentía. 
 
    Andrea se sonrojó de manera instantánea y Vienna disfrutó de la situación con una sonrisa traviesa. Durante toda la velada sus sutiles insinuaciones estuvieron presentes a cada momento. Avivando las llamas de aquel deseo que necesitaba saciar con urgencia. Con delicadeza, la ejecutiva limpió sus labios con la servilleta de tela; sin necesidad de decir nada más, se levantó de la mesa y le ofreció la mano Andresa, se apresuró a dejar su cucharilla en el plato, bebió un poco de agua y se limpió los labios con su servilleta antes de agarrarse a su mano como si fuera su salvavidas. 
 
    —Salgamos de aquí —le susurró la pelinegra con la mirada encendida y el profundo océano de fondo. 
 
    Andrea no tuvo ningún inconveniente con esa sugerencia; podía sentir su propio deseo, su propia urgencia arañando su interior pidiendo a gritos ser calmada, por lo que la siguió hacia el interior del restaurante. La primera sala, un poco más pequeña que la exterior, estaba igual de concurrida. Ella se distrajo recorriendo la decoración mientras que la ejecutiva saldaba la cuenta. 
 
    —¡Vienna! —exclamó un hombre de aspecto robusto. 
 
    Andrea le prestó su total atención. El hombre, que vestía con el uniforme de chef, estrechó a Vienna en un abrazo demasiado íntimo y que la pelinegra devolvió. 
 
    —¡Darío! —exclamó de vuelta ella. En dos segundos, entablaron una conversación íntima—. ¿Cómo está Rosaría y los niños? —se interesó con familiaridad. 
 
    —Como siempre, quejándose y creciendo —fueron las palabras del chef. 
 
    Vienna se acercó a Andrea. 
 
    —Ella es Andrea —la presentó con una sonrisa.  
 
    —Mucho gusto —dijo la asistente aceptando de manera tímida la mano que el hombre le ofrecía. 
 
    —El gusto es mío —contestó Darío—. Espero que hayan disfrutado la cena. 
 
    —¡Oh, sí! Muchísimas gracias, todo estuvo exquisito —aseguró Andrea. Dudó si debía o no evidenciar el detalle del menú exclusivo para ellas. Mientras cenaban, no le pasó inadvertido el hecho de que solo ellas recibieron los platos sin siquiera haberlos ordenado y que el trato era diferente. 
 
    —Por esta mujer, cualquier cosa —declaró Darío acunando el rostro de Vienna con una de sus gigantes manos. 
 
    Andrea la vio sonreír de esa manera que solo hacía para su familia. 
 
    —Por algo soy tu prima favorita —se atrevió a evidenciar Vienna. 
 
    El chef se echó a reír. 
 
    —No se lo digas a Paris —le pidió echando un vistazo detrás de él como si en cualquier momento la rubia pudieses materializarse. 
 
    Vienna selló sus labios con los dedos y Andrea sonrió ante el gesto divertido. Por alguna razón, le encantaba ver a esa Vienna Russo. 
 
    —Gracias por todo, Darío —dijo dando por terminado el intercambio, pues las prisas con las que quería marcharse del lugar volvían con urgencia. 
 
    —A ti por venir. Nos vemos el sábado —se despidió el hombre antes de volver a la cocina. 
 
    Andrea se preguntó por qué el sábado, pero no tuvo tiempo de cuestionar porque apenas se voltearon con la intención de dirigirse a la salida, otra voz las detuvo. 
 
    —¡Vienna Russo! —exclamó la voz de otro hombre a sus espaldas. 
 
    Andrea advirtió que la ejecutiva se tensó a su lado. 
 
    —Giaccomo Calvaro —declaró Vienna volteándose hacia el hombre que, obviamente, no estaba solo. 
 
    Andrea también se tensó al escuchar el nombre y ver al hombre cara a cara. Sabía quién era Giaccomo Calvaro, pero nunca había tenido el placer de encontrarse con él. Un nudo se formó en su estómago al ver que Vienna y el hombre estrechaban sus manos. 
 
    —Señora Calvaro —saludó Vienna a la mujer que acompañaba al hombre, pero no estrechó su mano. 
 
    —Un poco pequeño el mundo, ¿no cree? —comentó el hombre con arrogancia. 
 
    Vienna solo asintió con diplomacia. 
 
    —Demasiado. Que tengan buenas noches —agregó dando por terminado el encuentro, pero Calvaro no pareció captar la indirecta. 
 
    —Giaccomo Calvaro, señorita… —se presentó estirando su mano hacia Andrea, que dudó más de lo necesario. 
 
    Vienna apretó la mandíbula con evidente disgusto en cuanto la asistente aceptó la del hombre. 
 
    —Andrea. Andrea Galván —dijo con una media sonrisa en los labios y agradeció tener su mano de vuelta y sin daños. La reputación del hombre lo precedía. 
 
    —¿Galván? —repitió Calvaro con curiosidad—. No es un apellido muy común de estas partes —comentó. 
 
    Vienna intervino con autoridad. 
 
    —Andrea trabaja para mi familia. Ahora, si nos disculpan, estamos por retirarnos —agregó, ofreciéndoles las buenas noches una vez más. Tiró de la mano de Andrea hacia la salida. 
 
    De espalda a la pareja, ni Andrea ni Vienna fueron conscientes de la mirada que las siguió hasta la puerta. Francesca Donni había permanecido al lado de su marido como la perfecta mujer florero, mientras que en su interior se desataba la peor de las tormentas. Una perfecta y terrible tormenta tropical de categoría máxima capaz de arrasar con una ciudad entera como Allison*. 
 
      
 
    Allison* fue una tormenta/ciclón tropical que devastó el sur de Texas (Estados Unidos) en la temporada de huracanes en el Atlántico durante el año 2001. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 38  
 
      
 
    El despertador se atrevía de nuevo a sacarla de sus sueños; por primera vez en su vida, Andrea deseó poder apagarlo y quedarse debajo de las sábanas, pero el deber la llamaba como cada mañana. De forma remolona, sin abrir los ojos, tanteó la cama en busca del cuerpo desnudo de la mujer que cada noche se robaba su corazón y la hacía gemir entre sus brazos. 
 
    Cinco días habían pasado desde esa noche en la que dejó que Vienna Russo la desnudara con besos y caricias lentas. Cinco noches compartiendo algo más que una cama, porque eso era lo que sucedía cada vez que ambas se entregaban a la pasión que las envolvía. La necesidad que se desataba con una simple mirada o roce de sus manos. 
 
    —Nunca he deseado a una mujer como te deseo a ti —le había susurrado Vienna al llegar a la casa después de que la velada fuera momentáneamente eclipsada por el encuentro con Giaccomo Calvaro y su esposa. 
 
    Mientras abordaban el auto de Vienna, Andrea notó que todo su semblante reflejaba coraje; por pura precaución, decidió mantenerse en silencio mientras se desplazaban sobre la carretera de vuelta a casa. Un silencio casi incómodo que ella no se atrevía a romper, incluso cuando la curiosidad la estaba matando por dentro. La agente sabía quién era Giaccomo Calvaro y el tipo de negocios que solía manejar, pero no era eso lo que despertaba su curiosidad, sino la forma como la mujer que lo acompañaba había reparado en ella y en Vienna. La mirada asesina de esta la había atravesado para luego clavarse en los ojos verdes de la ejecutiva. Y allí, en esa fracción de segundo, Andrea por primera vez vio más allá de los ojos verdes; por primera vez vio una sombra oscurecer la mirada de Vienna y quiso saber por qué. ¿Por qué aquella mujer? 
 
    Horas más tarde, Andrea seguiría sin tener respuesta a su pregunta y la verdad era que le daba igual porque los besos, las caricias y los gemidos de Vienna, mientras la llevaba al límite, la elevaron al cielo. Saber cómo terminaron enredadas entre las sábanas de su propia habitación era un dato innecesario. Porque había bastado aquel, “Gracias por la velada”, para que la atmósfera que las envolvió durante toda la cena volviera y los labios de Vienna reclamarán lo suyos con tal intensidad, que estuvo a punto de desvanecer en sus brazos mientras las manos de la ejecutiva trazaban el camino de su cuerpo. El vestido que había sido olvidado junto al conjunto blanco a los pies de la cama y solo las sábanas y sus pieles desnudas fueron testigos de la urgencia con la que se encontraron. Los gemidos ahogados por la almohada llenaron la habitación de Andrea hasta que el cansancio las venció y, exhaustas, se rindieron al sueño. 
 
    Una sonrisa tonta se dibujó en los labios de Andrea al sumergir su nariz en la almohada vacía y encontrar el aroma de Vienna. Cinco días durmiendo juntas era algo que seguía sin poder creer y su corazón idiota se aceleraba sin control. Luego, un halo de tristeza y rabia la invadían; a pesar de que Vienna la dejaba prácticamente sin fuerzas, necesitaba sacarlo a base de ejercicio. Sentir lo que sentía por la ejecutiva no formaba parte de sus planes; dormir abrazada a su cuerpo era un privilegio y una tortura al mismo tiempo, porque a pesar de que en las últimas noches Vienna consiguió alejarla del mundo terrenal con sus caricias y besos, ella seguía teniendo una misión. Las pruebas que había ido a buscar podían estar en el estudio de la ejecutiva y seguir retrasando lo inevitable no serviría de nada. Tarde o temprano, aquella burbuja que las rodeaba reventaría y su impacto podía ser mortal. 
 
    Con la frente perlará por el sudor y el esfuerzo de los abdominales, Andrea se dejó caer sobre las frías losas de granito. ¡Basta de jugar, Gagliardi!, le gritó la voz de la razón desde el oscuro pozo en el que llevaba días recluida. No quería escucharla; no quería darle el poder que le correspondía, el control de sus sentimientos que por primera vez eran libres de volar como mariposas en un campo de primavera. ¡Sabes que esto no es lo que quieres! ¡No es lo que buscamos!, le reclamó la voz con más ímpetu. 
 
    Andrea cerró los ojos como si de esa manera fuera capaz de hacerla callar. Un latido anómalo le advirtió que justo en ese instante, dentro de su pecho su corazón, se agrietaba como un cristal golpeado por una diminuta fuerza. 
 
    *** 
 
      
 
    La sonrisa de idiota enamorada seguía dibujada en los labios de Vienna, a pesar de que habían pasado varias horas desde que abandonara como ladrón la habitación de Andrea. Llevaba noches durmiendo, o mejor dicho, no durmiendo con ella y la verdad era que, incluso cuando el sueño fuera de apenas unas horas, no le importaba. Era la primera vez en su vida que sentía tan llena de energías y feliz por algo que no fuera su familia. Andrea la llenaba y le hacía pensar que finalmente había encontrado ese lugar al cual había renunciado tantos años atrás. Con Andrea se sentía libre, se sentía ella. Sin máscaras y sin miedos. 
 
    —La junta directiva se fijó para la próxima semana. El lugar se informará luego, como de costumbre —informó Mazzaglia que, sentado frente a ella, llevaba media hora prácticamente hablando solo porque Vienna parecía no estar escuchándolo—. ¡Vienna! —la llamó al ver que esta no respondía a ninguna de sus preguntas u objetaba sus ideas. 
 
    Era sábado, y a pesar de que habría querido quedarse en la cama junto a Andrea hasta que el sol las sacara de debajo de las sábanas, Vienna estaba allí en la oficina. 
 
    Escuchar su nombre la hizo salir de su estado de idiotez y centrarse en la reunión con el hombre que tenía frente a ella. Llevaba cinco días en las nubes y la razón tenía nombre, apellidos y dormía a su lado cada noche porque después de aquella velada, Vienna ya no sabía estar sin Andrea a su lado.  La noche del martes lo intentó, joder que si lo intentó, pero apenas resistió media hora en su cama antes de recorrer el pasillo hasta la habitación de la asistente de su madre y colarse debajo de sus sábanas como un ladrón. Andrea no la rechazó esa noche y en la penumbra volvieron a desatar la urgente necesidad que tenían la una de la otra. Los besos y las caricias de la otra mujer la hicieron gemir más de una vez durante las horas previas al alba, justo antes de que el cansancio las venciera y se abandonaran al simple acto de acurrucarse mientras sus ojos se cerraban. Y era en ese instante, cuando la noche se desprendía de su manto, cuando Vienna sentía su corazón latir a todo ritmo y se apretaba un poco más contra el cuerpo desnudo de Andrea, dejando un tierno beso en sus cabellos. Un simple acto con un significado tan profundo que a Vienna le daba miedo expresar con palabras. 
 
    Intentando apartar por un tiempo razonable sus pensamientos, ella se concentró en sus responsabilidades. Un buque procedente de Colombia llegaría justo esa mañana y necesitaba toda su atención, así que dando por terminada la reunión con Mazzaglia, se preparó para salir al puerto. Tenía el tiempo contado para gestionar la llegada de la mercancía y disponer su traslado antes de encontrarse con Paris. Su hermana había insistido en que la acompañara a elegir el regalo de Ginevra, pues la fiesta tendría lugar esa tarde. Fiesta que la traía de cabeza desde hacía varios días, ya que la adolescente había puesto condiciones muy específicas. 
 
    —Ya no soy una niña. 
 
    Habían sido las palabras de su sobrina cuando le dejó muy claro que no quería animadores para niños y mucho menos atracciones como el parque inflado de su última fiesta. Ginevra quería una fiesta de la que sus amigos hablaran por días, y para eso Vienna se encargó de contratar una empresa de catering que se ocupara de las decoraciones y de la comida. La celebración se haría en el jardín alrededor de la piscina que ella ordenó limpiar y preparar para que los chicos pudieran recrearse en ella. Para los adultos que asistirían habría bebidas y comida suficiente como para alimentar un ejército. 
 
    Mientras el auto se dirigía hacia el puerto, Vienna ultimaba detalles con la empresa de catering y respondía a varios emails que tenía pendiente y que no podía delegar a Valeria. 
 
    *** 
 
      
 
    Que iba a ser un día bastante ajetreado, a Andrea le quedaba más que claro, pero que la casa estuviera en aquel revuelo desde tan temprano, la sorprendió. Apenas entró en la cocina por su dosis de café matutina, se encontró con Ernesta, que impartía órdenes silentes a Pascuale mientras que Anna María se preparaba el desayuno. Ese día, según había escuchado de los labios de la mismísima Vienna, a la fiesta no solo asistirían los compañeritos de clase de Ginevra, sino que también estarían miembros de la familia Russo. La celebración sería en horas de la tarde, por lo que desde bien temprano la casa empezó a llenarse de personas que pasaron gran parte de la mañana de un lado para otro. 
 
    El servicio de catering compuesto por unas diez o más personas se ocupó de las decoraciones en el jardín, por lo que Andrea e Isabelle decidieron mantenerse alejadas del lugar. Y la acostumbrada mañana de jardinería fue sustituida por la tarea de tejer con agujetas. Actividad que a la asistente no le salía para nada bien, pero que de cierta forma disfrutaba. 
 
    —Tienes que darle la vuelta así —le explicó Isabelle por segunda vez al ver que ella solo conseguía enredar el hilo. 
 
    Con una sonrisa afable, Andrea asintió y trató de imitarla sin conseguirlo. El nuevo tratamiento parecía estar dando resultados positivos, pues en esos últimos días, Isabelle se mostraba mucho más calmada y orientada que de costumbre. Observándola de reojo, ella experimentó un sentimiento muy similar a la nostalgia y se le estrujó el corazón al darse cuenta de que, por muy extraño que pareciera, echaría de menos todo aquello. Por muy irreal que fuera, echaría de menos sus días en esa casa, las conversaciones con Anna, a Isabelle, a los niños, las pláticas indefinidas con Ernesta en su lenguaje de señas y a ella. Sobre todo, a ella. Un suspiro desganado se escapó de su pecho y una sombra oscureció su semblante. 
 
    Llevaba gran parte de la mañana con aquel nudo en la garganta y la desazón, recorriendo sus venas porque sabía que no le quedaba mucho tiempo. Lo había intentado; intentó silenciar aquella voz en su cabeza que le recordaba quién era y por qué estaba allí, sin conseguirlo. Y el resultado era siempre el mismo. Sabía que, a pesar de que no estaba preparada, tenía que hacerlo. 
 
    La fiesta de cumpleaños era la ocasión perfecta, su única ocasión y la distracción que necesitaba para poder entrar en el estudio sin levantar sospechas. Una oportunidad que no podía desperdiciar ni siquiera cuando en su interior se combatía una guerra épica entre su corazón y la razón. Ambos luchando con garras y dientes por el control. Consciente de que si ganaba la razón, su corazón saldría lastimado y la herida sería demasiado profunda e imposible de sanar. 
 
    Moviendo la cabeza de lado a lado, Andrea quiso despojarse de sus pensamientos. Esos que la hacían sentir impotente frente a una decisión que no podía cambiar. Porque por más que lo desease, ella seguía siendo una agente de la policía y Vienna Russo, la mujer contra la que llevaba años luchando. Una lucha indirecta, una guerra que ninguna de las dos había empezado, pero que combatían bajo diferentes banderas. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 39  
 
      
 
    “Las cosas se derrumban con mucha facilidad cuando se han construido a base de mentiras”, había leído Andrea en alguna parte, en algún momento de su vida. Palabras que ahora se convertían en una soga que se ceñía a su cuello y se enroscaba como una serpiente alrededor de su presa. 
 
    —¡Oye que no voy a tocarla! —escuchó decir a Berlín mientras levantaba las manos para remarcar sus palabras cuando intentó quitarle el balón de fútbol con el que ella, Paris, Vienna y los niños, jugaban alrededor de la piscina después de un almuerzo tardío. 
 
    La fiesta el día anterior se había extendido hasta altas horas de la noche, razón por la que la familia entera e, incluso ella, se saltaron el desayuno. Por alguna razón que Andrea seguía sin comprender, terminó uniéndose a la familia como si fuera un miembro más de ella. A pesar de que Vienna le aseguró que podía estar tranquila, ella sentía el peso de lo que aquello significaba en sus hombros. 
 
    Porque compartir su cama con Vienna era una cosa, mientras que hacerlo con toda su familia, otra muy diferente. Sobre todo, cuando la ejecutiva no se cohibía de regalarle aquellas miradas que la dejaban petrificada, como en ese instante en el que sintió que sus brazos se enroscaron alrededor de su cintura en un intento por detener su fuga hacia la portería improvisada. 
 
    —¡Árbitro, eso es falta! —empezó a gritar Milán como si de verdad estuvieran jugando un partido oficial y un árbitro controlase a los jugadores—. ¡No es justo, tía Vi! ¡No puedes hacer eso! ¡Es trampa! —se quejó recogiendo el balón que había terminado fuera del área de juego cuando Andrea lo pateó con fuerza. 
 
    Vienna dejó escapar una carcajada que removió hasta el último grano de tierra sobre el que Andrea seguía parada mientras ella apoyaba su barbilla en el hueco de su hombro. Una escena impensada tan solo unas semanas antes, pero que después de la noche anterior podía convertirse en algo cotidiano. 
 
    —Me encanta tu olor —susurró Vienna con los labios pegados a la piel de su cuello. 
 
    Un terremoto removió cada fibra del cuerpo de Andrea. Vienna Russo era y seguiría siendo una mujer imponente, una fuerza gravitacional contra la cual ella no sabía cómo luchar. Con simples palabras como esas, la ejecutiva lograba sorprenderla y elevarla a miles de kilómetros de altura. 
 
    —Vienna…, yo… Nosotras… —tartamudeó como ya iba siendo costumbre cada vez que ella decía cosas como esas a escasos centímetros de su cuerpo. 
 
    —Tranquila, no voy a besarte —le aseguró Vienna burlona mientras su mirada de halcón se mantenía pendiente de sus sobrinos y hermanos, que aprovechando el momento de pausa, decidieron acercarse a la mesa para refrescarse con las bebidas que Ernesta les había dejado minutos antes—. Aunque ganas no me faltan — confesó soltando el agarre de su cuerpo para dirigirse a la mesa donde los niños y sus hermanos se deshacían de la ropa con claras intenciones de usar la piscina. 
 
    Andrea, inconscientemente, se mordió el labio inferior, evocando en su memoria el beso compartido la tarde anterior antes de la fiesta de cumpleaños de Ginevra. 
 
    *** 
 
      
 
    Unos ligeros toques en la puerta de su habitación le indicaron que alguien requería su presencia. Tras dejar el cigarrillo que se disponía a fumar sobre la mesita de noche, se apresuró a abrir. 
 
    —¡Vienna! —dijo Andrea, sorprendida en cuanto su mirada se topó de frente con la de la ejecutiva. 
 
    Con el cabello húmedo y vistiendo un elegante mono de color verde esmeralda con cuello de camisa abierto hasta el nacimiento de sus senos y las mangas remangadas por encima de sus codos, parecía una jodida diosa recién salida del Olimpo. La suave tela, con estampados de color oro de un solo lado, se ceñía a su estrecha cintura gracias al cinturón del mismo material que resaltaba su esbelta figura. 
 
    —Ernesta me dijo que estabas aquí. ¿Puedo pasar? —preguntó inclinándose para dejar un inocente beso en la mejilla de Andrea que, acto seguido, se hizo a un lado para dejarla entrar—. ¡Ábrelo, por favor! —pidió con la sonrisa de una niña iluminando su rostro al ofrecerle una caja bastante grande que Andrea no había notado y que ella había escondido tras su espalda. 
 
    Con la frente arrugada, Andrea cuestionó de qué se trataba sin necesidad de pronunciar palabra mientras aceptaba la caja. Estudió la caja de color negro con el logo de una reconocida marca de ropa; buscó de nuevo la mirada de Vienna. 
 
    ¿Otro vestido?, se preguntó sorprendida al sacar la prenda de la caja bajo la mirada de la pelinegra. Frente a sus ojos tenía un modelo de falda larga como la moda de los años cincuenta, con estampados de flores del mismo color que llevaba Vienna. 
 
    Sin entender el motivo de tal regalo, Andrea buscó su mirada.  
 
    —Me gustaría que lo llevaras hoy —dijo con recelo y las manos metidas en los bolsillos del mono.  
 
    —No entiendo. Creí que no necesitarían mi presencia en la fiesta —respondió la asistente intentando no mostrar sus nervios. 
 
    Tras haber ayudado a Isabelle a vestirse para la ocasión, Paris Russo le había dicho que sus servicios no iban a ser necesarios, por lo que podía decidir si bajar y ofrecer su ayuda a Ernesta, o quedarse en su habitación. Y como Andrea tenía cosas importantes que resolver, obró por la segunda opción, pero ahora Vienna le decía que la quería abajo y eso significa un problema. 
 
    La fiesta era el momento perfecto para ingresar en el estudio. Vienna y su familia estarían ocupados con los invitados, mientras que Ernesta, Pascuale y Anna, estarían demasiado atareados como para notar su ausencia. 
 
    —Andrea, no te estoy pidiendo que seas la asistente de mi madre hoy —aclaró acercándose a ella—. Quiero que seas mi pareja. 
 
    —¿Qué? —el monosílabo se escapó de sus labios sin darse cuenta. Aquellas cuatro palabras removieron el piso bajo sus pies y la tierra se detuvo por fracciones de segundo en los que perdió toda conexión con su cerebro. 
 
    —Sé que no tengo derecho a pedírtelo, que aún no aclaramos todo esto —las señaló a ambas—. Lo que somos, lo que queremos, pero… —Vienna tragó saliva y llenó los pulmones de aire. Era la primera vez que Andrea la veía tan nerviosa—. Quiero que hoy estés a mi lado. Que me acompañes —explicó mientras sus manos buscaban contacto con el cuerpo de Andrea y el verde de sus ojos la atravesaba 
 
    La asistente tragó con dificultada mientras sentía que su cuerpo era atraído por la fuerza de gravedad que emanaba de la ejecutiva. 
 
    —Vienna…, yo… —tartamudeó. Las palabras se enredaron en su garganta mientras sus labios solo ansiaban el contacto con sus labios que sabían dulces. 
 
    —Por favor —suplicó Vienna con la voz ronca y el deseo en su mirada mientras su pulgar trazaba el contorno de los labios de Andrea. 
 
    El beso llegó lento como el amanecer, como los rayos de sol que despiertan tras una noche de tormenta. Y sus labios se amoldaron como si se pertenecieran, de esa forma como se amoldan los días a las noches y los meses a los años. Un beso que sabía a promesa, a futuro, a sueños. Un beso intenso lleno de esa necesidad que sentía la una por la otra. Un beso que terminó con pereza porque ninguna de las dos quería abandonar la boca de la otra. Un beso que dio vida a un gemido de dolor cuando Vienna se apartó de esos labios que día a día se estaban convirtiendo en una adicción para ella, y en una droga para Andrea. 
 
    “Toda adicción comienza con dolor y termina con dolor”, había escuchado decir Andrea en algún momento de su vida. En ese instante entendía el significado de aquellas palabras. Se había vuelto adicta a los besos de Vienna y el dolor que le provocaba no sentir sus labios era insoportable. 
 
    —Es mejor que te espere abajo o no seré capaz de contenerme —le susurró la pelinegra pegada a sus labios. 
 
    Andrea estuvo a punto de perderse en el océano de su mirada en cuanto sus ojos la buscaron. 
 
    ¿Qué mierdas estaba haciendo?, se preguntó un rato más tarde cuando bajó vistiendo el vestido que Vienna le regaló. El cabello suelto le caía en cascada sobre sus hombros y la fina capa de maquillaje que se aplicó le daba un toque simple y sofisticado. Tragó saliva y llenó sus pulmones de aire antes de entrar en la cocina, donde fue el blanco de más de una mirada. 
 
    *** 
 
     
 
    Y si en el estómago de Andrea habitaba un ejército de mariposas, en el corazón de Vienna se desataba una estampida de elefantes sin control cada vez que su mirada se cruzaba con la suya. La asistente de su madre seguía acaparando toda su atención mientras ella intentaba centrarse en la cumpleañera y sus invitados que empezaban a llegar. 
 
    Padres y niños que iban acomodándose en la zona preparada para la fiesta, mientras que camareros y valet se ocupaban de ellos. Entre un saludo y otro, Vienna no dejó de mirar su reloj; cuando estuvo más que segura de que Andrea había abandonado su habitación para unirse a ella en la fiesta, se dirigió a la cocina. Algo le decía que era allí donde iba a encontrarla y su sexto sentido no le falló. 
 
    Con el vestido que le había regalado delineando sus caderas y el pelo suelto, Andrea le dio la idea de una ninfa griega; una criatura divina capaz de seducir y enloquecer a un simple mortal como ella con tan solo una mirada. Era el efecto Andrea, se decía desde hacía varios días, burlándose de su propia situación. Convencida de que si existía el efecto Dominó y el efecto Mariposa, también podía existir el efecto Andrea. Los síntomas los sentía de manera inmediata, justo cuando la mujer entraba en su campo visual. 
 
    A Vienna le temblaban las piernas, le sudaban las manos y perdía la capacidad de concentración. 
 
    —Creí que había sido clara —dijo Vienna Russo frente a Andrea, que estuvo a punto de chocar con ella mientras se disponía a salir de la habitación con una bandeja de canapés en las manos. 
 
    La asistente, que había ofrecido sus servicios al sentirse el blanco de varias miradas en cuanto entró en la cocina, ahora sentía el peso de aquellos ojos verde agua que distinguía a duras penas. Con un gesto casi imperceptible, Vienna sacó la bandeja de sus manos y se la entregó a uno de los camareros del servicio de catering que paso a su lado. 
 
    —Vienna, yo… Yo solo... —trató de explicar, pero la ejecutiva ni siquiera se lo permitió. 
 
    —Cuando dije que quería que estuvieras a mi lado, era a mi lado y no aquí —murmuró con la mirada clavada en los ojos color miel y aquella sonrisa perversa que la distinguía, por la que Andrea era capaz de olvidarse hasta de su nombre. 
 
    —Oye, Vienna, ¿qué coño están haciendo los Calvaro aquí? —cuestionó Berlín irrumpiendo en la cocina como alma que lleva el diablo, interrumpiendo el incómodo momento en el que se encontraban. 
 
    Estar tan cerca de Vienna le dio la posibilidad a Andrea de notar que su cuerpo se tensaba y una sombra oscurecía el verde de sus ojos. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 40 
 
      
 
    —¡¿Teniente Gagliardi?! —gritó un cuarto carabinero que acababa de entrar en la habitación—. ¡Teniente Gagliardi, soy la Capitana Marchetti! —la voz de mujer se dejó escuchar a través de la visera protectora del casco que llevaban los de la Unidad Táctica. 
 
      
 
    Cada sílaba retumbó en la cabeza de Vienna como si fueran bombas cayendo sobre un campo de batalla. Sintió que se ahogaba. Sintió como si la oscuridad del océano se la tragara sin intenciones de devolverle la luz. 
 
    “Es mejor destruirnos con una verdad, que herirnos con una mentira”. Aquellas palabras que alguna vez escuchó decir se repetirían de forma infinita en la mente de Vienna Russo tras la noche más absurda de toda su vida, cuando su mundo se vio removido por la fuerza de un terremoto que estaba a punto de destruir todo lo que había construido. 
 
    Con un aspecto demasiado austero, los ojos rojos y las marcas oscuras que los adornaban, Vienna Russo trataba de mantenerse centrada en todo lo que estaba pasando, pero tenía que reconocer que no era tan simple. 
 
    “La confianza es una herramienta peligrosa”, solía decir Valerio Russo a sus hijos. En ese preciso instante, las palabras del hombre caían sobre los hombros de la ejecutiva con la fuerza del mundo que Atlante tuvo que sostener como castigo.  
 
    “Algunas personas utilizarán esa confianza para traicionarte”, le había dicho su padre cuando le demostró que hasta la propia sangre era capaz de traicionar si la situación los ponía frente a un camino sin salidas. 
 
    En aquel entonces, Vienna era solo una niña, pero la lección que Valerio quiso enseñarle seguía marcada a fuego en su piel. Una lección que había sido ofuscada por los sentimientos y que ahora se reprochaba con rabia. Había confiado en una mujer que ni siquiera era quien decía ser; una mujer a la que habría entregado su alma si se lo hubiese pedido. Una mujer que supo meterse debajo de su piel, en su corazón y en su mente, sin problemas. Porque estaba segura de que a la agente no le había costado mucho fingir cada una de las palabras, cada uno de los besos y caricias que compartieron con tal de conseguir lo que fuera que había ido a buscar bajo su techo. 
 
    Ilusa, estúpida e idiota, eso era lo que había sido durante las últimas semanas en las que dejó que los sentimientos tomaran el control de su vida. En las que el corazón dictó las reglas y la razón se había tomado unas largas vacaciones que terminaron de golpe y sin previo aviso. 
 
    *** 
 
      
 
    —¿Estás dormida? —preguntó acurrucándose un poco más al cuerpo desnudo de Andrea mientras la estampida de elefantes disminuía y su corazón retomaba el ritmo tras haberse entregado a la dulce y lenta tortura que sus labios le ofrecieron. 
 
    —No. ¿Y ¿tú? —contestó imitando los movimientos de Vienna en un intento por sentir su piel más cerca, más dentro. 
 
    Había sido un día mágico; un día en el que la pelinegra había pasado todo el rato deseando aquellos labios. Aquellos besos que la enloquecieron de placer y le arrancaron más de un gemido una vez estuvieron en la habitación. La tarde en familia había sido una experiencia más rara que única para Andrea, que se sintió invadida por un sentimiento nuevo; un sentimiento de pertenencia que llevaba demasiado tiempo sin experimentar. 
 
    El almuerzo con Vienna y su familia, el juego de futbol con los niños y la tarde en la piscina, fueron momentos que Andrea atesoraría con recelo. Ver a Vienna en su entorno, riendo a carcajadas por las ocurrencias de sus sobrinos, provocaron que el corazón de Andrea se estrujara varias veces en su pecho consciente de que tan rápido como entregase las pruebas que había conseguido el día anterior en el estudio, todo aquello acabaría.  
 
    —Creo que no puedo… —murmuró Vienna dejando unos cuantos besos en la parte baja del cuello de Andrea mientras su nariz se escondía en su piel y la calidez de su respiración despertaba cada célula de su cuerpo, aún demasiado sensible—. Sabes… —susurró sin dejar de besar su piel—, nunca pensé que podría decir esto, pero… 
 
    —¿Pero? —la voz de Andrea tembló mientras que Vienna se aclaraba la garganta y se erguía sobre su rostro. 
 
    La oscuridad de la noche las envolvía y escondía sus miradas la una de la otra, pero aun así, Andrea pudo sentir la intensidad de la mirada de Vienna y suplicó. Mentalmente, suplicó a cualquier entidad divina que existiera, para que ella no dijera aquellas palabras. Aquellas que había visto y sentido mientras sus cuerpos se entregaban a la pasión y el deseo. Aquellas que Vienna llevaba gritándole todo el día sin siquiera emitir sonido y se clavaban en su piel como aguijones de abejas. Las mismas que golpeaban con fuerza detrás de la puerta de hierro en que las había encerrado porque no podía, no debía dejarlas salir. Las mismas que mantenían a su corazón suspendido a más de mil pies de altura, en aquella cuerda floja que son los sentimientos. 
 
    Porque Andrea estaba convencida de poder aceptar los besos, las caricias y hasta la incontrolable atracción que las unía, pero no aquellas palabras que tiñen todo de color y dan un significado diferente a la vida. Con el corazón en un puño, se negaba aceptar que aquello que las unía pudiera ser amor. Porque estaba segura de que el amor era algo muy diferente. Porque ella no podía estar enamorada de una mujer como Vienna y viceversa. 
 
    Así que suplicó en silencio para que no fueran esas las palabras que Vienna estaba a punto de decirle. No, cuando lo que existía entre ellas tenía fecha de caducidad y las horas contadas como un condenado a muerte. 
 
    —Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo —confesó Vienna y sus labios buscaron los de Andrea con parsimonia. 
 
    Un beso lánguido unió sus bocas, sus almas y sus corazones, sellando el todo y el nada. Una promesa y palabras de las que Vienna se arrepentiría horas más tarde. 
 
    *** 
 
      
 
    El rumor metálico de la cerradura la devolvió de golpe al presente. Con la mandíbula apretada, Vienna agradeció la interrupción. No sabía cuánto tiempo exactamente llevaba encerrada en aquella habitación sin ventanas, pero estaba segura de que eran una cuántas horas y la angustia de no saber se sumó a la cuenta de sentimientos que amenazaban con derrumbarla. 
 
    —¡Levántate! —le ordenó la voz áspera y déspota del hombre vestido de uniforme de carabinero que entró en la angosta habitación—. ¡Venga, muévete, que no tengo todo el día! —ladró el agente haciendo adamen de cogerla por el brazo para que se apurara, pero Vienna no se lo permitió. 
 
    La soberbia era una de sus tantas cualidades y como tal, no permitiría que nadie la tocara en aquel lugar. Con la mirada cargada de ira y de impotencia por no poder hacer nada más que seguir las órdenes del hombre, Vienna se acomodó la ropa demasiado larga y con olor a desinfectante que le habían dado en la comisaría mientras se dirigía a la puerta. El nudo que sentía en el estómago creció varios centímetros cuando estuvo en el pasillo y al levantar la vista, se topó con un contingente de agentes que murmuraban a su paso. 
 
    La ejecutiva estaba segura de que para muchos de ellos era difícil de creer que ella estuviera allí, arrestada con una acusación absurda, pero que nadie se atrevía a contradecir. 
 
    “Vienna Russo, tiene derecho a permanecer en silencio. Todo lo que diga puede y será usado en su contra en la corte. Tiene derecho a un abogado durante el interrogatorio. Si no puede pagarlo, se le asignará uno de oficio”.  
 
    Recordó que lo que le habían dicho mientras la esposaban y la conducían escaleras abajo para meterla en una camioneta que luego fue escoltada por varias patrullas hasta la central. Le habían dicho que tenía derecho a un abogado, pero ni siquiera la dejaron hacer la llamada en cuanto llegaron a la comisaria. Un agente demasiado joven para llevar el uniforme le entregó la ropa, pues seguía llevando un camisón de dormir sin nada debajo, pero claro que no podían permitir que al menos se pusiera sus propias ropas. Echando un vistazo al pasillo por donde transitaba detrás del agente, Vienna sintió que el corazón se le estrujó al pensar en su familia. La cara llena de miedo de los niños cuando la vieron bajar con las manos esposadas. El horror de su madre y su estado descompuesto mientras a ella la sacaban de la casa. Paris, que ni siquiera estaba en la propiedad, pero estaba segura de que por primera vez en su vida se sentiría desamparada y Berlín. Sus pies se pegaron al piso de lozas grises por puro instinto al pensar en Berlín. 
 
    —¡Vi! ¡Vi, la policía! La policía… 
 
    Las palabras de su hermano a través del auricular de su celular hicieron eco en su cabeza y se le congeló la sangre en las venas. No sabía nada de él, ni qué diablos había pasado en la discoteca y aquellos disparos. Recordó los disparos y se mordió con fuerza el interior del labio inferior para calmar la angustia que empezaba a carcomerla por dentro. 
 
    —¡Oye! ¿Quién te dijo que te pararas? —gruñó el agente que, volviendo sobre sus pasos, la agarró por un brazo y la obligó a caminar. 
 
    En otras circunstancias, Vienna no habría tolerado un acto como ese. En otras circunstancias, ese hombre que la arrastraba como si fuera una muñeca de trapos, se habría arrepentido. Pero en ese momento tenía que mantener la compostura. Sabía que no iban a tratarla con guantes de seda, mucho menos iban a respetarla porque la policía no solía usar métodos tan delicados. Sobre todo, si se trataba de criminales y en esos momentos ella era vista como tal. 
 
    Una completa imbécil, se dijo mientras el agente la hacía entrar en una de esas habitaciones que se ven en las películas, cuando la policía está a punto de comenzar el interrogatorio. Una mesa de metal en el centro, una silla detrás y dos delante, y tres paredes de concreto la conformaban. Vienna sintió el frío calar en sus huesos. En todo el tiempo que llevaba frente a los negocios del clan Russo, jamás pensó que algún día estaría en una de ellas, pero ironía de la suerte o del destino, allí estaba. 
 
    El rumor del metal de la cadena que había sobre la mesa hizo demasiado ruido en su cabeza; aturdida por la falta de cafeína, las horas sin dormir y toda la tensión que cargaban sus músculos, la potente ejecutiva, Vienna Russo, se dejó manejar por los modos pocos sutiles del agente mientras maniobraba con las esposas. Ella no pudo evitar levantar la vista hacia el cristal que tenía en la pared frente a ella. Por alguna razón, sintió que su corazón se alteraba en su pecho y que la herida, que se había abierto horas antes, volvía a sangrar sin piedad. Tragó con dificultad la poca saliva que generaba; sintiendo cómo la daga entraba un poco más en su piel, apartó la mirada. 
 
    Mentira. Todo había sido mentira y cada una de ellas se reflejaba en su rostro. Frente a Vienna estaba la mujer que horas antes tuvo entre sus brazos. La mujer que besó, a la que le había hecho el amor y estuvo a punto de entregarle su alma. Una completa extraña frente a sus ojos y dolía, dolía porque sentía que su corazón se partía en miles y miles de pedazos con cada paso que Andrea daba hacia ella. Dolía porque la amaba, porque se había enamorado de una mentirosa, de una embustera y no quería amarla si dolía de esa manera. 
 
    Apretando la mandíbula y conteniendo las lágrimas que amenazaban con romper la viga, Vienna cerró los ojos. Un segundo, una fracción de segundo, en los que escuchó esa voz, esa encantadora de serpientes, aquel flautista de Hamlin y se reprochó lo idiota que fue; lo imbécil que fue al dejarse embaucar por besos y caricias que no eran reales. Por un amor que apestaba a mentiras y engaños. Un amor que no quería aceptar y que necesitaba arrancarse de un cuajo, porque de lo contrario no sabía cómo aceptar haber sido una completa ilusa. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 41 
 
      
 
    —¡Al suelo! —gritó uno de los hombres a través de la visera oscura—. ¡Ahora! —repitió apuntándole más de cerca con el fusil. 
 
    —¡¿Teniente Gagliardi? —gritó un cuarto carabinero que acababa de entrar en la habitación—. ¡Teniente Gagliardi, soy la capitana Marchetti! —la voz de mujer se dejó escuchar a través de la visera protectora del casco que llevaban los de la Unidad Táctica. 
 
    Cada sílaba retumbó en la cabeza de Andrea. ¿Qué coño está pasando? 
 
      
 
    “El amor es un secreto que los ojos no saben guardar”. Un helicóptero seguía oyéndose volar sobre la propiedad, mientras que Andrea intentaba ordenar su cabeza y procesar lo que estaba pasando. La capitana Marchetti se identificó segundos después de quitarse el casco protector y ordenar a los otros agentes que salieran de la habitación con carácter inmediato. 
 
    Fue entonces cuando Andrea la vio con el metal apretado a la delicada piel de sus muñecas y el infierno en aquellos ojos verdes que se clavaron como dagas en su piel. Vienna fue sacada de la habitación. 
 
    Impotente fue como Andrea se sintió al no poder hacer nada para apagar las llamas en la mirada de Vienna; por no poder evitar que la mujer que amaba fuera arrestada y tratada como una criminal. 
 
    —No sé cuáles sean sus órdenes, teniente, pero es mejor que se ponga algo antes de que llegue la caballería —le sugirió la capitana apuntando su condición. Andrea ni siquiera había caído en la cuenta de que seguía apretando las sábanas contra su cuerpo desnudo porque su cabeza había dejado la habitación junto a Vienna—. La esperaré afuera —le concedió y, sin más, salió dejándola sola. 
 
    Confundida, consternada y con el corazón bombeando sangre a mil por horas, Andrea trató de concentrarse en lo que debía hacer. No estaba en su cuarto, por lo que no podía ponerse sus ropas, así que hizo la única cosa sensata en un momento como aquel. El armario de Vienna estaba incrustado en la pared y era de dimensiones considerables, pero ella ni siquiera lo notó mientras buscaba algo con que cubrir su desnudez. Vienna era mucho más alta que ella, por lo que tuvo que remangarse los pantalones de algodón que encontró. Una camiseta de mangas cortas cubrió sus pechos y tuvo que morderse el labio inferior cuando el aroma de la ejecutiva golpeó su nariz y el llanto se atragantó en su garganta luchando con uñas y dientes por salir. 
 
    ¿Cuántas veces puede romperse un corazón? ¿Cuánto dolor puede soportar un corazón antes de romperse? Andrea no estaba segura, nunca en su vida experimentó un dolor tan profundo, tan real como el que estaba sintiendo en ese preciso instante en que sus pies la llevaban escalera abajo. En su pecho colgaba un distintivo de la Policía Financiera, mientras que en su alma, una condena que estaba segura jamás lograría pagar. 
 
    —¡Andrea! —gritó Milán, que corrió a sus brazos al verla llegar al salón principal donde la familia se había reunido. Isabelle lloraba desconsoladamente sobre el pecho de Ernesta. Anna María abrazaba a Ginevra con miedo y Páscuale intentaba que alguien le explicase qué estaba pasando. El niño se aferró a su cintura y ella detuvo con un gesto a los dos agentes que de inmediato se movieron para impedirlo—. Andrea, se llevaron… Se llevaron a tía Vi —lloró el niño. 
 
    Andrea apretó con fuerzas la mandíbula para no derrumbarse junto a él. 
 
    —Tranquilo, tesoro, vas a ver que todo va a estar bien —fue la única cosa que se le ocurrió decir, aun cuando sabía que nada iba a estar bien. 
 
    Con pesar, apartó el cuerpecito de Milán; haciéndole un gesto a uno de los agentes que custodiaban la familia, le pidió que lo llevaran de regreso a los sofás. Le dolía el alma, le dolía horrores, pero necesitaba que alguien le explicara qué cojones estaba pasando, porque seguía sin entender nada. 
 
    Por eso, apenas se alejó lo suficiente de la familia que la observaba con cara de no entender nada, Andrea sacó su teléfono celular e intentó conectar con su superior. Franco tenía que saber qué estaba pasando. Al menos lo esperaba, porque de lo contrario, no se explicaba todo aquel teatro. Sintiéndose como un pez fuera del agua en medio de todos aquellos agentes que iban y venían de un lado a otro confiscando todo lo que retuvieran pertinente como pruebas, ella esperó a que la llamada conectara por más tiempo de lo que su paciencia podía soportar. 
 
    —¡Andrea! 
 
    —¡Franco!, ¿qué coños está pasando? —inquirió la agente apartándose para tener un mínimo de privacidad si era posible en medio de aquel ir y venir de carabineros—. ¿Qué significa todo esto? —cuestionó y trató de calmarse un poco. 
 
    —Andrea, lo siento, no tuve tiempo de avisarte. ¿Estás bien? 
 
    —Sí… Sí, estoy bien —titubeó—, pero no entiendo qué diablos está pasando. ¿Por qué diste la orden? —indagó bajando el tono de voz como si de un secreto de Estado se tratase. 
 
    —No fui yo, Andrea —contestó Franco dejando escapar un suspiro agotado que no pasó desapercibido para la agente. 
 
    —¿Qué significa que no fuiste tú? 
 
    El corazón de Andrea se desbocó frente a aquella confesión. Si la orden de cateo no había llegado de parte de su superior, entonces, ¿quién coño había ordenado aquella intrusión? 
 
    —La orden llegó de lo alto. Apenas estoy entendiendo qué es todo esto —aseguró Franco. Andrea tragó la poca saliva que tenía, con un nudo en su garganta que se hacía cada segundo más grande y que ella sentía que la asfixiaba—. Marchetti es de confianza. Es la única que sabe de tu misión, así que sal de esa casa, apenas te sea posible —le ordenó. A ella se le encendieron todas las alarmas—. Y…, Andrea… —el jefe hizo una pausa demasiado larga—, no sé qué has estado haciendo en ese lugar, pero si encontraste algo que sea útil en este momento, te recomiendo que no lo compartas. 
 
    Una advertencia demasiado evidente, pensó Andrea dando por terminada la llamada. Las palabras de Franco eran claras, la orden no provenía de ellos, lo que significaba que alguien más estaba detrás de la cabeza de Vienna Russo y parecía tener la autoridad suficiente para mover un ejército. 
 
    Se guardó el celular en el bolsillo del pantalón deportivo y trató de pensar con claridad cuál debía ser su siguiente paso. Franco le sugirió, o mejor dicho, le ordenó que saliera de la propiedad lo antes posible, pero a pesar de que la voz de la razón le decía que era lo que tenía que hacer, su corazón seguía gritando que no podía darle la espalda a todo. Que no podía fingir que no le importaba el destino de la familia o de la propia Vienna.  
 
    —¡Que traigan un ariete! 
 
    Andrea escuchó que gritaban desde la zona del estudio y la biblioteca. Fue entonces cuando comprendió que no podía, que no debía permitir que alguien más viera lo que ella encontró dos noches antes cuando entró en el estudio. 
 
    *** 
 
     
 
    Después de que Berlín entró en la cocina como alma que llevaba el diablo, Andrea notó el cambio de actitud en Vienna antes las palabras de su hermano. Giaccomo Calvaro y su esposa estaban en la propiedad y parecía que ninguno de ellos se esperaba tal aparición. 
 
    Arrastrada por la fuerza de gravedad de Vienna, Andrea la siguió fuera de la casa. Justo, como había dicho Berlín, se encontraron a la pareja en el jardín. 
 
    —¡Vienna Russo! —exclamo Giaccomo, que se apresuró a saludarla con una sonrisa estampada en el rostro. 
 
    —Giaccomo —la ejecutiva le cortó el entusiasmo estirando su mano de manera formal—. Disculpa que sea tan directa, pero ¿qué haces aquí? —cuestionó ignorando la presciencia de la mujer que lo acompañaba y que no le quitaba la mirada de encima a Andrea. 
 
    —Pues, unirnos al cumpleaños —respondió Giaccomo echando un vistazo a su alrededor—. Debo decir que todo está fantástico. Deberás darme las referencias de la agencia para el cumpleaños de Salvo. 
 
    —¿Salvo? —preguntó Vienna, que seguía más perdida que un pingüino en un desierto. 
 
    —Mi hijo Salvatore es compañero de clases de tu sobrina —aclaró Giaccomo como si fuera algo obvio. 
 
    Andrea, que seguía a menos de un metro de Vienna, en compañía de Berlín, notó que el semblante de la mujer que acompaña a Giaccomo cambió por completamente. 
 
    A Andrea le pareció ver una sombra de temor en el rostro de Francesca cuando Vienna finalmente se dignó a verla a los ojos. Fue en ese instante, cuando la mirada de la ejecutiva buscó los ojos oscuros de la otra mujer, que ella experimentó por segunda vez aquella sensación. Por alguna razón, sintió celos de la mujer, pero trató de concentrarse en lo que seguía pasando frente a ella. No entendía qué tenía que ver Vienna con la mujer de Giaccomo, pero no le gustaba para nada la forma como esta la miraba. Como si de alguna manera tuviera algún derecho sobre la ejecutiva. 
 
    —Entiendo —murmuró Vienna dedicándole una mirada a Berlín, que solo asintió—. Entonces espero que disfruten la fiesta —anunció y, sin más, se giró hacia Andrea—. Ven, quiero que conozcas a la familia —dijo, enlazando sus manos e ignorando la mirada llena de rencor que les lanzo Francesca Donni y de la que Andrea fue más que consciente. 
 
    Después de aquel raro encuentro, Andrea se vio siendo presentada a una mujer de complexión pronunciada y cabellos cortos al mentón, que resultó ser la mujer de Darío, quien apareció un momento más tarde con su aparatosa personalidad. En un primer momento, ella se sintió fuera de lugar entre todas aquellas personas, compartiendo junto a Vienna Russo, que no dejaba su mano si no era estrictamente necesario. Como si fueran una pareja más en aquel lugar; como si ser dos mujeres que se muestran sin temor al mundo, no fuera ya difícil de aceptar. Como si ella no fuera Vienna Russo, capo familia de un clan; como si nada de eso tuviera importancia o relevancia. 
 
    Luego esa incomodidad fue desapareciendo, porque nadie le daba demasiada atención al hecho de que fueran dos mujeres y la familia le daba la bienvenida. 
 
    —Disculpa, Gini quiere que la ayude —dijo Vienna en uno de esos momentos en que se separaron. 
 
    Andrea sintió que su corazón se estrujó frente al vacío que su ausencia le dejó. La vio alejarse hacia la piscina donde unos veinte niños chapoteaban y corrían entusiasmados de un lado a otro. La fiesta estaba saliendo a la perfección y la cumpleañera se veía feliz. 
 
    —No sabía que Vienna tuviera pareja —escuchó decir a sus espaldas. 
 
    Andrea se topó con la mirada de Francesca Donni clavada en ella al voltearse. 
 
    —¿Perdón?  
 
    Francesca vestía de forma elegante e impecable. Un conjunto de pantalón y chaqueta de color champagne con una blusa de seda debajo, complementaban su atuendo y resaltaban su elegante figura. Viéndola allí, frente a ella, Andrea supuso que tendría más o menos la edad de Vienna; mientras ambas se estudiaban con la mirada, ella se preguntó por qué aquella mujer le daba tan mala espina. Sabía quién era Giaccomo Calvaro, su historial era digna de estudio, pero de su familia y vida privada, se conocía muy poco. 
 
    —Tú y Vienna —dijo la pelirroja apuntando con sus largos dedos de manicura impecable hacia la ejecutiva junto a la piscina—. Nunca te mencionó — agregó con toda la intención del mundo. 
 
    Andrea arrugó la frente. Aquellas palabras solo podían significar que Vienna y la mujer frente a ella se conocían mucho mejor de lo que parecía y eso no le gustó. 
 
    —Curioso, a ti tampoco —contestó levantando la barbilla. No iba a dejarse intimidar por aquellas palabras, mucho menos por la forma como Francesca la observaba. 
 
    —Trabajas para ella, ¿verdad? —cuestionó con superioridad mientras se llevaba la copa que sostenía a los labios. 
 
    Andrea recordó que Vienna lo había dicho la noche de la velada. 
 
    —Sí, soy la asistente de la señora Isabelle —respondió sin problemas. 
 
    La mueca de desprecio que se formó en los labios de Francesca no le pasó desapercibida, así que ella se llenó los pulmones de aire y se preparó para recibir la crítica que vio en los ojos de la pelirroja. 
 
    —Ahora entiendo por qué no le afectó —dijo mientras su nariz aleteaba de coraje. 
 
    Andrea no comprendió muy bien qué significaban sus palabras, pero no necesitaba ser un genio para llegar a la conclusión de que a la señora de Calvaro no le hacía ninguna gracia verla a ella y a Vienna juntas. ¿Es posible?, se preguntó. ¿Era realmente posible que Vienna hubiese mantenido una relación con la mujer de Giaccomo Calvaro? Un escalofrío recorrió su cuerpo y su mirada se desvió hacia donde estaba la ejecutiva. 
 
    ¿Conocía Vienna el problema que una relación de ese género podía causar? ¿Estaba consciente de qué significaba traicionar su clan? Andrea no formaba parte de uno y tampoco lo necesitaba para conocer las reglas bajo las cuales vivían sus miembros. Una simple búsqueda en el web ofrecería los detalles. Lo que no decía en el web era lo que sucedía cuando tales reglas se rompían. 
 
    *** 
 
      
 
    —Pero ¿qué coño están haciendo? —la voz de la capitán Marchetti que gritó a sus hombres la devolvió al presente. 
 
    —La puerta del estudio está cerrada —informó uno de los carabineros que antes pidió el ariete. 
 
    —¡Ya! ¿Y por eso vamos a destruirla? Pero ¿qué coño tienen en la cabeza? —reclamó la capitana. Fue entonces cuando Andrea notó su acento norteño y comprendió por qué la mujer parecía indignada por el comportamiento de los hombres bajo su comando—. ¡A ver si les queda claro! —levantó la voz para que los presentes pudieran escucharla fuerte y claro—. No voy a permitir que destruyan nada dentro de esta casa, así que recojan las evidencias con máxima precaución. Y si rompen algo tendrán que responder por ello. 
 
    Los hombres y mujeres que vestían el uniforme negro y rojo del cuerpo de carabineros asintieron en silencio, pero a Andrea no le pasó desapercibido los murmullos y los reproches. 
 
    ¿De dónde salió esta mujer?, se cuestionó observándola con detenimiento. Alta, de pelo castaño oscuro y una mirada penetrante, la capitana Marchetti parecía ser una de esas agentes íntegras que servían al pie de la letra la ley. Una muy similar a ella. “Marchetti es de confianza”. Las palabras de Franco volvieron a su cabeza justo en ese instante. Puedo confiar en ella, pensó. Recordó que minutos después de que la policía irrumpiera en la habitación de Vienna, ella le permitió vestirse sin cuestionar el porqué de su presencia en la habitación y en condiciones poco profesionales. 
 
    —Capitana Marchetti —la llamó al ver que la oficial se acercaba a la familia de Vienna. 
 
    De seguro tenía intenciones de preguntar por la llave que abría la puerta del estudio y ella no podía permitir que entraran allí. Necesito ganar tiempo, se dijo. No fue la voz de la razón la que la impulsó. No, en ese preciso momento era su corazón el que hablaba, el que tomaba las decisiones. 
 
    —Teniente Gagliardi, ¿en qué puedo ayudarla? 
 
    —Perdón por molestar, capitana, pero me gustaría saber qué va a pasar con la familia de Vienna Russo —además de ganar tiempo y evitar que entraran en el estudio, también quería saber qué le sucedería a la familia ahora que ella había sido arrestada. 
 
    —Supongo que por el momento la familia no tiene ningún problema. No tengo instrucciones sobre el tema, así que una vez terminemos aquí, nos marcharemos —explicó la capitana. Dando por terminada la conversación, se dispuso a hablar con la familia. 
 
    Andrea dudó si debía o no hacer algo. La familia de Vienna quedaba fuera del asunto, así que eso le dio una oportunidad. Ella tenía una copia de la llave y estaba segura de que Ernesta también tenía una, así que la mujer era su única opción. Mientras veía que la capitana Marchetti se acercaba a los sofás y preguntaba a los presentes, a ella se le ocurrió una idea bastante descabellada. Evitar que entren en el estudio no es la solución, pensó. Dejando escapar el aire de sus pulmones, se acercó también a la familia. 
 
    Isabelle parecía un poco más tranquila; en cuanto la vio, quiso levantarse del sofá y acercarse ella, pero se detuvo en el acto. La placa identificativa de Andrea brilló en su pecho. Ella pudo ver que el semblante de la matriarca cambiaba. Lo mismo pasó con Ernesta, Anna María, Pascuale e incluso Ginevra. La más pequeña de la familia le dedicó una mirada llena de odio. Ella se sintió traspasada de la misma manera como lo había hecho Vienna. 
 
    La grieta en su corazón se hizo unos centímetros más grandes, pero se obligó a centrarse en lo que necesitaba. Ya tendría tiempo de coser la herida y detener la sangre que salía a borbotones. 
 
    —Ernesta, soy el teniente Andrea Gagliardi —se identificó con un hilo de voz que trató de aclarar y con el corazón desbocado. La sombra que oscureció el rostro de la ama de llaves fue evidente. Ella se mordió el labio para ahogar el dolor que le causó esa mirada—. Sé que usted debe tener una llave del estudio de la señorita Russo, así que le pido, por favor, que nos las proporcione —pidió con tono oficial, pero rompiéndose en mil pedazos por dentro. 
 
    —Señora, si no logramos entrar, tendremos que forzar la puerta —explicó Marchetti viendo que Ernesta apretaba la mandíbula—. Créame que no es lo que queremos —aseguró la capitán. 
 
    Ernesta intercambió miradas con Pascuale, luego volvió a verlas a ellas. Fue entonces cuando Andrea aprovechó para decirle algo con señas. Por alguna razón, había estado estudiando algunas frases; una de ellas le venía perfecta. 
 
    —Confié en mí —moduló Andrea con las manos. 
 
    Vio la duda bailar en el rostro de la ama de llaves. ¿Cómo iba a confiar en ella si acababa de presentarse como una agente de policía? Una agente que llevaba semanas viviendo bajo el mismo techo de su niña. Una agente que frente a sus ojos podía ser la razón por la que Vienna había sido arrestada. La misma que compartió su cama. 
 
    Frente a esa realidad, Andrea se sintió miserable y culpable, pero una vez más necesitaba centrarse en lo que era realmente importante. Y, en ese momento, era entrar en el estudio junto al equipo de la capitana. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 42 
 
     “Basta solo una mentira para poner en duda todas las verdades”. Andrea lo sabía, sabía que bastaba una mentira. Bastó aquella mentira para poner en dudas cada una de las verdades que sin palabras le ofreció a Vienna, pero no podía hacer nada para cambiar los hechos. Ella era una agente con una misión y Vienna formaba parte de ella. Había sido así desde un inicio, pero no sabía si seguiría siéndolo. 
 
    —Gracias —dijo la capitana Marchetti una vez que Ernesta les entregó la llave del estudio, una casi idéntica a la que Andrea custodiaba con recelo—. Trataremos de no desordenar demasiado —le prometió a la ama de llaves mientras se preparaba para entrar en el lugar. 
 
    El olor del tabaco mezclado con la madera se coló por las narices de Andrea, devolviéndola al momento exacto en que había estado allí. 
 
    *** 
 
      
 
    Vienna interrumpió la conversación entre Andrea y Francesca justo antes de que a la primera pudiera llegar a conocer cuál era la relación que unía a ambas; porque estaba segura de que la mujer que las miraba con cara de querer matar al gato una vez que se alejaron de ella, iba a decírselo. 
 
    —Gini quiere abrir los regalos —anunció Vienna acompañándola con la mano pegada a su espalda mientras se dirigían hacia la zona de la piscina. Un gesto bastante posesivo que no le pasó desapercibido a Andrea, y mucho menos a Francesca Donni que se terminó el contenido de la copa de un trago—. ¿De qué hablaban? —quiso saber buscando su mirada. 
 
    —Nada importante, creo —respondió de manera vaga y agradeció que Milán llegará para interrumpir el momento. 
 
    El sol comenzaba a jugar al escondido con las montañas y el cielo adoptaba aquellos colores dignos de un lienzo mientras los niños abandonaban la piscina y se preparaban para abrir los regalos y cortar la tarta. Un momento perfecto, pensó Andrea, que en medio de la confusión, y aprovechando que la atención de Vienna y la de los invitados estaban en la cumpleañera, decidió que no tendría otra oportunidad para entrar en la casa sin que notaran su presencia. 
 
    Sus pasos se hicieron pesados a medida que recorría el jardín; las risas y las exclamaciones de sorpresa se quedaban a sus espaldas. La cocina estaba llena de camareros que no repararon en su presencia o notaron raro su comportamiento. Todos la habían visto colgada del brazo de Vienna Russo, lo que suponía que no era una empleada más de la casa, por lo que deambular por las habitaciones podía ser considerado normal. 
 
    Dejando atrás la cocina, el pasillo del comedor y el salón principal, donde se cruzó con un par de niños que corrían hacia el jardín, Andrea llegó frente a la puerta del estudio. Un suspiro se escapó de su pecho mientras se llenaba de valor. ¿Estás segura de esto?, se preguntó antes de agacharse para sacar la diminuta llave que tuvo la idea de esconder en las Converse blancas que llevaba y que completaban su atuendo. 
 
    Un vistazo a su espalda para comprobar que nadie la seguía, luego percibió que el característico olor que impregnaba la habitación inundó sus narices. Tenía el tiempo contado, por lo que no podía perder ni un segundo. Los rayos de sol que quedaban se colaban a través de las ventanas proyectando sombras indefinidas mientras Andrea paseaba su mirada entrenada por todo el lugar. 
 
    Sintiendo el cosquilleo que provocaban los recuerdos de aquel primer beso y los muchos más que tuvieron lugar en aquella habitación, Andrea trató de concentrarse en lo que era importante. Pasó la vista por encima del escritorio y el recuerdo de su cuerpo y el de Vienna sobre la madera le erizó la piel. Tan solo unos días antes habían estado a punto de consumar la necesidad que las envolvía sobre aquella superficie. El recuerdo de los labios de la ejecutiva sobre su piel conseguía alterar cada átomo de su cuerpo. Concéntrate, Andrea, necesitas evidencias, le dijo la voz de la razón y la agente que vivía en ella tomó el control. 
 
    No sabía dónde encontrar lo que buscaba, pero tenía la experiencia necesaria para saber que personas como Vienna Russo mantenían un registro de sus actividades ilícitas y eso era lo que necesitaba encontrar. 
 
    *** 
 
      
 
    —Quiero todo eso —ordenó la capitana Marchetti señalando la laptop sobre el escritorio, además de todos los papeles y archivos que había en varios cajones de este. 
 
    El fuerte tono de mando de voz hizo que Andrea volviera al presente, a poner los pies sobre la tierra. El olor de la habitación seguía siendo el mismo y su mirada se desvió por pura inercia hacia la librería privada que ocupaba una pequeña parte de la pared detrás de la mesa y el sillón. Una discreta colección de ejemplares bastante raros e irrepetibles veía todo el trajín como si tuvieran lugares privilegiados. Ella no pudo evitar recordar que también había buscado entre cajones y archivos en busca de las evidencias. Esas que encontró en un libro maestro que descansaba dentro de lo que, a simple vista, parecía un ejemplar de tapa dura de la Divina Comedia. Un libro que poseía el poder de destruir un mundo entero tatuado en sus páginas y al que ella sacó varias fotografías con la sofisticada y diminuta cámara que llevaba escondida entre su ropa interior. 
 
    —Capitana, ¿también nos llevamos estos? —cuestionó uno de los agentes, señalando la estantería. 
 
    Andrea sintió que toda la sangre se le congelaba en las venas. Había estado segura de que nadie se interesaría por los libros y esa fue la única razón por la que decidió aportar su ayuda, pero ¿y si no era así? ¿Y si al final terminaba por ser todo lo contrario? ¿Y si decidían llevarse los libros y terminaban por encontrar lo que con tanto afán ella intentaba, de alguna manera, proteger? Con la mente nublada y el corazón bombeando sangre con más dificultad de la que solía hacerlo, escuchó a la capitana Marchetti negar. 
 
    —No, solo necesitamos lo que ya tenemos —respondió. 
 
     Sin saber por qué, o más bien aliviada de escuchar esas palabras, Andrea Gagliardi dejó escapar el aire que había estado conteniendo mientras abandonaban el estudio. El ir y venir del equipo de cateo y los demás agentes uniformados que ocuparon la casa, empezó a mermar justo cuando los primeros rayos de sol empezaban a salir y la tormenta se disipaba con lentitud. 
 
    —¿Quiere que la llevemos algún lugar, teniente? —le preguntó Marchetti mientras se aseguraba que cada uno de los agentes bajo su mando abandonaran la casa. 
 
    El equipo xenófilo y el helicóptero se habían marchado hacía más de un una de hora, cuando decidieron que no habían encontrado nada que fuera útil a la investigación. 
 
    —Gracias, capitana, pero me las arreglaré sola —respondió Andrea echando un vistazo a la estructura de cemento que en primer momento le había parecido tan imponente como su propia dueña. 
 
    Franco le había ordenado que saliera de la propiedad cuanto antes, pero ella no podía marcharse así, sin más; no cuando la familia de Vienna quedaba huérfana del escudo que era la ejecutiva. 
 
    —Tenga cuidado, teniente Gagliardi —le ofreció como consejo la capitana mientras se alejaba hacia la última patrulla que, segundos más tarde, salió chirriando gomas y con las sirenas desplegadas justo cuando el auto de Paris Russo cruzaba las rejas de hierro forjado que custodiaban la casa. 
 
    La rubia que salió del auto aún en movimiento se abalanzó hacia ella como si fuera una tabla salvavidas, pero en cuanto los ojos verdes tan similares a los de su hermana repararon en la placa identificativa que colgaba del cuello de Andrea, fue como si una sombra oscura dibujara sus facciones. 
 
    ¿Saben cuál es el sonido que se produce cuando una mano choca con el rostro de una persona? Ese fue el sonido que retumbó en los oídos de Andrea cuando la mano de Paris se estrelló contra su cara; a pesar de que el dolor y el sabor de la sangre en su boca la impulsaron a reaccionar, ella permaneció inerte pensando que lo merecía. Merecía el dolor y el castigo, porque a pesar de que no fue suya la mano que aprisionó a Vienna esa noche, había llegado allí buscando las pruebas para hacerlo. Buscando una justicia que estaba segura ya no quería, porque la hija no se parecía en nada al padre, y porque no tenía la culpa de sus pecados. 
 
    —Sé que no vas a creerme, pero no sabía que esto iba a pasar —susurró Andrea buscando la mirada de Paris. 
 
    Sus ojos tenían un color indefinido y la rabia habitaba en cada uno de sus músculos. 
 
    —No sé qué coño sigues haciendo aquí, pero es mejor que te largues, antes de que haga algo de lo que pueda arrepentirme —dijo Paris Russo con la mandíbula apretada y la furia bailando en sus pupilas mientras la empujaba para quitarla de su camino—. Y pensar que hasta me caías bien —murmuró con desdeño, mientras sus pasos la llevaban la interior de la propiedad. 
 
    Andrea sabía que las palabras de Paris Russo eran producto de su dolor, de sentirse despojada de su hermana y de la desesperación a la que se enfrentaba, por esa razón evitó decir o hacer algo más que pudiera ponerla en riesgo. No estaba segura de qué podía hacer la rubia si se veía contra las cuerdas. Nunca había sido una persona a la que le gustaran los juegos de azar, por lo que era mejor aceptar la sugerencia y salir de allí cuanto antes. Aunque no podía hacerlo sin estar segura de que nadie encontraría lo que Vienna Russo escondía en su estudio; por lo que, llenándose de valor, pisó cada una de las huellas que había dejado Paris Russo hasta el interior de la casa. 
 
    El silencio se convierte en cobardía cuando la ocasión exige decir la verdad y actuar a conciencia; pero Andrea Gagliardi nunca había sido cobarde y por eso, a pesar de sentir que cada una de las miradas de los presentes se convertía en una daga que cortaban su piel, mantuvo el temple.  
 
    —¡¿Qué coño sigues haciendo aquí?! —gritó Paris en cuanto notó su presencia en el salón principal. 
 
    Los niños e Isabelle habían sido acompañados por Anna María a sus habitaciones, así que solo estaban la rubia, Ernesta, Pascuale, Rocco y Greta, que esa noche habían estado con ella. 
 
    —¡Señorita Paris! —fue Greta quien la detuvo, reteniéndola por la mano al ver que la rubia estaba más que alterada. 
 
    —Tranquila, Greta —pidió Andrea para que la soltara mientras se acercaba—. Sé que ninguno de ustedes tiene por qué creerme, pero necesito que me escuchen —se llenó de valor con el aire que recogieron sus pulmones—. Es muy posible que la policía vuelva a catear la casa… —hizo una pausa al ver la cara de espanto de Ernesta—. Sé que no encontrarán nada que pueda utilizarse en contra de Vienna en lo que se llevaron —explicó y Greta le prestó la máxima atención—. Y siento mucho no poder decir nada más, pero sería mejor que cuando regresen, no encuentren la colección de libros privados de Vienna. 
 
    —¿De qué estás hablando? —indagó Paris con coraje, pero Andrea no dijo nada más. Su mirada de color miel no reflejaba nada—. ¿Dónde está Berlín y por qué no contesta al teléfono? —quiso saber la rubia. 
 
    Andrea no podía darle una respuesta. En realidad, ya había dicho más de lo que debía y era posible que todo aquello fuera a perjudicarla de alguna manera, pero en el mismo momento en que vio que sus colegas se llevaban a Vienna Russo, supo que no podía quedarse de brazos cruzados. 
 
    —Lo siento mucho, Paris, pero no tengo idea de dónde pueda estar tu hermano —contestó. 
 
    Sin decir nada más se dio la vuelta y recorrió sus propios pasos. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 43 
 
      
 
    “No tienes que tratar de hacer que las cosas salgan como quieres, sino aceptar las cosas como son: así estarás sereno”. Tal vez Andrea tenía que poner en práctica aquella frase para poder enfrentarse a lo que estaba por llegar, o tal vez solo necesitaba una ducha y un buen café antes de que la realidad la golpeara. 
 
    Era como si en esas últimas semanas, la agente hubiese estado viviendo en una realidad alterna en la que olvidó quién era y lo que hacía. Una cascada helada golpeó su cuerpo cuando entró en la ducha. La imagen de Vienna Russo se abrió paso en su mente. Tal como un tornado que llega sin avisar, uno de esos con la fuerza de arrancar edificios de sus cimientos y producir deformaciones estructurales significativas en rascacielos. Uno de categoría F5. Uno que amenazó con derrumbar sus cimientos, con echar a tierra cada una de sus casas, como si fueran de papel. 
 
    Con las lágrimas que se mezclaban con el agua, Andrea sintió que le fallaban las piernas y un nudo cerraba su garganta. El poco oxígeno que había dentro del box de cristal no llegaba a su pecho y dolía; dolía más que un proyectil atravesando su carne. Y así, inmóvil, dejando que el frío penetrara en su cuerpo y el agua recorriera cada centímetro de su piel, esperó que el dolor desapareciera. Como si con una ducha pudiese sacudirse cada una de las caricias y besos con los que Vienna marcó su cuerpo a fuego y hierro. 
 
    “Los pescadores saben que el mar es peligroso y las tormentas terribles, pero, aun así, no han considerado esos peligros razón suficiente para quedarse en tierra.” ¿Cuánto tiempo pasó debajo del agua? Ni siquiera estaba segura, pero se obligó a salir de la ducha porque, a pesar de que no tenía las fuerzas suficientes para enfrentarse a la realidad, debía hacerlo. Por alguna razón, sentía que le debía al menos un esfuerzo por su parte a la mujer que horas antes tuvo entre sus brazos. 
 
    Marcas moradas alrededor de sus ojos evidenciaban la falta de sueño y el reflejo apagado de su imagen se presentó sin prisas frente al espejo. El dolor seguía allí, como un pasajero oscuro que viaja sin pedir nada a cambio, mientras en el espejo retrovisor veía la sonrisa burlona de su conciencia; esa que le advirtió lo absurdo de todo aquello. Esa que le había susurrado que era una ingenua si se creía lo suficientemente fuerte para aguantar los ataques de lo que vendría. Esa que le sonreía con suficiencia y le recordaba que en ese preciso momento estaba tan, o más rota, que quince años atrás, pero que debía seguir de pie. 
 
    Porque no podía dejarse vencer, porque la batalla recién empezaba; incluso cuando ella no tenía soldados con los que defenderse. Porque su ejército de mariposas estaba regado sobre el campo de batalla y sus alas ya no volaban libres. 
 
    “Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo”. Las palabras de Vienna aparecieron en el espejo como si del otro lado alguien se divirtiera a escribirlas. En un intento por aliviar el dolor que le provocaba aquel recuerdo, estiró la mano hacia adelante, cerró los ojos y como una estúpida, intentó cancelar su propia imagen pasando la mano por el reflejo. Inútil, le susurró la voz en su cabeza, esa que la había acompañado siempre; esa que había sido más que un pasajero oscuro. 
 
    Andrea llenó sus pulmones de aire porque le faltaba el oxígeno. Sin más remedio, se dijo que tenía que construirse de nuevo. Tenía que levantar cada uno de los pedazos rotos de su corazón del suelo y enfrentarse a la realidad porque no le quedaba más remedio. 
 
    Había dejado que los sentimientos interfirieran y las consecuencias eran esas. Enamorarse de Vienna Russo no formaba parte de todo aquello y la verdad es que no supo cómo impedirlo; no hizo nada para evitarlo y ahora, ahora, no podía regresar el tiempo. 
 
    Una camiseta sin mangas debajo de una chaqueta de piel negra, pantalones de jean ajustados y botas de cordones, también negras, era lo que lucía la agente Andrea Gagliardi tras salir de su habitación. Tenía que llegar al hospital porque el espectáculo apenas estaba comenzando y ella necesitaba saber quién era el director de la obra. Porque le quedaba claro que no había sido una orden de Franco, pero seguía estando en la oscuridad. Su superior no le había dado muchos detalles durante la llamada, pero algo le decía que las cosas se habían salido de control en algún momento. 
 
    “En el ring o fuera, no hay nada de malo en caer. Lo incorrecto es quedarse en el suelo”. 
 
    Otro golpe a su ya maltrecho corazón fue lo que Andrea recibió en cuanto abandonó su apartamento y se dirigió al parqueo subterráneo donde su vieja Lancia la esperaba. De regreso a mi realidad o de vuelta a una nueva pesadilla, pensó, mientras se acomodaba detrás del volante y encendía el motor. La música inundó el habitáculo segundo después. Las letras de la canción que había dejado en reproducción parecían haber sido escogidas para hundir un poco más la daga que llevaba clavada en su pecho desde hacía exactamente seis horas. 
 
    It's sad, so sad 
 
    It's a sad, sad situation 
 
    And it's getting more 
 
    And more absurd 
 
    It's sad, so sad 
 
    Why can't we talk it over? 
 
    Oh, it seems to me 
 
    That sorry seems to be 
 
    The hardest word 
 
     
 
    El nudo en la garganta se le hizo un poco más grande y el dolor insoportable, mientras el auto avanzaba por las calles de su ciudad a medida que el cielo empezaba a cubrirse de unas inesperadas nubes negras que anunciaban la llegada de un temporal. Había cometido un error, el peor error de todos los errores en su vida, pero no estaba arrepentida, ni siquiera cuando no sabía si podría arreglar las cosas. 
 
    El primer semáforo en rojo que encontró le permitió apagar la música y darle una tregua a sus pensamientos, a los latidos de su corazón, y a sus sentimientos. 
 
    *** 
 
     
 
    El parque del Ben Fratelli estaba bastante lleno para ser un lunes. Tras estacionar bastante cerca de la entrada principal, Andrea se dirigió allí. Con las manos metidas en los bolsillos de la chaqueta, el cabello húmedo y la mirada tan nublada o más que el mismísimo cielo, reconoció a su superior en cuanto cruzó la calzada que la separaba de las puertas corredizas. 
 
    Franco, enfundado en su habitual traje de tres piezas, a pesar del sofocante calor y la humedad, le ofreció una mirada comprensiva en cuanto sus ojos se encontraron. 
 
    —¿Qué hacemos aquí? —cuestionó Andrea tratando de esconder la amargura que la acompañaba detrás de un tono serio y reforzado. Aún le faltaban unas cuantas piezas del rompecabezas para entender qué carajos estaba pasando, por lo que clavó su mirada en la de su superior intentando mantener la serenidad. 
 
    —El café aquí es un asco, pero al menos no es de máquina —escuchó decir a Lorenzo, que apareció detrás de ellos llevando tres envases de cartón en las manos—. ¡Anda, Gagliardi, que ya se te acabaron las vacaciones! —exclamó al reparar en su presencia. 
 
    Andrea dejó escapar un suspiro agotado y se pasó la mano por el cabello; sabía que Lorenzo solo quería quitarle peso a la situación, pero ¿cómo quitarle peso a todo aquello? Con cada segundo que pasaba sentía que se hundía cada vez más en el lodo sin siquiera tener una cuerda a la que agarrarse. 
 
    —Y yo espero que eso no sea esa mierda de ginseng que bebes porque juro que pido cambio —respondió burlona y se obligó a regalarle una media sonrisa a su compañero. 
 
    Lorenzo estaba al tanto de lo que había hecho para conseguir la llave que abriría las puertas del infierno, pero no sabía que, en el intento, se había perdido. Que había entregado su alma al mismísimo diablo a cambio de un sentimiento nuevo, de una ilusión que ahora se perdía con el viento. 
 
    —Les recuerdo que tenemos trabajo —dijo Franco con tono serio mientras aceptaba el vaso desechable y bebía un sorbo de café. 
 
    —Sigo sin entender qué hacemos aquí —intervino Andrea llevándose el vaso a los labios. 
 
    Desde que toda aquella pesadilla había iniciado, ansiaba un buen café, pero tendría que conformarse con aquella especie de agua colorada que Lorenzo acaba de entregarle. 
 
    —Berlín Russo —informó Franco tirando el envase en una papelera que había en la puerta. 
 
    Andrea sintió que se le encogió el corazón, pero trató de ignorar la sensación mientras lo imitaba; sin despegarse más de unos cuantos pasos de este, se dirigieron al interior. El olor a desinfectantes, productos médicos y el típico ambiente hospitalario, los acogió mientras seguían a Franco hacia los ascensores. 
 
    —Anoche, mientras la policía entraba en la propiedad de los Russo, otra unidad entró en Extasy —explicó Franco una vez dentro de la caja de metal. 
 
    —¿Una operación conjunta? —cuestionó Andrea, que en realidad no necesitaba una respuesta. 
 
    Franco asintió con la mirada clavada en los números de la pantalla que se iluminaban a medidas que subían los pisos. 
 
    —No sabemos quién dio la orden, pero hasta donde tenemos entendido, fue un chivatazo —expuso Lorenzo a su lado. 
 
    ¿Un chivatazo? Andrea analizó aquella palabra. 
 
    —La policía recibió información de primera mano. No tardaron en corroborar la información —siguió exponiendo Franco mientras Andrea se empapaba con detalles que le eran desconocidos. 
 
    Fue así como se enteró de los hechos; de cómo Berlín Russo había sido herido tras un inesperado tiroteo que se armó dentro del club y en el que también habían sido heridos dos agentes. Nadie sabía cómo entraron las armas a la discoteca, o quién disparó primero. El hecho era que en medio de todo aquel lío, la policía había decomisado casi cien kilogramos de hachís que encontraron en el almacén del club. Además de una buena cantidad de armas de contrabando y dinero reciclado. Dada la situación, la policía esperaba encontrar algo similar en la propiedad de los Russo, pero Andrea sabía que no sería así. Conocía a Vienna Russo; a pesar de que el tiempo compartido no había sido excesivo, sabía que ella nunca arriesgaría a su familia por droga, armas o dinero. Ese no era su estilo y eso la llevaba a preguntarse quién podía estar detrás de todo aquello. 
 
    Las puertas en la caja de metal se abrieron en el quinto piso; en cuanto salieron al pasillo, Andrea notó la atmosfera cargada de tensión. Agentes, vestidos con el uniforme negro y rojo, custodiaban la puerta de las escaleras, el ascensor y la entrada de la última habitación del pasillo. Y como si en su pecho estuvieran tocando una de las mejores batucadas brasileñas, sintió su corazón a punto de escapar de su pecho a medidas que se acercaban a la puerta con el número 324. 
 
    *** 
 
      
 
    ¿En qué momento había perdido el objetivo? ¿En qué momento Vienna Russo había dejado de ser la misión para convertirse en su misión? ¿En qué momento había perdido el juicio e integridad por defender una idea, una ilusión, una mentira? Porque Andrea estaba segura de que lo que acababa de hacer no podía considerarse integro o juicioso. 
 
    Apenas había pasado una hora desde que dejara la habitación 324 del Ben Fratelli, y de la agente Andrea Gagliardi iba quedando bien poco. La mujer en la que se estaba convirtiendo era muy diferente a la que semanas antes aceptó entrar en la propiedad de los Russo con las ideas más que claras. 
 
    Unas cuantas palabras con Berlín habían sido suficientes para que Andrea Gagliardi decidiera tirar por la borda años de su vida, de su carrera; o tal vez no habían sido las palabras del hombre. Tal vez había sido la voz de su corazón que volvía a tomar el control y determinaba qué era lo que necesitaba hacer para que la herida empezara a cerrarse; para que dejara de sangrar. 
 
    Sin pruebas materiales no se puede construir un caso. La agente que había en ella lo sabía perfectamente. Sabía que ningún juzgado se atrevería a llevar a cabo un proceso en el que solo se presentaran pruebas circunstanciales; en este caso, pruebas que no colocaban a Vienna Russo como principal sospechosa. Porque, según tenía entendido, era Berlín quien manejaba las actividades del club. 
 
    Archivo eliminado del iCloud, Apareció en la pantalla de su computadora en cuanto pulsó el botón de aceptar. Acaba de cometer un delito y no le importaba. No era la primera vez que Andrea se comportaba de forma ilícita, pero desde entonces, habían pasado muchísimos años y tantísimas otras cosas. Los ríos habían cambiado su cauce, ella había cambiado su vida y ahora volvía a hacerlo. Porque lo necesitaba. Porque estaba segura de que si no lo hacía, se arrepentiría por el resto de su vida y vivir de reproches y remordimientos, no era vivir. Porque salvar a la mujer detrás de la máscara, era salvarse ella misma; incluso cuando significase perder una parte de su alma, entregar un pedazo al mismo infierno. Porque necesitaba creer que Vienna Russo merecía más de lo que la vida le había dado, más de lo que le había impuesto. Porque necesitaba más de unas cuantas horas robadas al tiempo y porque la necesitaba a ella. 
 
    *** 
 
      
 
    A veces me pregunto si
Yo viviría igual sin ti
No sé si yo sabré olvidarte 
 
    Y en un instante puedo ver
Que tú eres cuanto yo soñé
Inolvidable para mí 
 
    *** 
 
      
 
    —¡Russo, tienes visita! 
 
    La voz de uno de los celadores retumbó dentro de la angosta celda en la que Vienna llevaba más de cinco días. Aún no sabía cuántos más iban a pasar antes de que le pusieran fianza o si iban a ponérsela, pero esperaba que no tardaran demasiado. No es que no soportase estar en aquel lugar, simplemente era que no era un lugar al que ella perteneciera. Estaba segura de que no habría pruebas suficientes para levantar un caso en su contra. Al menos eso era lo que pensaba día y noche desde que estaba allí. 
 
    —¿Es mi abogada? —cuestionó Vienna mientras salía de la celda y caminaba detrás del celador. 
 
    La correccional en la que estaba era una de esas en las que la mayor parte de las detenidas estaban por crímenes menores. Carolina Amatti no había permitido que la enviaran a ninguna otra mientras el juez determinaba la fianza. 
 
    —No soy tu secretaria —contestó el hombre con desdén. 
 
    Vienna entorno los ojos. Dejó escapar un suspiro desganado en cuanto doblaron el pasillo que llevaba a la sala de visitas y en el que dos días antes tuvo el placer de encontrar a la licenciada por primera vez. Una primera impresión bastante agradable si pensaba en la mujer de cabello corto y ojos almendrados que había aceptado llevar su caso. Una sorpresa para la ejecutiva que, a pesar de no conocer a la licenciada, había escuchado de su reputación. Una de las mejores abogadas defensoras de la isla. 
 
    —Tienes diez minutos —le informó el hombre vestido de verde olivo mientras le abría la puerta de metal y le daba acceso a la sala. 
 
    El corazón de Vienna estuvo a punto de detenerse en su pecho; estuvo segura de que todo a su alrededor también dejó de funcionar durante un minuto que le pareció eterno. Allí, sentada, en medio de la despojada sala, vistiendo una camiseta de mangas cortas, jeans desgastados y unas zapatillas deportivas, estaba la única mujer que no deseaba ver. La única persona en el mundo que Vienna Russo aborrecía con cada fibra de su cuerpo. 
 
    —¡Guardia! —gritó Vienna desde la puerta; sus pies se habían pegado al suelo y no parecían tener la fuerza necesaria para moverse, ni siquiera para dar media vuelta y salir por donde mismo entró—. ¡Guardia! —gritó con un poco más de fuerza, aunque le faltaba el aire. 
 
    Del otro lado de la sala, Andrea se levantó de la silla de metal en la que estuvo esperando y la miró con los ojos llenos de dolor. Con los ojos cristalinos y las lágrimas en la antesala, Vienna la vio tragar con dificultad y secarse las manos en la tela del pantalón justo cuando el carcelero decidió llegar. 
 
    —¿Qué pasa, Russo? —preguntó molesto—. Te dije que tienes diez minutos y ni siquiera ha pasado medio. 
 
    —No acepto la visita —dijo con la mirada altanera y la mandíbula apretada. 
 
    Vestida con un juego deportivo de color champagne y zapatillas deportivas sin cordones, Vienna Russo seguía siendo tan imponente como Andrea la recordaba. La cárcel no había apagado ese brillo que la situaba por encima de los comunes mortales. Sintió que su corazón añoró un simple roce, una mirada de la mujer que amaba. 
 
    —¿Cómo que no aceptas la visita? —preguntó el hombre echando un vistazo a la mujer en medio de la sala. No era día de visitas y no tenía idea de cómo aquella mujer insulsa había conseguido el permiso para que la dejaran tener una reunión privada, cuando eran reservadas a los abogados o a los curas, así que no entendía por qué la prisionera la rechazaba—. ¿Estás segura? 
 
    —No tengo nada que hablar con esta persona —masculló las palabras con rabia. 
 
    Andrea seguía parada en medio de la sala, anhelando tan siquiera una mirada que no llegaría. 
 
    —Como quieras —aceptó el hombre—. Lo siento, señorita, pero si la detenida no acepta la visita, no puede quedarse —le informó a Andrea. 
 
    Fue en ese preciso instante cuando sus ojos y los de Vienna volvieron a encontrarse. Una milésima de segundo en los que el universo volvió a hacerla víctima de una explosión, de un cataclismo en la que cada átomo, cada neutrón y cada poro, se fundió en un mismo deseo. 
 
    *** 
 
      
 
    Oigo tu voz y tu alegría
Siguen en mí son todavía
Como un tatuaje de mi piel 
 
    Te veo y sé que tú no estás
Te busco y sé que no vendrás
Sobre mis labios siento tu forma de besar 
 
    *** 
 
     
 
    Mientras se alejaba de aquella sala, mientras sus pies la llevaban de regreso a su celda, Vienna sentía como la daga se hundía centímetro a centímetro en su pecho y la herida volvía a sangrar. El dolor era insoportable y contener las lágrimas parecía una meta imposible. En ese instante de su vida, ella podía aceptar sus culpas, podía aceptar su condena, pero estaba segura de que nunca aceptaría que la mujer de la que se enamoró, pudo traicionarla. Que la mujer a la que quiso confiar su alma, fuera una mentira. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó el guardia al llegar a la celda que ella tenía el placer de no tener que compartir como muchas otras detenidas. 
 
    Vienna ni siquiera levantó la mirada. En ese preciso instante de su vida, solo quería dejarse llevar, quería poder ser débil y dejarse arrastrar por el dolor, pero no podía. No cuando Berlín se sacrificaba por ella. No cuando sus sobrinos y su madre dependían de ella. “Los Russo lloran en la oscuridad, cuando nadie puede ver nuestras lágrimas”. Las palabras de su padre le llegaron más fuertes que nunca, cuando de repente todo lo que hasta ese momento le había parecido real, se desdibujaba bajo su mirada, convirtiéndose en una mancha deforme sobre un pulcro lienzo. Una maraña de colores que al final resultaban ser uno y la oscuridad que le ofrecía, le helaba la sangre. Había intentado buscar la luz al final del túnel, pero resultaba ser que su túnel no tenía salida. 
 
    *** 
 
      
 
    Cinco días sin tenerte. 
 
    Cuánto frío en esta vida 
 
    y tú... ya no me buscas tú. 
 
    Cuánta gente me pregunta, 
 
    hurga dentro de mi herida 
 
    que ya... no cicatrizará. 
 
    *** 
 
      
 
    La letra de aquella canción parecía haber sido escrita para ella o para ellas, aunque el tiempo no fuera del todo exacto. Cinco meses, veintiuna semanas, ciento cincuenta y dos días, eran los que las había separado. Un periodo de tiempo en el que Andrea sintió como cada día su alma, su corazón y cada fibra de su cuerpo, se desgarraban, mientras intentaba mantenerlas unidas con la única promesa de volver a verla. Aunque solo fuera para saber que estaría libre de condena. Porque estaba segura de que Vienna jamás la perdonaría. ¿Cómo podría? Ni siquiera ella misma lograba perdonarse. Justificarse detrás de que en un principio todo había sido parte de su misión, ya no la ayudaba. Enamorarse de la pelinegra no estaba en sus planes, pero había sucedido. Había encontrado el amor en el lugar y en el momento menos indicado de su vida. 
 
    A pesar de que no tenía alguna culpa de lo que sucedió aquella noche, Andrea seguía sintiéndose, en parte, responsable. 
 
    *** 
 
      
 
    Cinco días sin tenerte. 
 
    Cuántas lágrimas perdidas 
 
    y yo... enclavado a ti. 
 
      
 
    Hago todo y más que todo 
 
    he tratado de escapar. 
 
    He probado a despreciarte, 
 
    traicionarte, hacerme daño. 
 
    *** 
 
      
 
    Cantaba la letra de la canción que enmudeció cuando los largos dedos de Lorenzo apagaron la radio. 
 
    —¿Estás segura de que quieres estar presente? —le preguntó su amigo y colega, que en esos últimos meses se había convertido en un ancla y un apoyo. 
 
    Sobrellevar el haberse enamorado de Vienna Russo no había sido fácil. La mujer que un principio había sido su misión pasó de ser nada, a ser la única cosa importante en su vida. A pesar del poco tiempo que compartieron, su ausencia dolía. Dolía saber que, a pesar de haber querido explicarle a Vienna su situación y jurarle que sus sentimientos eran reales, no pudo hacerlo. 
 
    Porque nadie habría entendido; porque ni siquiera la misma Vienna le dio la posibilidad. ¿Cómo iba a hacerlo? ¿Quién en su sano juicio habría creído las palabras de una agente infiltrada? ¿Una mujer que se había aprovechado de la situación para seducirla con tal de conseguir lo que buscaba? 
 
    Vienna se lo había dejado más que claro cuando Andrea apareció en el minúsculo espacio que utilizaban en la comisaría para los interrogatorios. 
 
    *** 
 
      
 
    —Me das asco —dijo la ejecutiva antes de que Andrea dejara la habitación. 
 
    Y sus palabras tuvieron el efecto deseado cuando todo su cuerpo las absorbió y su estómago se revolvió. Podía entenderla, podía entender su rabia, su furia, la traición. Por eso la agente no dijo nada, permaneció en silencio mientras Franco conducía el interrogatorio, y Vienna la fulminaba con aquella mirada, con aquellos ojos que, menos de veinticuatro horas antes, le hablaron de amor. 
 
    —No diré nada sin mis abogados —dejó claro la ejecutiva que, a pesar de la mala noche, las horas en vela y la situación, mantenía el semblante de hielo. 
 
    —Como quiera —fueron las palabras de Franco mientras empujaba la silla y se levantaba. 
 
    El ruido del metal contra el suelo hizo que Andrea se sobresaltara como si hasta ese momento no hubiese estado presente. 
 
    —¡Teniente Gagliardi! —la llamó su superior desde la puerta. 
 
    Andrea parpadeó con fuerza; antes de moverse le dedicó una mirada cargada de dolor a Vienna. Ver la enrojecida piel de sus muñecas por el metal de las esposas hizo que su corazón se estrujara y la daga clavada en su pecho se moviera haciéndolo sangrar. No podía permitirlo, se dijo. Llenando sus pulmones de aire se acercó a la mesa. Sus manos se movieron ágiles, en dos segundos, sus dedos acariciaron la delicada y suave piel. Pero el roce estuvo lejos de ser una de esas caricias que habían compartido; sintió el rechazo de la ejecutiva cuando intentó apartarse haciendo que el metal se estrechara un poco más. 
 
    —Están demasiado apretadas —susurró a centímetros de la pelinegra, con el cuerpo ligeramente inclinado sobre la mesa—. No es necesario que te lastimes —explicó mientras aflojaba el metal. 
 
    El aroma de su piel le llegó a Andrea como una flecha directa a su corazón y sintió que temblaba. Sus manos temblaban mientras trasteaba con las cadenas que sujetaban las esposas a la mesa, mientras sus ojos evitaban el contacto directo con los de Vienna. 
 
    —Hay cosas que duelen más —escuchó decir a Vienna. 
 
    El nudo que se alojaba en su garganta de forma permanente estuvo a punto de dejarla sin oxígeno. 
 
    —¡Gagliardi, no tenemos todo el día! —bramó Franco Battista desde la puerta. 
 
    La teniente reaccionó. Impulsada por aquella orden, puso distancia entre ambas. 
 
    —Berlín, él… Él está fuera de peligro —se atrevió a decir. 
 
    —Me das asco —fueron las palabras que le contestó Vienna. 
 
    Sin siquiera verla directo a los ojos, Andrea se alejó. El ruido del metal de la puerta que las separaba para siempre y esas tres palabras, hicieron que le temblara el alma. 
 
    *** 
 
      
 
    Cinco meses, veintiunas semanas, ciento cincuenta y dos días, habían pasado desde entonces. Andrea había sido exonerada del caso una vez que empezó el proceso contra Vienna y Berlín Russo. Un proceso en el que ella no fue llamada a testificar porque, de la misma manera como las supuestas pruebas que señalaban a Vienna como líder de un cartel de tráfico de drogas y armas, se perdieron, su presencia en la propiedad se mantuvo en secreto. Ninguna evidencia, ningún documento que colocara o relacionara a Vienna Russo con la mafia organizada fue encontrada durante los cinco meses que la policía estuvo investigando. Nada, ni siquiera una hoja de papel que probara aquellas acusaciones fue encontrada, por más que la propiedad Russo se revisó de arriba abajo. 
 
    —Estoy segura —contestó la teniente, o mejor dicho, exteniente, llenando sus pulmones de aire y dejándolo escapar poco a poco mientras Lorenzo estacionaba el auto en uno de los tantos lugares frente al edificio de color arena que constituía el Tribunal de Justicia de la ciudad de Palermo. 
 
    No era la última vez que sus caminos se cruzarían, pero sí la última que lo llamaría colega, recordó con pesar mientras el hombre estacionaba y apagaba el motor. Sobre la mesa de metal del capitán Franco Battista, Andrea Gagliardi había dejado su placa, su arma y su carta de renuncia, porque después de todo lo que había pasado ya no estaba tan segura de que ser un agente de la Policía Financiera fuera su destino. No cuando su corazón y su piel añoraban cada roce, cada caricia que Vienna le regaló durante esas semanas en las que enamorarse de ella era el último de sus pensamientos. 
 
    —Espero que allí dentro encuentres esa paz que tanto estás buscando —fueron las palabras de Lorenzo antes de que la envolviera en sus fuertes brazos y la apretara con tanta fuerza, que Andrea pensó que iba a romperse. 
 
    —Yo también lo espero —dijo con la voz cansada, echando un vistazo al gigantesco edificio de cemento que tenía frente a ella—. Gracias por el apoyo y por todo —recalcó esa última palabra. 
 
    En esos últimos meses, y después de tener todos los detalles de la operación Russo, Andrea obtuvo una preciosa información que no dudó en usar. Giuseppe Calvaro había sido la mano sobre los hilos que hicieron que Vienna Russo y su hermano terminaran en la cárcel. 
 
    A pesar de que sabía que no le debía nada a la mujer, Andrea no descansó hasta que fue capaz de reunir una buena cantidad de pruebas para encerrar al hombre. La operación tuvo lugar un par de días antes. Calvaro era un asiduo jugador de azar, por lo que encontrarlo no fue difícil. Poner una buena cantidad de droga y varias armas en su apartamento y en su auto el día del arresto, fue un juego de niños para la agente y su colega. 
 
    Sí, porque Lorenzo no solo fue su apoyo emotivo. Satisfecha con su trabajo, y consciente de que una vez detrás las rejas, Berlín y sus hombres se encargarían del resto, Andrea pudo cerrar un capítulo de su vida. Calvaro había recibido una cucharada de su propia medicina, pero estaba segura de que no correría con la misma suerte de los Russo. La traición se pagaba muy cara dentro de la organización, era algo conocido. 
 
    Lex par omnibus, ius per populum. 
 
    La ley es igual para todos, la justicia es administrada por las manos del pueblo. 
 
      
 
    Recitaba en la pared al fondo y sobre el estrado. El juez Michelle Tinti precedería el proceso; mientras la sala se llenaba de periodistas que habían seguido la historia que por meses mantuvo a media ciudad dividida, la abogada de la defensa y el abogado de la fiscalía se preparaban para la batalla. 
 
    Enfundada en un suéter de mangas largas y cuello alto con una chaqueta de piel negra por encima, Andrea se acomodó en el último banco, pegada a la puerta. En esos últimos meses, la exagente, que había perdido más peso del que habría querido, llevaba un nuevo corte de pelo que le proporcionaba un cierto anonimato. 
 
    El murmullo cesó justo cuando el juez entró en el salón y todos se pusieron de pies para recibirlo. Luego la puerta lateral se abrió permitiéndole la entrada al detenido. Berlín también había perdido peso, pero se mostraba recuperado de la herida que recibió aquella noche, mientras que ella… ella se veía diferente. Un halo tenebroso la rodeaba. 
 
    Andrea se sintió tal como la primera vez. Tal cual como aquella primera noche, cuando sus miradas se encontraron bajo el embrujo de la luna, en aquella cocina. Con el cabello recogido en una trenza, un elegante traje de color gris ratón y la mirada clavada en su hermano, Vienna Russo se preparó para recibir la sentencia final, mientras que ella no dejaba de mirarla. A pesar de que sabía que no lo merecía, rogaba porque aquellos ojos la vieran una vez más, porque la necesitaba como los seres humanos necesitan el oxígeno. Como las plantas al sol, como el cielo a las estrellas y el invierno al frío. Tan intenso como un terremoto, como un huracán, como un ejército de mariposas y una estampida de elefantes. 
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    —Vienna —escuchó su nombre en esa voz que en algún momento le encantó y sus pasos se detuvieron solos. 
 
    Con la mirada pegada al suelo de mármol, y a punto de sufrir un paro cardiaco, Vienna dudó si girarse o no; si enfrentar esa mirada que tanto daño le provocó y que, a pesar del tiempo, seguía añorando. Idiota, te dejas encantar tan fácilmente, pensó tragando la poca saliva que tenía. Necesitaba armarse de valor para poner fin a todo. 
 
    Cinco meses, ciento veintiún días, seis semanas, habían pasado desde la última vez en que Vienna se vio reflejada en esa mirada de color café. 
 
    —Señorita Galván —dijo en un tono amargo mientras recibía la luz a través de aquella mirada. Su túnel había quedado en total oscuridad desde aquella última vez y ahora volvía a tener un espiral—. ¡Ups! Perdón, teniente Gagliardi, si mal no recuerdo —agregó con arrogancia. No estuvo segura si lo imaginó o en verdad estaba pasando, pero vio que el semblante de Andrea se hizo un poco más marcado. 
 
    Un segundo fue suficiente para que Vienna notara los cambios; llevaba el cabello corto hasta los hombros y el color castaño había sido sustituido por uno cobrizo. No le sentaba mal, pero ella sintió la picazón en las palmas de sus manos añorando volver a tocarla. Volver a perder sus manos entre sus cabellos mientras se dejaban arrastrar por la pasión que una vez compartieron. Apretó con fuerza los puños y se mordió el interior del labio inferior en un intento por calmar sus deseos, por calmarse. 
 
    —Vienna, yo… Yo solo… —tartamudeó Andrea. 
 
    La ejecutiva tuvo que aguantarse de sonreír de aquella manera tan suya; allí, frente a ella, seguía estando la misma mujer que seis meses antes encontró en la cocina de su casa y de la cual se había enamorado. 
 
    —Supongo que vino a terminar el trabajo —habló Vienna. Su reproche y dolor, se reflejaron en su voz. Su mirada esquivó la de Andrea por unos segundos—. Siento decirle que después de todo, no lo hizo tan bien —agregó elevando sus manos como señal de libertad. 
 
     En el rostro de Andrea apenas se dibujó una mueca de sonrisa. Luego la vio llenar sus pulmones de aire y cortar un poco la distancia que las separaba. Sin poder moverse de lugar, Vienna experimentó la sensación de vértigo que se tiene al subirse a las montañas rusas y quiso bajarse lo antes posible. 
 
    —La verdad es que solo vine para decirte que lo siento. Siento todo lo que pasó y espero que algún día puedas perdonarme. 
 
    Listo. Lo había dicho sin filtros y sin pausas. Ahora ya no le quedaba nada más que ahogarse en la tristeza que deja un corazón roto, pensó Andrea buscando la mirada de los ojos verde agua, extrañando perderse en ella, y en la profundidad de Vienna Russo. 
 
    —Me parece demasiado tarde para esto —dijo Vienna con la voz apagada, sintiendo el dolor de la daga en su pecho. 
 
    Después de las primeras semanas, la herida había empezado a sanar, pero seguía sangrando. Como si cada lugar, cada gesto o cada palabra que le recordase a la asistente de su madre, hurgará en ella. 
 
    —Lo siento, Vienna. De verdad lo siento —murmuró Andrea Gagliardi con la voz rota y las lágrimas empujando para romper el torrente una vez más. Tragó saliva y buscó por última vez esa mirada que tanto había anhelado, que tanto necesitaba. Estaba segura de que ahora sí sería para siempre y se alejó como un ángel caído del cielo. Con las alas maltrechas y las heridas a flor de piel. Sin esperanzas. 
 
    Vienna, por su parte, se quedó inmóvil, sin palabras, frente a las lágrimas que Andrea no había dejado salir; sintiendo que de sus propios ojos se escapaban unas cuantas. La cólera se apoderaba de cada fibra de su cuerpo y el dolor, el dolor era intenso. 
 
    Ernesta le había dicho que tener el corazón roto era como tener una costilla rota, nadie puede ver la fractura, pero duele, duele cuando se respira. Y a ella le dolía, le dolía hasta el punto de quedarse sin oxígeno mientras veía que Andrea se alejaba hacia el lado opuesto al de ella. Es un adiós, uno definitivo, se dijo. Poniendo un pie delante del otro, caminó hacia la marea de periodistas que aguardaban en la salida. 
 
    El caso Russo había despertado el interés de muchos en la isla y no era para menos. Las acusaciones contra Vienna Russo y su medio hermano, Berlín, habían levantado una gran nube de arena bastante grande. Y en esos meses, la ejecutiva no solo había tenido que combatir contra su maltrecho corazón, sino también contra las fuerzas que intentaron derrumbar lo que con tanto trabajo había conseguido. La compañía y los negocios que involucraban el apellido Russo se convirtieron en el blanco de la Policía de Finanzas, mientras que todo el asunto del tráfico de armas y las drogas fue tratado por la Policía Antimafia. 
 
    Cinco meses de puras pesadillas. Cinco meses en los que Greta había sido la única testigo del verdadero calvario al que Vienna fue sometida. La misma mujer que durante años había sido algo más que su sombra, en ese momento la seguía hacia la salida con el semblante arrugado. 
 
    —¡Vienna! ¡Vienna! —exclamo uno de los periodistas que conformaba el grupo que la esperaba en las escaleras de la corte de justicia. 
 
    —Vienna, ¿qué se siente ser una mujer libre? 
 
    —¿Qué va a pasar con tu hermano? 
 
    —¿Van a apelar? 
 
    —Vienna, ¿qué tienes que decir al respecto? 
 
    Era algunas de las preguntas que le llegaban mientras el grupo intentaba obtener una declaración de la ejecutiva, que fue protegida por su ya acostumbrado equipo de seguridad. 
 
    —¿Se encuentra bien, señorita? —le preguntó Genaro al llegar a la camioneta. 
 
    Bien, es una palabra complicada, pensó Vienna echando un último vistazo al edificio. Estar bien era relativo si tenía en cuenta que su hermano había sido condenado por crímenes que no cometió y que la mujer de la que se enamoró, ya no estaba. 
 
    —Sí, Genaro, estoy bien. Gracias —contestó Vienna. Ella notó la mueca que se dibujó en los labios de Greta.  
 
    En esos últimos meses, Greta había sido testigo del peso de su dolor. En más de una ocasión recogió los pedazos rotos de una Vienna exhausta, aquella que se dejaba envolver por las tristes notas de un piano encerrada en el estudio y que bebía hasta perder el conocimiento. 
 
    —¿Qué? —cuestionó Vienna una vez abordaron el auto. 
 
    Greta iba a su lado, mientras que Rocco y Genaro ocupaban los asientos delanteros. 
 
    —Nada, señorita —respondió Greta evitando su mirada. 
 
    —Creí que ya habíamos superado esta fase —comentó Vienna haciéndose de su teléfono celular para ver la hora. 
 
    Era lunes y había quedado en pasar a buscar a sus sobrinos a la escuela. Desde que la habían arrestado, Vienna había atesorado aún más el tiempo que pasaba con su familia. Esa experiencia le enseñó que el tiempo era efímero y que no se podía detener. 
 
    —Si puedo ser sincera —dijo Greta a su lado y Vienna apartó el celular—, creo que al menos debió haberle dado las gracias —soltó con un tono neutro. 
 
    Vienna parpadeó un par de veces como si de esa forma lograra hacer que las palabras sonaran diferentes, pero no lo consiguió. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —A la señorita Andrea. Creo que al menos debió haberle dado las gracias —repitió Greta sin inmutarse. 
 
    Greta había sido testigo del dolor de su jefa, de las noches en las que se dejaba arrastrar por la bebida y terminaba llorando como una niña. Pero también sabía que parte de su libertad se la debía a esa misma mujer. 
 
    Andrea Gagliardi había pisoteado sus ideales para salvarla y eso, al menos, tenía que agradecérselo. 
 
    *** 
 
      
 
    I'm holding on your rope 
 
    Got me ten feet off the ground 
 
    And I'm hearing what you say 
 
    But I just can't make a sound 
 
    You tell me that you need me 
 
    Then you go and cut me down, but wait 
 
    You tell me that you're sorry 
 
    Didn't think I'd turn around and say 
 
    That it's too late to apologize, it's too late 
 
    I said it's too late to apologize, it's too late 
 
    Too late, oh 
 
    *** 
 
      
 
    ¿Es posible que todas las canciones de amor fueran hechas para mí?, se preguntó la exagente de policía dejando escapar un suspiro agotado. 
 
    El peso del dolor caía sobre sus hombros como si fueran toneladas de acero fundido. Por más que lo intentaba, seguía sintiendo que se ahogaba. Una lágrima solitaria bajó por sus mejillas; la limpió sin mucho apuro y echó un vistazo a su alrededor. 
 
    El lugar que en las últimas semanas se había convertido en una especie de refugio para ella, mantenía la misma atmósfera cutre y desaliñada. Una barra con la madera marcada por más de una mano recibía a los más intrépidos, a aquellos que se aventuraban en las garras del Vecchio Lupo. Andrea conocía el lugar de sus años de adolescente rebelde. A pesar de que una vez que entró a la policía, sus visitas disminuyeron, el dueño seguía reconociéndola cada vez que ponía pies dentro. 
 
    *** 
 
      
 
    I'd take another chance, take a fall 
 
    Take a shot for you 
 
    And I need you like a heart needs a beat 
 
    But it's nothing new, yeah yeah 
 
    *** 
 
      
 
    Se escuchaba desde el viejo televisor que normalmente trasmitía partidos de fútbol, pero que esa noche parecía más interesada en hurgar dentro de su herida. 
 
    —Ninuzzu, ¿quién es la nueva? 
 
    Andrea escuchó decir a uno de los habituales, pero ni si quería tenía ánimos de estar curioseando, por lo que siguió con la vista clavada en el vaso de Stravecchio que tenía frente a ella. 
 
    *** 
 
      
 
    I loved you with a fire red, now it's turning blue 
 
    And you say sorry like the angel 
 
    Heaven let me think it was you 
 
    But I'm afraid 
 
    It's too late to apologize, it's too late 
 
    I said it's too late to apologize, it's too late, whoa 
 
    *** 
 
     
 
    En su vida Vienna había pisado muchos lugares como aquel, pero jamás pensó que sería en uno así donde iba a encontrar a Andrea. Las mentiras le habían dibujado a una persona diferente. A pesar de que seguía sintiendo que su corazón y su cerebro se enfrentaban en una épica batalla por el control de su cuerpo, no podía ignorar aquella sensación que experimentó cuando Greta le puso las cartas sobre la mesa. 
 
    Durante cinco meses la creyó culpable y responsable de lo que sucedió aquella noche, pero ahora las máscaras caían por sí solas y frente a ella se presentaba una nueva realidad. Andrea no era responsable de todas sus pesadillas y era por esa razón que Vienna había decidido que, tal como le había dicho Greta, merecía un “gracias” por todo. 
 
    *** 
 
      
 
    It's too late to apologize, it's too late 
 
    I said it's too late to apologize, it's too late 
 
    I said it's too late to apologize, yeah, too late 
 
    I said it's too late to apologize, yeah, too late 
 
    *** 
 
     
 
    “Sí, es demasiado tarde para pedir disculpas”, esas habían sido sus palabras horas antes, cuando la exasistente de su madre la buscó en aquel pasillo. Pero ¿y si estaba equivocada? ¿Y si al final las disculpas por muy necesarias, no servían de nada y solo tenía que dejarse llevar por el impulso y la necesidad que sintió al verla después de todo ese tiempo? Las notas de la melodía que se repetían parecían decirle todo lo contrario, así que se armó de valor y decidió silenciar el miedo. 
 
    “Estar más asustados que heridos, hace que suframos más en la fantasía que en la realidad”. Había leído Vienna en algún lugar y, por alguna razón, aquellas palabras le calzaban como anillo al dedo. Estaba asustada, aterrada de dar aquel primer paso, pero una vez que empezó a caminar hacia la mesa que ocupaba Andrea, se dio cuenta de que era más fácil de lo que creía.  
 
    —¡Pensé que no bebías! —dijo tras aclararse la garganta. El vaso de licor fue apretado por las manos que tantas caricias le regalaron y que ya no la tocaban—. ¿O eso también fue mentira? —preguntó al no obtener ninguna reacción por parte de Andrea. Se arrepintió en el acto al ver la lágrima solitaria que se desplomó por la mejilla de la exasistente. 
 
    No. Yo no bebía, pensó la exagente, pero por alguna razón mantener el vaso con licor entre sus manos, la hacía sentir mejor. 
 
    —Debiste decírmelo, ¿sabes? —Vienna suavizó el tono y sin más, tomó asiento en la silla vacía que estaba al otro lado de la mesa. 
 
    A la misma altura, sus miradas no podían escapar y sin más palabras innecesarias, se fundieron. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Andrea saliendo del efecto hipnótico en el que había caído tras entender que la presencia de Vienna Russo era real. 
 
    Vienna se encogió de hombros mientras sacaba el vaso de entre las manos de Andrea. 
 
    —Nunca se desperdicia un buen licor —dijo con parsimonia. Sin dejar de mirarla, se llevó el vaso a sus labios. 
 
    Ese simple gesto fue más que suficiente para que Andrea evocara recuerdos que podían empujarla un poco más al precipicio y terminar de abrir la herida que con tanta dificultad estaba intentando cerrar. 
 
    —No me refiero a eso —quiso puntualizar Andrea, retirando las manos de encima de la mesa, pero Vienna la detuvo en el intento. 
 
    Un simple roce que provocó un maremoto en ambas mujeres y que seguramente había sido experimentado del otro lado del mundo. 
 
    —¿Qué…? ¿Qué haces aquí? —se atrevió a preguntar aclarándose la garganta mientras su mirada seguía clavada en sus manos unidas sobre la mesa. La última vez que había sentido el contacto de la piel de Vienna en la suya, en su rostro se había dibujado una mueca de asco; pero ahora, de esa mueca, no había huellas. 
 
    —¿Por qué no me dijiste que no tenías nada que ver con lo que pasó esa noche? —cuestiono Vienna dejando el vaso casi vacío sobre la madera estropeada. 
 
    —¿Ibas a creerme? —Andrea le devolvió la pregunta. Por primera vez frente a ellas había un destello de luz—. No —se contestó ante su silencio—. Que no fuera la responsable no cambia las cosas, ¿o sí? —otra pregunta que fue a clavarse en las buenas intenciones con las que Vienna había llegado—. No —volvió a contestar ante su nuevo silencio—. Vienna —ella pronunció su nombre buscando una reacción—, ¿qué haces aquí? ¿Qué más quieres que te diga? Lo siento. Siento haberte engañado. Siento haber entrado a tu casa, haberme sentado a tu mesa con mentiras para cumplir con mi trabajo —su voz sonó quebrada y las lágrimas que mojaban sus mejillas parecían salir sin control. El corazón de Vienna se estrujó en su pecho—. Lo siento, Vienna. Siento haberme enamorado de ti. 
 
    Y tal vez la letra de la canción que las había acompañado hasta ese momento decía que era demasiado tarde para perdonar, pero ¿y si Vienna no estaba segura? ¿Qué pasaba si, a pesar de todo, su corazón le decía que la necesitaba? ¿Qué necesitaba a Andrea en su vida y que lo pasó eran solo las consecuencias de su vida, de su legado? 
 
    —Yo no lo siento… —dijo Vienna sonriendo. Andrea pensó que se había vuelto loca. Ella le sonreía de esa manera que tanto le gustaba, como una niña que acaba de cometer una travesura y era consciente de las consecuencias—. Yo no siento que te hayas enamorado de mí, porque yo… Yo te amo. 
 
    Y sí, tal vez en ese punto de la historia no era necesario decirlo, porque a veces un gesto vale más que mil palabras. Y la presencia de Vienna era un gesto realmente importante, pero lo necesitaba. Ella necesitaba sacar de su pecho aquel sentimiento para volver a confiar en Andrea. 
 
    Fue por eso por lo que la escena que protagonizaron en aquel bar de mala muerte hizo que los silbidos llenaran el ambiente cuando Vienna echó su silla hacia atrás. Como si fueran las protagonistas de una de esas películas románticas, en la que la música de fondo arranca cuando la protagonista toma entre sus brazos a su amada y todo a su alrededor desaparece, Vienna la besó. 
 
    Y fue un beso diferente, uno lleno de miedos e incógnitas, porque el muro de la confianza entre ellas había sufrido más de un ataque, pero juntas podían empezar a reconstruirla. Juntas tendrían que derrotar sus demonios para crear un mundo nuevo. Uno lleno risas, caricias y besos. 
 
    —Sabes que lo dejaría todo por ti —murmuró Andrea pegada a los labios de su Vienna, esos que tanto había extraño, añorado y necesitado. 
 
    —Ya lo hiciste —contestó Vienna. 
 
    Y como si ese primer beso no hubiese sido suficientemente, volvió a buscar los labios de la exasistente. 
 
      
 
    

  

 
   
    UN POQUITO DE MÍ 
 
      
 
    Daniellis R. Nací en Cuba en 1990. Mi pasión por la escritura nació desde muy temprana edad; pequeños relatos e historietas que nunca salieron del cajón de mi escritorio, y que siguen esperando su turno, fueron mi primera incursión en este mundo. En la adolescencia, me trasladé a Italia con mi familia, fue entonces cuando me atreví a publicar por primera vez en un blog online, bajo el seudónimo de Daniells. Pero no fue hasta la primavera del 2022 que mi primera novela, “¿Y si fuera destino?”, ve la luz gracias a la escritora, L. Farinelli, que me empujó a publicar. Desde entonces me divido entre escribir, leer, casa, trabajo, mujer, perro y sobrinas. En octubre del 2022 salió, “Algo más que un contrato”, mi segundo libro. 
 
    Me gusta pensar que mis historias no son solo romances; me gusta retar a mis personajes y ponerlos a prueba. Demostrar que el amor es un sentimiento tan frágil, como tan fuerte. 
 
      
 
    Libros publicados hasta la fecha: 
 
      
 
    ¿Y si fuera destino? (marzo 2022). 
 
    Es curioso cómo las personas que te lastiman, son aquellas que un día dijeron que jamás lo harían. 
 
    María Luna no esperaba que su vida cambiara tanto en tan poco tiempo. Tropezar con aquella desconocida en el pasillo de la Academia de Artes donde estudia, ¿traerá consecuencias? 
 
    Daniela no esperaba enamorarse, no tan rápido, ni con tanta intensidad. La chica de ojos verdes había llegado para quedarse. ¿Ella estará preparada? 
 
    María Luna Alberti es una estudiante de primer año de la Universidad de Artes; una chica como tantas, con metas y sueños por cumplir. Una joven reservada que apenas está viviendo su primera experiencia romántica cuando conoce a Daniela Rinaldi. Un inesperado encuentro que les cambiará la vida. La talentosa galerista es nada más y nada menos que la prima de su mejor amiga. La atracción es inmediata e inexplicable, por lo que María Luna empezará a cuestionarse su orientación sexual mientras se deja arrastrar por el sentimiento que la empuja a los brazos de Daniela. 
 
    Daniela Rinaldi es una talentosa galerista, una mujer que ha siempre ha vivido su vida sin esconderse de nada y ni de nadie. Una traición la ha vuelto calculadora y poco propensa a dejarse arrastrar por el amor, hasta que se tropieza con la dulce e inocente María Luna. Amiga de su prima, la joven estudiante se meterá poco a poco en su corazón consiguiendo que vuelva a confiar en el amor y se dé la oportunidad de volver a amar. 
 
      
 
    Algo más que un contrato (octubre 2022) 
 
    La única forma que Noelle tiene de ayudar a su familia es renunciar a su propia vida. 
 
    Aceptar lo que dice su abuelo, es la única solución de Valentina para no perder lo que más le importa. 
 
    Dos mujeres atadas por un contrato, que no es para siempre; un pedazo de papel que podría cambiarlo todo. 
 
    Noelle Giraud es una mujer madura, una hija intachable y una amante apasionada. Su vida es poco más que perfecta; tiene un trabajo que ama, una hermosa chica a su lado y una familia que la apoya de manera incondicional. Todo lo que ha deseado conseguir a sus treinta años. Todo, hasta que sus padres le confiesan que están en la quiebra y que la única forma de salir de la situación en la que se encuentran, es que ella se case con la nieta de Marco Antonio de Santis, a cambio de la suma necesaria para restablecer las cuentas. Una absurda solución que Noelle está dispuesta aceptar con tal de ayudar a sus padres sin imaginar que el amor tiene extrañas y complicadas formas. 
 
    Valentina de Santis es una brillante y joven mujer que se esconde detrás de una fachada. La vida no ha sido simple para la CEO de Alfa Grupo; un accidente la dejó huérfana y bajo la custodia de su abuelo. Un abuelo que ha decidió que un matrimonio es lo mejor para ella; un matrimonio con nada más y nada menos que una mujer. Una mujer que no solo es hermosa, sino que también trabaja para ella y que, al parecer, la odia. Una absurda situación que las deja sin opciones, un matrimonio sin amor y vivir bajo el mismo techo donde la joven Valentina esconde sus miedos hará que entre ambas mujeres se empiece a nacer un sentimiento. 
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